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, , .Patrones culturales y sociales han hecho creer a las 
mujeres que no realizan su destino en la vida si no 
contraen matrilronio. 

M. c:avies an:I M. Reich 
on the Relationslú¡;s bettw<?ell sexism 
and c:apitalism. 



ras transfomaciones socioeconánicas de Méld.co en los \\ltl.Joos clecen.ioe han 

influido en las normas y valores de la sociedad, la que presenta ahora rasgos 

distintos de los que tenía hace treinta o cuarenta años en cuanto a los 

atributos, las expectativas y los patrones de CX11t>Ortamiento de los grupos 

sociales. 
Ios ncdelos culturales fezreninos también han sufrido la influen:::ia de 

esa evolución, aunque no puede hablarse de cambios profUn:los en la oon:ilción 

de la mujer en la sociedad. Ia persistencia de prejuicios y de romas 
arraigadas acerca del papel tradicional que le corresponde tiende a limitar 

sus posl.bilidadeS de participación igualitaria en la estructura social. Más 

aún, en numerosas ocasiones la prcpia Jro..tjer autolimita su desarrollo al 

encontrarse en una situación oontradictoria en que las pautas y o:>sturnbres 

internalizadas entran en conflicto =n sus aspiraciones y la necesidad de 

intervenir en espacios que le J.n::u.lcaron ro eran femeninos. 

Ia superación de los estereotipos sexuales enfrenta una fUerte 

resistencia social, sobre todo cuando se trata de redefinir el papel de la 

mujer. Esta recibe ¡xir un lado una serie de estinW.os para anpliar su 

participación en los distintos illrbitos de la sociedad y, por el otro, se le 

insta a CUJ!1Plir el papel social tradicional que constriñe su espacio. l\l.lnqUe 

la mujer tiene ahora mayores posibilidades de in;¡resar a la educación 

superior, son escasas las expectativas de su desarrollo profesional: radie 
su¡:one que debe entregarse a su profesión y ~ que mediante ella alcaoc:e 

el éxito o escale a una posición de poder. De la miSl!a manera, la 

participación ferenina en la actividad laboral se percibe COtt'O válida y hasta 

necesaria, sin protenier por eso eximirla de las responsabilidades que por 

detenninación cultural le corresponden dentro del hcqotr. caro declara 

accrtadar.'ente E. Figes, "El su¡uesto básico... es el de que el deber y la 

tar1'a de la mujer estriban en el cuidado de la casa, del esposo y de los 

hijos, que el matr:ilronio es el factor n'ás ilrportante en la vida de la 

Jr.Ujer". Y Se;¡ún la eultura vigente, este es su destino natural del cual, 

efectivamente, la mayoría de las nrujru:es no quiere escapar, p.ies ha aprendido 

11 Eva Figes, l\ctitudes patriarcales: las muieres en la sociedad, 
Alianza Fditorial, Madrid, 1972, pág. 182. 
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que es el medio para lo;¡rar su realización femenina y la corxlición única para 

obtener el reoonocilniento social, 

la soltería = fonra de vida para la rujer no ofrece nirqún atractivo, 

en parte porque la mujer ha sido formada en la convicción de que el 

matrimonio y la naternidad satisfacen sus necesidades más l.nportantes, y de 

que éstos representan la via nomaJ. para definir y valorar su identidad y su 

femineidad; en parte, porque se ha generalizado el tradicional IOOllOSprecio a 

la soltera, a quien se presenta como una mujer marginada y digna de 

oormliseraci6n porque el destino le ha vedado la poslliilidad de c:unplir con 

sus t'Urw::iones femeninas, Además, socialmente la soltera no es considerada 

OC111J un ser adulto pleno y, por lo tanto, se le restringen los grados de 

libertad para que elija y defina sus corxliciones de vida reales. Ia soltería 

femenina es un estado que la sociedad valora negativarrente. A ello se 

refería Sim:ine de Beawoir cuan:lo hace más de JO años dijo: ''Una rujer sola 

( ... ) es un ser socialmente inc:atpleto; allrXJl.le se gane la vida, necesita una 

alianza en el dedo para oorquistar la dignidad integral de una persona y la 

plenitud de sus derechos". y 
En los últlJroo años, sin embaigo, se cbsetva en la rujer una ten:lencia a 

modificar la visión que tiene de la soltería o, si se quiere, a revalorarla. 

Se trata en especial de la mujer de los grandes rnlcl.eoo urbanos, quien 

gracias a la educación y a su participación en el mercado de trabajo, ha 

podido familiarizarse con otros ambientes, que han ampliado sus perspectivas 

y le han hecho tanar corx:iencia de su potencial para amnnir la dirección de 

su vida de acuerdo con una organización y jerarquía propias, 

Caro resultado de ello, ha E!JlilBZado a visl\lll\brarse una altemativa para 

la mujer: la soltería elegida, deliberada, concebida = un proyecto 

existencial que ofrece independencia y corxliciones francas para un nayor 

desenvolvilniento personal. Ia innovación de este status social se nanifiesta 

en que es una elección voluntaria y por el hecho de que la soltera se separa 

del mlcleo familiar para establecer un hogar por su cuenta. Sin embargo, 

esto no significa que ése sea un proyecto de vida definitivo y que no 

tropiece todavía con influencias de carácter tradicional. 

En el estudio que aquí se presenta, se consideró que esta alternativa 

define un nuevo estilo de vida para la mujer y que éste es un ejemplo -entre 

Y Simone de Beauvoir, El sequn:lo sexo, segun:lo torro, siglo XXI, 
B..tenos Aires, 1981, ~g. 176. 



otros- del esfuerzo femenino por eno:intrar otro m:xlelo de tea].ización. F.se 

estilo de vida inplica una redefinición de su papel en la sociedad, asi ccm::> 

del status que adquiere dentro de ella. Se considera aclemás que las 

consecuencias ge'nera.ies de esta elección en relación oon la divisiá'l del 

trabajo entre los sexos, la postura de la mujer frente a la nupcialidad y la 

maternidad, la práctica de la libertad e Wepen:lencia y la naturaleza de las 

relaciones sociales que involucra son tan inportantes que merecen ser 

estudiadas oon detenimiento. F.s decir, este nuevo ferXireoo social rx> sólo 

afecta a la mujer soltera que lo asune, sirx> que llXXlifica su pzqiio entorno: 
familia, trabajo y sel<D cp.iesto. 

la investigación aoerca de la soltera que vive fUera del nlcl.eo familiar 

se ha circunscrito a la mujer de clase media del Distrito Federal. Se estima 

que la mujer de este estrato es la que l!'ás posibilidades tiene de adqJtar 

este estilo de vida porque ha tenido aooeso a mayores niveles de educaciál; 

su ingreso al nercado de trabajo se ha dado en cx:n:l.iciones relativanente 

favorables; y, ocm> resultado de la icleologia de esta clase, ha estado !Ms 

exp.iesta al influjo de los cal!'bios sociales y a la difUsiál de n.ievce valores 

culturales y de c:onsuro. Todo ello le permite tener aooeso a otnls cpciaies 

de vida que le satisfagan y le permitan cunplir sus lld>iciones. Sin mbllgo, 

la clase media en la que est.i inserta posee características prcpias que 

reflejan en parte la tendencia autoritaria tradicional y en parte una 

apertura a nuevos valores, si bien clanina la idea de que la Jllljer debe 

reproducir los patrones usuales y no constituir un factor de clld>io y de 

censura. 
la decisión de concentrarse en la nujer soltera que habita en el 

Distrito Federal no fuo fortuita. Se consideró que una urbe ofreoe 

can:llciones d:>jetivas que permiten tanto la 111:lVilidad econánica y social de 

la nujer caro la posibilidad de conservar su privacia. En ocrrt:raste oc:n 
ciudades de irenor tamaño, los habitantes del Distrito Federal p.ieden gozar, 
en general, del anonimato y estar menos exp.iestos al "qué dirán", canilciones 

que hacen lrel10S dificil el rtJl!ilimiento de los estereotipos sociales. 

La adopción de este nuevo estilo de vida que permite a la soltera lograr 

una vida adulta e indeperrliente no ha estado sin embargo libre de tensiones. 

Ia soltera ha tenido que asumir su nuevo status en medio de ambi valercias 

personales y conflictos con el inedio social, En priJMr lUJ<U", porque su 

corxlucta es percibida por el entorn:i caro desestabilizadora de las oonnas y 
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valores existentes; segundo, porque sus necesidades de autonomía y 

autoafinnación son i.ncarpatibles con el rol que la sociedad asigna a la 

narjer; tercero, porque se trata de un estilo de vida donde no existe un 

m:xle.lo por seguir y donde es necesario inau;urar m:xlalidades con tcdos sus 

aciertos y tropiezos; cuarto y último, porque en este proceso de 

autorrealización en el que la mujer entra en contradicción con su prq:iio 

papel social, tiene que enfrentarse al problema de ubicarse en el llllJlldo de un 

JOOdo satisfactorio, es decir, tiene que reconstruir su identidad. 

En suma, la soltera debe emprender por si misma un proceso de 

resocialización, es decir, de adquisición de nuevoe conocimientcis, actitudes 

y valores que le permitan adaptarse a su nuevo status de soltera 

independiente y al estilo de vida que quiere adoptar, En este proceso de 

resocialización debe construir una nueva visión de si misma y de su entorno; 

de su participación en la esfera laboral, de su relación con los mie:rbros del 

otro sexo, de su CC11pJrtamiento sexual y su f\lrx:ión repro:luctiva; de su 
concepción de su espacio danéstico y de todos aquellos espacios y relaciones 

que requiere para crecer, fortalecerse y realizarse c:cm:> un ser hummo 

integral. 

To:!avia no existe un patrón consolidado de mujer soltera in:leperrliente 

del núcleo familiar, sino que é...te debe hacerse, forjarse en constante 

oposición con el medio ambiente y con los valores tradicionales 

internalizados por la mujer. 

En el presente trabajo se examinan algunos de loe ~tes de este 

esquema de vida. En él se abordan tres dimensiones: una objetiva, que alude 

a los atributos econánioosociales de la soltera; ott-a nonrativa, que se 

refiere al marco valorativo dentro del cual se interpreta su CCl!pJrtamiento 

y, por último la dimensión psicosocial, que está relacionada con las 

actitudes y sentimientos de la soltera en su proceso de indepen:'!encia de la 
tutela familiar, 

Son nuy escasos los estudios que se han hecho acerca de la soltera. 

Esta tesis contriWye a llenar ese vacío y al mismo tienqxi abre una brecha 

para el desarrollo de futuras investigaciones sobre el tema. 
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LOO OBJEI'IVOO DEL ES'IUDIO 

En los últim::>s años, y especialmente en la literatura feminista, ha si.do 

evidente la preocupación por hacer vislhles las condiciones desfavorables a 

las que 600.llarmente han estado sujetas las l!Dljeres en la sociedad. En 

rnmierosos estudios se han al::ordado desde distintos án;¡ul.os, diversos aspectoo 
de la realidad femenina y se han prop.iestc y analizado poslhles medidas para 

txansfonrar esa realidad, Sin embargo, el tema de la l!Dljer soltera hasta 

ahora ha sido poco explorado. 

Inserta en la estructura y d1ram.ica de la familia, la soltera ha si.do 

a:msiderada caro un ser social.mente anodino que adquiere significación sólo 

cuarxlo contrae ootrinlonio y cxmrl.enza a forll<lr su p~ia familia. Pero esta 
txansición, culturalJtente definida caro natural en la vida de las nujeres, 

comienza a aparecer no tan apropiada al mundo de hoy. la creciente 

intervención de las mujeres en las decisiones acexca de su fUtUl:o las 

convierte en actores sociales y, por lo tanto, en personas menos dispuestas a 

"conseguir" un mediador entre ellas y los a=tecimientos. 

Uno de los objetivos principales de este trabajo es destacar la 

presencia de la l!ll'.jer soltera en la sociedad mexicana y su enpef>o por 

modificar sus condiciones de vida. A través de las mcperiencias de un 

detel.1ninado sector de solteras, se intenta presentar un proyecto de vida 

alternativo que respan:le a las necesidades que ha suscitado en la nujer una 

ooyor participación en el ambito social, 

Asimisiro, interesa clem::>Strar que el estilo de vida en o.iestión no sólo 

introduce nuevas pautas de can:lucta y pensamiento en la vida de las nujeres 

que lo adoptan, sin:> que tiene además claras repero.isiones en el entorno 

social. En este sentido, es inp:>rtante resaltar el papel de estas nujeres 

como protagonistas de cambios que alteran de foroo sustancial patrones 

culturales tradicionales. 

Por últin<:>, se preterde que el trabajo sea un instnunento de reflexión y 

de conocimiento para las mujeres mismas que han aportado aqui sus 

experiencias, asi como para aquellas personas preocupadas por el devenir ds 

las llUljeres. 
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La nujer soltera que ha decidido l!Ili'rerder su vida fuera de la t:IJtela 

familiar (en adelante se le llamará la soltera in:lepen:liente) presenta una 

variedad de aspectos y situaciones particulares. Algunos tienen carácter 

marcadamente histórico; otros involucran estructuraciones sociales Y 

culturales y otroo más l.nt>lican influencias de educación y de los mercados de 

trabajo. No c:l:istante, la esfera misma de la investigación se ciramscribe a 

las actibxles Y de un grupo de nujeres solteras indepen:tientes, actibxles 

que se refieren a mlltiples aspectos de una fonna de vivir que se viene 

difundiendo en los graneles núcleos w:i:>anos del pais. 

se dice que la soltera indepen:tiente representa un rruevo estilo de vida 

pues no se limita a asumir un papel social abierto por la creciente 

c:aiplej idad estructural de la sociedad mexicana. Esta con::lucta cxmlleva una 

ideologia relativamente articulada que se traduce en prácticas que en este 

estuilo se ha procurado detectar. La autoilnagen de la nujer, la fonna de 

redefinir su identidad y sus nexos can el ambiente, el replanteo de la 

soledad, la libertad, las opciones eid.stenciales: éstos san algunos de los 

CXllp:ll1entes de este esqueira de vivir. se trata de una resolución que afecta 

a todas las relaciones de la nujer, = in:lividuc, incluyen:lo su intimidad 

que renxxlela y proyecta sociabnente. 

Estas apreciaciones condujeren al planteamiento de una serie de 

interrogantes que hacen referer>::ia a puntos esenciales del probleira: 

En primer lugar, se c:omideró Íl!p:lrtante discernir los Jrotivos que 

condujeron a estas lllljeres a una decisión dificil, que el ambiente suele 

levantarle objeciones y resistencias. Si se distinguen factores de 

"atracción" y "repulsión", ¿cuiles fUeron determinantes? Es decir, ¿qué 

circunstancias apuntalaron y fundamentaron la necesidad de asumir la 

dirección de su vida y de crearse un ambiente prcpio?, ¿de qué nanera 

influyeron la indepen:lencia econánica y la tana de conciencia sobre las 

restricciones ideológicas y sociales inµ¡estas a su género?. Y una vez 

Y se entien:le por actitud al "conjunto de preilsposiciones (creencias, 
pensamientos, sentimientos) para la acción relacionadas entre si y 
organizadas en tomo a un d:ljeto o situación", Enciclopedia Internacional de 
las Ciencias Scciales, Taro I, Ed. AgUilar, Madrid, 197 4 . 
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tomada la decisión de crear una vida in:lepen:liente de la familia, ¿qué 

factores reforzaron esta ocnducta? 
En se;¡urrlo lugar, ¿o.lál.es son los =ip:>nentes rormativos ds este estilo 

de vida en tomo a cuestiones clave = la relación con la familia ele 

origen, y el ejercicio de su sexualidad?, ¿sus actitudes respecto al 

matr:i=nio, la maternidad, los amigos, el fUturo personal?. 

En tercer lugar, pese a las circunstancias favorables de un espacio 

urbano gran:le que facilita irx:ursionar en este camiro de vida, cabe preguntar 

¿esta decisión está exenta de cestos sociales y personales? ¿En qué 

consisten estos costos? ¿Pueden ser tan al tos que inp.üsen a retornar a los 

patrones tradicionales de vida? ¿O la soltera in:lepen:liente los puede 

administrar flexiblemente? 

En cuar):o lugar, no hay duda de que este estilo de vida acarrea 

satisfacciones y sentimientos de logro. ¿OJáles son? ¿En qué medida 
nr:xlalidades de apoyo social (familia, amistades) lo sostienen? ¿OJál. es el 

peso de las nuevas libertades adquiridas en este recuento de logree? 

Finalmente, el alcance de una independencia económica razonable 

constituye una de las corxilciones que inprimen viabilidad a este estilo de 

vida, Ahora bien, cuando las oportunidades de trabajo y de ingreso se 

restrin;¡en severamante -a:no es el caso de México en el último lU!ltro

¿cómo reacciona la soltera irdepen:liente? ¿Retorna a la familia de origen? 

¿se "arrima" a una amiga/o?. 

Estos son los contornos del prcillerna qua nos animaral a iniciar esta 
investigación basada en ao casos de solteras in1epen:llentes que radican en el 

Distrito Federal, y cuya selección se explicará en seguida. 

El estilo de vida de la soltera in:lepen:liente se analizó sobre la base 

de la información recogida a través ele un cuestionario que incluia 

en travistas con las participantes, En el cuestionario -que aparece en el 

anexo- se contemplan factores diversos correspordientes a los aspectos más 

destacados de las nujeres sujeto de estudio, Es decir, aquellos que se 

refieren a los aspectos d~ficos y socioecoránicos de las encuestadas, al 

examen ele su proceso de independencia y de las reacciones del entorno 

familiar y social, a los aspectos psicosociales que definen su 
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aut:orrepresentación social, asi car.o a les canil:lios experilrentados en esta 

vivencia y, en fin, a las gratificaciones y dificultades .inherentes a este 

estilo de vida. 
En el cuestionario se utilizaron categorias representativas que se 

encuentran en la literatura que ha estudiado el tema de la mujer. Estas 

fueren traducidas en gru¡x:s de preguntas con la idea de hacerlas q>erativas. 

Algunas preguntas tienen carácter estructurado y otras, por su in:lole 

particular que admite reflexiones, se mantuvieron semiestructuradas. Tanto 

de las prl.lreras caro de las se;urx:las se c:i:Jtuvo anplia infonnación, ¡;ues aún 

en las preguntas cenadas las mujeres encuestadas efectuaron caoontarios 

~lementarios que enriquecieron significativamente la sustancia del tema 

elegido. 

la selección del universo de estudio no podia efectuarse de una forna 

irás o menos ortodoxa dado que no se ruenta con nirl3ún documento oficial del 

cual se pudiera extzaer una m.iestra caro la que requiere este trabajo. De 

los dal:<:e recogidos por el Censo de El:lblación y Vivierna de 1980 únicrurente 

se obtuvo el total de hcqares unipersonales que existen en el Distrito 

Federal, que ascien:le a poco más da 105, 000, pero no se es¡:ecifica ni el 

sexo ni el estado civil de las personas que habitan estos ho;¡ares. 

En estas condiciones, se "1lll'JZó por escoger un grupo relativarrer.te 

conocido y cercano de solteras que vivieran fuera dP..l núcleo familiar, ya sea 

catq:>artiendo la vivien:la con otra soltera, o solas; y partien:lo de ellas, se 

fueron crean:lo redes de mujeres que se encontraban en una situación semejante 

(procedlmiento metodológico que se conoce car.o "bola de nieve"). Y llsí, se 

llegó a un grupo de so !V mujeres solteras indeperxilentes que pertenecen a la 

clase media del Distrito Federal, cuyas edades oscilan entre los 20 y loo 56 

ai\os y que, como se verá en la sección correspondiente, presentan 

carncteristicas socioderro;p:áficas interesantes. Ciertamente, este sisten'a 

tiene liJlll.taciones por cuanto no cubre a tcóas las solteras in:iependientes o 

una proporción mayoritaria --en el sentido riguroso de la palabra-- d~ ellas 

en el Distrito Federal. Sin "'1U>argo, en las cordiciones dadas, se ha tratado 

Y Véase, O. de Oliveira y B. García, "Encuestas ¿hasta dórrle?", mwt, 
Reyista Mexicana de Sociol~, enero-marzo de 1987 • 

. 21 Es preciso mencionar que la lista de participantes en el estudio 
pcxl1a haberse anq:>liado, pero por razones prácticas se prefirió trabajar con 
un rnlIMro relativamente rnanej able. 
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de conseguir una semblanza suficientemente fidedigna de este p.lblico. 

FUturos investigadores podrán perfeccionar este sisterra de selección. 

Una vez formulado el cuestionario ss realizó una prueba prelilninar con 

el objeto de verificar la CCl11're!1Sión y validez de las preguntas; despJés de 

hechas las enmiendas del caso, fue distribuido entre las solteras 

independientes seleccionadas. Cada mujer encuestada fue visitada 

¡:ersonalrnente por la autora, re le explicaron los propósitos del estudio, la 

finalidad del cuestionario y ss la rotivó para contestarlo en un tientJO 

razonable. caoo seiialar que !ueron distrib.tldos 85 cuestionarios de los 

cuales únicamente tres no fueron respondidos y dos fueron anulados porque la 

calidad de la información no era confiable. 

Es preciso mer.::ionar que el proceso de recopilación de la infonración 

constituyó una labor ardua, pero al mismo tiempo muy interesante y 

enriquecedora, por lo que ss estima conveniente ahorrlar en algunos detalles 

de la forna caro ss llevó a cabo. Este no es un propósito rutil por cuanto 

ss considera que la investigación sociológica hecha por nujeres y con lllljeres 

involucra una serie de aspectos que no son tomados en cuenta por la 

metodolcqía de la investigación convencional, y que llY'~ ssr incluidos en 

los informes porque r.Aleden brindar una perspectiva más amplia e interesante 

del proceso de investigación. §/ 

En este sentido, A. oakley, Y enjuicia el esquema de investigación 

social que presentan los textos de metodologia, el cual por ser 

predominanteioonte JMSCUJ.ir.o niega los sentimientos y las emcx:iones y ss alxx:a 

sol airen te a los aspectos abj oti vos y cuantificables de la realidad social. 

Al referirse a la entrevista caro un ne:ilo de recopilación de información, 

Oakley opina que en el reporte deberían incluirse comentarios sobre 

cuestiones tales caro "los sentimientos de los entrevistados acerca de ssr 

entrevistados y sobre la entrevista; los sentimientos de los entrevistadores 

provocados por los entrevistados; la calidad de la interacción entre 

entrevistadores y entrevistados; la hospitalidad brindada por los 

entrevistados a los entrevistadores; los intentos de los entrevistados para 

usar a los entrevistadores caro fuentes de información, y el grado en que los 

§/ Véase, Helen 11oberts, Elilt., Doirg Feminist Researc:h, Ra.ltledge & 
Kegan Paul, Lorxion, 1981. 

Y Dakley, Ann, "Interviewirg WOmen: A contradiction in teJ:ns", ~ 
Feminist Research. 
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encuentros entrevistador-entrevistado se dieron nás dentro de l.ll1 ira= basado 

en las relaciones sociales". !V 
En la investigación con las solteras inleperdientes se dio una relación 

de pares entre la investigadora y las participantes. Desde la fonmilación 

del cuestionario se estilró que era conveniente distril:uirlo personalmente, 

aterdiendo prircipal.rrente a dos razones. Ia primera, de carácter objetivo, 

tiene que ver = la naturaleza intima y extensa del cuestionario. Sin l.ll1 

acercamiento personal -caro hubiese siclo el enviarlo por correo, a través de 

terceros o de una distrib.Jción indis=iminada- difícilmente se hubiera 

logrado que las rujeres estuvieran disp.lestas a prqx>rcionar información de 

in:lole tan personal. 'Y Adelrás, la extensión del cuestionario (75 preguntas) 

requeria que hubiese cierta m:rt:ivación para contestarlo y esto precisaba el 

"11Cllentro personal • 

Ia sequrda razón, de tipo subjetivo, está vinculada con el deseo de la 

autora de conocer a las sujeto del estudio. W Esta l.n:!uietud surgió de la 

necesidad personal de trabajar con información que remitiera a personas 

concretas en lugar de percibir a las eocuestadas caTO seres anónim:ls, 

instrumentos pasivos o, en palabras de oakley, = ''máquir.as productoras de 

datos." 

Con esta intención y como ya se nv:mcioró, partiendo de los casos 

conocidos se ubicó a otras ruj eres que reunian las caracteristicas de la 

soltera independiente, y éstas a su vez remtitieron a otras Jtés, ll/ Ia 

primera aproximación con las seleccionadas fue por teléfono para concertar 

una cita. A grandes rasgos se les exponía el asunto, y las reacciones 

c:btenidas fUeron diversas: algunas mujeres se l!'OStrarcn titubeantes, otras 

e><presarcn curiosidad y otras más insinuaron desconfianza, pero todas las que 

fueron ubicadas por teléfono aceptaron un prJ.1rer encuentro. 

Aproxbradame.nte el 55% de las entrevistas se efectuó en casa de las 

participantes: por lo que hubo oportunidad de observar que todas se habían 

creado un espacio agradable, de acuerdo con sus posibilidades, Por 

facilidades de tiempo y coordinación, las otras seleccionadas fUeron 

!V Ibídem, p.:\g. 31. 
'Y PrecisallY"..nte el carácter inti.Jno del CUP.stionario influyó en las tres 

personas que se nooaron a contestarlo. 
!Q/ Solamente en tres casos no se logró este objetivo. 
ll/ Ia entrega y recolección de cuestionarios se realizó de julio a 

septiembre de 1986. 
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visitadas en su lugar de trabajo, con eia:epci6n de dos casos que arudiercn al 

lugar de la autora, y otro en el que el encuentro se realizó en una 

cafetería. 
Ia entrevista se llevó a cabo en ténninos infotmales e inmediataioonte se 

estableció una relación entre iguales_ que logró nxx!ificar las reseIVaS 

iniciales que prevalecían en algunas de las seleccionadas. Al explicarles 

loo trotivos y la finalidad de la investigación la mayoría mostró vivo interés 

y franca disposición de participar en ella. Ia experiencia de vivir solas 

las ha hecho percatarse que ésta es erróneamente desacreditada y poco 

comprendida. Se mostraron abiertas para hablar de su vivencia. 

Especialmente las más jóvenes sentian que en su Jr,edio ambiente eran 

estignatizadas por haber quebrantado las normas tradicionales; su cx:nlucta 

era interpreta.da caro libertinaje. las rujeres de mayor edad habían rebasado 

este tipo de problems pero tanpoco escaparen a la incarprensión social, oo 

se valoraba su capacidad para desenvolverse de manera Weperrliente, siro que 
se les canpadecia por vivir solas. 

En el segundo encuentro para reccqer el cuestionario, las mujeres 

nrurlfestaron mayor :lrquietu:! por el tem y, en ge!Y'.xal, se advirtió genuino 

interés de su parte para ampliar la información y hablar de su situación c:aro 

nujeres solas. Algunas se refirieron a problems que en ese narento las 

afectabanr otras quisieron profun:ilzar trás en algunos de los p.mtos tratados 

por el cuestionario, y otras más relataron cáno se habían sentido al 

contestarlo. Para muc:has de las eno.mstadas el cuestionario representó un 
instrumento eficaz para hacerlas reflexionar en algunas etapas de su vida y 

con respecto a algunas de sus actitudes. 

De esta manera p..iede decirse que el cuestionario fue un velúculo de 

introspección y autodescubrimiento de muchas mujeres encuestadas. 

Aparenterrente algunas de ellas jatrás se dieren la oportunidad de plantearse 

interrogantes, de una fonm sistemática, sobre el proyecto de vida que 

estaban cristalizan:lo. Por supuesto, ya se habían fOnm.tlado muchas de las 

preguntas, pero otras estaban trás bien caroo actitudes latentes de estas 

mujeres sin que jamás tuvieran, por diferentes razones, una expresión 

explicita. En este sentido, el cuestionario les sirvió o::ano velúculo de 

autoeiq>resión. 
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Para terminar, se presentan las siguientes hipótesis en base a las 

cuales se sele=ionaron y organizaron las categorías que presidieron la 

confección del cuestionario aplicado a las solteras. 
l. La obtención de independencia económica con probabilidades 

razonables de novilidad es la corxilción prircipal para 1Mterializar el estilo 

de vida deseado. Tal in:leperxlencia no sólo significa un ingreso Wividual 

disponible¡ es también una certificación de la capacidad femenina para 

concretar aspiraciones de autoncmúa prescirdien:lo del hogar paterno y sin 

in;¡resar todavia a la institución del 1Mtrirnonio. 

2. Este acto de liberación de la mujer involucra una triple "rurenaza 

social". En primer lu;¡ar, la propia familia de origen se plantea el dilema 

de rechazar la elección de la hija o bien cambiar cano resultado de ella¡ 

cualquiera sea la decisión, el patrón tradicional de la familia se ve 

alterado. En segurdo lugar, el sistema de valores masculino se ve airenazado 

por la modificación de las reglas del juego que provoca esta con:lucta 

femenina. Finalmente, el propio siste!M social también se ve desafiado por 

las consecuencias inesperadas ele esta elección. 

3. una vez que la soltera ha roto con un esquema tradicional al salir 

de su casa para fonnar un hogar in:leperxliente, debe reconstruir su identidad 

debido a que las circunstancias de su entorno y sus contenidos en=ionales se 

han alterado significativamente. En otras palabras, la soltera in:leperx:liente 

deben\ experinwmtar un proceso de resocialización para adaptarse al estilo de 

vida que ha elegido, 

4. En el proceso de resocialización la identidad de la mujer soltera 

debe lo;¡rar un dcble proceso de redefinición, por un lado el de su nuevo 

estatus social y, por el otro, el del ambiente que la rodea e influye sobre 

ella. Loe resultados de este doble proceso habrán ele detenninar ele qué 

!1'allera el nuevo curso vital de la mujer soltera se autosostiena o bien se 

desvia a mitad de camino, readoptarxlo for!MS tradicionales debido a una 

presión social acumulativa. 

5. Es probable que en este estilo de vida exista una yuxtaposición ele 

valores que oscilan entre lo tradicional y una apertura a la adopción de 

nuevas actitu:les y códigos de c:onportarniento, yuxtaposición que se manifiesta 

en tensiones y en sentimientos ambivalentes en el terreno comuctual, 
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6. Es posible que la soltera se separe del organisllo familiar CXllD una 

decisión natural de autonania y que desp.!és de algurce ai\cs esté disp.iesta a 

asumir funciones que p..ieden retrotraerla a los marcos tradicionales. Pero 

también existe la probabilidad de que la actitud de separación sea 

irreversible y la soltera, en sus horizontes de vida, no abrigue la 

posibilidad de alterar el curso que ha asumido al inicio de la separaciá'I. 
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En la últhna década ha cci:lrado auge el estudio. sociol6;¡ic:o de la Jlllljer, 

prin::ipalmente cerro resultado del surgimiento de m:ivimientos feministas que 

aparecieron primero en los paises desarrollados. El examen del tema, 
aJ:iordado con diversidad de metcxlologias, enfoques y cl>jetivos, ha logrado 

fo:rirar de una rnanel'a cada vez más sistemática un cuezpo teórico sobre la 

situación de las l!lljeres en la socie::lad. 

Aunque en la región latinoamericana, y conc:retaJrente en México, el 

svance de los estudios de la Jlllljer no ha sido del tcdo fluido, ha permitido 

reunir un cxn::icWento anylio y diverso de la realidad femenina, a la vez que 

ha creado conciencia de la necesidad de reflexionar sobre el tema. 

En el ma= de reflexión descrito se inserta el trabajo sobre la llllljer 

soltera independiente, el cual se apoyó en la extensa producción de 

documentos e información existente en torno a la Jlllljer, caro se pJede 

apreciar en la biblio¡¡rafia que lo accmpaña. 

Para explicar desde una perspeoti va sociológica el SUI<Jimiento y 

expansión del estilo de vida que protagoniza la soltera in:leperdiente, se 

eligió examinar un conjunto de ci.tcunstancias generales que !l'<Xlelaron la 

evolución de la sociedad mexicana, y especificamente la ciu:lad de México, 

desde 1940. la consideración de esas circmstanoias -que representan el 

cont:el<to teórico del trabajo- permitirá carrprender los hallazgos eropiricos 

reco;¡idos por la encuesta. 

Se identificaron tres grarrles variables caro condicionantes tanto de la 

trayectoria del fenómeno, cerro de la ideologia y el discurso de la soltera 

in:lependiente: a) las transfornaciones estructurales oou=idas en México en 

las últimas décadas, b) la acelerada urbanización metropolitana, y e) la 

acentuada heterogeneidad social en la que se consolidan las clases ma::llas, 

Se habla de condicionantes puesto que no se pretende establecer 

necesariamente vincules de causalidad entre las variables generales y el tema 

estudiado, si bien ya se ha derrostrado que ciertas variables estructurales 

--<::aro la irdustrialización y la urbanización- influyen en el com¡:ortamiento 
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in:lividual y colectivo, lY Asi pies, las variables mencionadas coostituyen 

un contexto o un ambiente propicio que facilita y oodel.a el surgimiento y los 
rasgos de las pautas de vida de las erx:uestadas, que el cuestiaiario aplicado 

trató de precisar. 

lY Carlos Brambilia, Migración y formación familiar en México, 
El O:.leqio de México, 1985, y A. G, Jctmson, Moc!ernization aro Socia! Owpe: 
Attitl!des towanl """1e!J 1 s roles in Mexico city, 'Ihs University of Mic:túgan, 
1972. 
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El estilo de desarrollo económico seguido en México a partir del decenio 

de 1940 m:xilficó profllrdrurente las estructuras econ6mica y social del pais. 

Los estudiosos del tema coinciden en que desde esa fecha y hasta mediados de 

los años setenta, la nación experilrentó un desarrollo econánico rápido Y 

constante, en el cual la inlustrialización representó el motor principal. 

Caro es ""l'liamente conocido, el sector l.n:lustria1 creció durante ese 

periodo a un ritm:> superior al del conjunto de la econania, que se expandió a 

una tasa anual promedio de 6%, es decir 1 excedió sustancialmente el 

crecimiento demográfico (J. 5 anual con tendencia descendente) • En 

consecuencia, el ID;¡reso por habitante se elevó; y ésta se reflejó en una 

demarda efectiva más anplia y en el ensard1amiento del mercado interno. 
Algunos cambios sectoriales ilustran la naturaleza de las 

transformaciones experimentadas por la econania mexicana en el periodo 

irencionado: 

En 1940 el sector agricola empleaba más del 65% de la fUerza de trabajo 

y constituía el 23% del producto interno bruto, mientras que treinta ai\os 

después la maro de obra empleada en este sector representaba II"l10S de la 

mitad de la población econánicamente activa, y tenia una participación del 

16\ en el PIB !V Por su parte, la actividad en el sector industrial 

absorbia en 1970 más de 50% de la fUerza de trabajo que empleaba en 1940 y su 
participación en el PIB se habia incrementado de 24% a J5%. Ia población 

activa en el sector servicios también registraba un crecimiento significativo 

al pasar de 22\ en 1940 a 28% en 1970, pero sin un increioonto correspordiente 

en la productividad, W 
En otras palabras, COITO resultado del proceso de industrialización el 

aparato productivo se diversificó, provocando que la población no agrícola 

experimentara un aumento inqx:>rtante, en especial la empleada en el sector 

servicios y, en menor proporción, la dcl sector industrial. 

1Y Rcger D. Han.sen, Mexican Economic Develcpnent: '.!he Rcots of Rapid 
Growth. National Planning Association, Studies in Development Progress, 
No. 2, Washington, o. C., 1971. 

l.41 Ibidem. Véase también, Gerardo BJeno, "Ias perspectivas de la 
política de desarrollo irdustrial en México"; F. Rosensweig, "El proceso 
politice y el desa=llo económico de México"; David !barra "Mercados 
desarrollo Y política económica: Perspectivas de la economía de' México" Ll, 
F.gongnia Mexicana, FCE, México, 1973. ' -
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El desan'ollo econánico eiiq:u:erdido originó cambios sustanciales en la 

composición ocupacional de la maro de obra. I.a incorporación de nuevas 
técnicas de produo::ión deman:ló una división del trabajo trás amplia que dio 

lugar a una complej id.ad creciente de la estructura general del IDl!rC3do de 

trabajo, l\dernás, propició el surgimiento de gru¡;:os y categorias nuevas en la 
estructura ocupacional. que precisaron de una mayor preparación educaciaial; 

el incremento más importante se observó en el grupo de técnicos Y 
profesionales. J..21 

Por otra parte, la tendencia hacia la profesionalización se vio 

correspondida por una expansión de los niveles !Mdio y superior en la 

formación académica. Respecto del primero, en el periodo 1950-1970 la 

matricula de la enseñanza secundaria creció a un ritm:J de 16.9\', lo cual 

representa una tasa muy superior a la del incremento dem:x¡n\fic:o. W En 

cuanto al segundo, el aumento fUe de alrededor 9%, proporción superior al 

ritlro de crecimiento (3.2%) de los grupos de población entre los 20 y 24 

años. w 
I:e esta manera se operaba un proceso de no:lernización en el pais durante 

el cual no sólo se nxxiifit» la estructura prcductiva y se diversificó la 

composición ocupacional, sino que también se dieron cambios en el plano 

social a travi!s de la educación, los programas de salud y de seguridad 

social: disminución del analfabetisn-o, descenso de la mortalidad, increnento 

de la esperanza de vida, etcétera. roo avances, que se p.ieden en;¡lcbar en la 

expansión del conjunto de oportunidades de E!!!{>leo, ingreso y l'.Xll1Sl.l!OO, 

hicieron más dinámica la lll:7Vilidad social, permitiendo la enYm;¡eooia de 

grupos =n diverso grado de participación en la sociedad. 

Pero el perfil JOOderno que fUe adquirienc!O la sociedad mexicana esc:on:lia 

prot'Ulrlas desigualdades sociales l!V que no corresponde a qui analizar. Sí es 

preciso mencionar, no cbstant:e, que en la década de los ochenta se han 

W José Morelos, "Fuerza de trabajo", I.a econania mexicana, F'CE, 
México, 1973, pág. 415. 

W I. Navarrete, "I.a distriblción del ingreso en México: Terdencias y 
perspectivas", El perfil de Mézj.oo en 1980, Siglo XXI, México, 1970. 

W Nacional Financiera, La política industrial en el desa.rrollo 
~. capitulo II, México, 1971. Véase también, o. ruentes Molinar, 
"Educación pública y sociedad", México Hoy, Pablo Gonz<!.lez casanova y 
Enrique Florescano (coonlinadores), Siglo XXI, México, 1981. 

W Paxa el análisis de las desigualdades véase, J. Ayala, et al, "La 
crisis económica: Evolución y perspectivas", México Hov, Siglo XXI, 
México, 1981. 



18 

agu:lizado las contradicciones y cleseqUil:lbrioe sociales que aparejaron el 

esquema de desarrollo ~do por el pais varice lustros atrás, 

En efecto, la crisis eoonánica que se vive en México desde principios 

de loe ochenta caro resultado de factores estructurales internos, y que 
o:iincide con una situación internacional de crisis prolongada, ha ahon:lado 

las tendencias negativas que caracterizaron la econania mexicana. las 

cx:insecuencias de esta crisis -cuyce rasgcs principales son: estancamiento 
productivo, altee niveles de inflación, elevado déficit fiscal y o.iantioea 
deuda externa- han sido graves para la maycria de la pOOJ.ación. 

Sin l!IÑ:largO, para loe oojetivoe de este trabajo oonviene destacar que 

las transfonnaciones estIUcturales provocadas por el desarrollo económico 

relativamente reciente, se tradujeron en mayores oportunidades de 
participación social para la l!lljer, F.stas son las que interesa subrayar 

aqui. 

En primer lu;¡ar, el crecimiento ecoránl.co acelerado propició mayores 

c:µ¡rtunl.dades de preparaciát académica para la rujer, brin:lárdole ~iones 

existenciales y de inserción social que antes eran limitadas. Se;ún datos de 

la Universidad Allt6nana de Méxio:i, la matricula femenina en la educación 

superior se duplicó entre 1954 y 1980 de 16\ a 32\, W En este periodo no 

sólo se advierte el aumento de la participación femenina en todas las 

disciplinas sino también su inc:ursión en ramas consideradas masculinas, Por 

ejemplo, la asistencia de l!lljeres a las carreras de in;¡enieria y arquitectura 

aumentó de O.H a 4% y de 5\ a 17%, respectivairente, durante loe años 

señalados, y en las carreras de medicina, odontologia y veterinaria la 

proporción de la pcblación femenina casi se triplicó. 

En segundo, el incremento de la industria y de loe servicios anplió la 
denanda especializada de profesiones "femeninas" (cano secretarias, maestras, 

enfermeras) y creó ocupaciones que rebasaron la división sexual tradicional 

del trabajo. Asi, la mujer apareció en la cátedra, en las profesiones 

liberales, en la administración p.lblica y privada, en la politica y en la 
dirección de E!lli'resas, 

J\deJrás, es un hecho anpliamente reconocido que el crecimiento de la 
población femenina en el mercado de trabajo en las 1l.l.timas décadas es 

lV O, Velazquez Corona, La mujer ioven y sus perspectivas de 
~. CID'., Centro de E.studios sobre la JUventud MelCicana, Serie Avances 
de Investigación No, 7, México, 1984, 
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notable, aurque no ha sido uniforme. De cualquier JMnera, las cifras l.n:iican 

que la proporción de rujei:es en edad de trabajar y que desen¡lei\aban alguna 
actividad eoonánica reim.tnerada pasó de 6\ en 1940 a 18\ en 1960 y a 28' en 
1980. W También se sabe que es más elevado el rnlmero de m.rjeres en la 

ciudad de México que tiende a incorporarse a la fuerza de trabajo, 

estimindose que en 1970 era 66\ más alta la tasa de ocu¡:aci6n de la capital 

que la nacional. W 
Finalmente, la in:lepen:iencia econánica y la adcp::ión de patrooes de 

consumo cultural no tradicional le suml.nistraron a la !llljer poeibilidadea 

mayores para l!lllnejar cp::iooes futuras divemas y tonar parte activa en la 

m:JVili.dad social. Ciertamente estoe cani>ioe significativos influyma> y se 
reflejaron en el caill'O de loe valores. 

W F. Velásques, Pd?lación femenina ec:onómicamente activa. El caso de 
l:lfild&g, Tesis profesional, 1967, e Instituto de Estadistica, Geografia e 
Informática, Secretaria de Prcgramación y Presupuesto, X Censo General. de 
Pd?lación y Vivienda. 1980. 

W E. contreras, ''Migración interna y cp:>rtunidades de E!O!pleo en la 
Ciudad de México", El Perfil ·de México en 1980, Siglo XXI, Vol. 3, 
México, 1980. 
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El proceso de desarrollo económico anteriormente aludido estimuló la 

migración interna y dio lugar a canil:>ios notables en la redistril:1Jción da la 

población, de tal rranera que los centros urllanos crecieren en todo el país, y 

en forma especial el área metropolitana de la Ciudad de México. De casi 4 

millones de habitantes en 1940 pasó a 14 millones en 1980. 

FonMda por 16 delegaciones politicas y 12 llU.lllicipios conurbados, el 

área metropolitana de la ciudad de México concentra más del 20% de la 

población total y más del 50% de la actividad econánica nacional, y genera la 

mayor cantidad de fonnas ocupacionales modernas. m En esta zona también 

están concentradas --entre otras-- las actividades gubernamentales y 

administrativas, las financieras, culturales y educativas. Estos atributos de 

la gran ciudad, que ro dejan de resultar atractivos para los migrantes, 

definitivamente oontribuyen a trOdificar la mentalidad del habitante, sus 
expectativas y irctivaciones, su ran:JO de opciones y, en SUll'a, facilitan el 

surgimiento de una diversidad cal1'1>iante de formas de vida y de relaciones 

sociales. 

El examen, aunque breve, de algunos de los procesos de cal1'1>io que 

acompañan al crecimiento de las grandes ciudades dará cuenta de las 

transformaciones sociales que presidieron e influyeron el estilo de vida de 

la soltera independiente. Principalmente se hará referencia a aquellos 

cambios relacionados con el sistema de valores, formas de pensar, 

OCl!qlOrtamiento y actitudes. 

Diversos autores coinciden en sei\alar que la urtianización se caracteriza 

por ser vehículo de transformaciones proti.ln:las en el sistema de valores de 

una sociedad así c:ato en las rrotivaciones de los J.n::Uviduos. Por ej~lo, 

o.trkheim W en su estudio scbre la división del trabajo examinó los efectos 

causados por el tamaño y la densidad de la población y observó que en la gran 

ciudad se conjuntan una serie de condiciones y factores propios que 

contribuyen a ll'Odificar la conciencia colectiva y facilitan el desarrollo de 
la individualidad. 

W H. Gonzálcz, "Efectos sociológicos del deterioro urbano" y s. JUiy 
"Ac~ertos Y d~ciertos en la Ciudad de México", Revista Mexicana de Ciencia~ 
fbllticas Y SQQilles Nos. 111 y 112, enero-junio, 1983. 

1933
.W E. o.trl:heim, 'Die Division of Labor in society, Mac:Millan, N.Y., 
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Moore W y Solé ~ anotan que la gran ciudad prqiicia la interrelaciál 

con personas y grupos con distintos antecedentes, fonnas de vida Y 

costumbres, lo cual posibilita un intercambio ideol6:¡ico y cultural mayor. 

Esta circunstancia tiende a debilitar los mecanismos de control social, 

instituciones tradicionales, costumbres y sanciones, e influye en el conjunto 

de relaciones sociales. 

Por su parte, 10.ucl<hohn W pone énfasis en la disipación del c6digo 

iooral oficial caro consecuencia del crec:!:miento de la población. Argumenta 

que la expansión de las ciudades hace prácticamente :llnposible la 

inte=elación diaria con cada persona, y que los encuentros entre los 

irrlividuos suelen ser hipm;onales y ef.llreros. Esto contril:uye a ioodificar 

la acción reguladora que ejerce la familia y el sistema de parentesco y, de 

manera general, incide en el código moral oficial 1 el cual se torna 
relati VaJneJ'lte abstracta. 

En el área de las iootivaciones y actitudes de los inilviduce, G. sJ.nmelW 
considera que la participación en grupos y asociaciones de .lnterllses oc.mmes, 

que __ proliferan en los centros urbanos, acrecientan el espiritu de 

irdependencia y prairueven la inilviduación. De esta manera, a través de su 

pertenencia a diferentes circuloe (educacionales, laborales, culturales, 

etc. ) el individuo tiende a separarse de su circulo natural (familia y 
parentesco) y a desarrollar su capacidad de ser un sujeto independiente. 

l.a individuación, como un fenómeno psicosocial que emerge con la 

urbanización, es abordada por Dore W y Germani W. El término 

individuación es una categoria descriptiva de ciertas caracteristicas de 

c:aip:>rtalniento y iootivación. Involucra un cambio de actitudes y de con:iucta 

en don::le el inilviduo deja de ser una pequeña parte dentro de la unidad 

social de la familia o del grupo, para tratar de alcanzar sus prqiioe 

cbjetivoe con sus prcpioe esfUerzos, ~imientos y habilidades. En otras 

W w. E. Moore, cambio social, Ul'EHA, México, 1966. 
W Carlota Solé, M<xlernización: !Jn análisis socioléqico, F.diciones 

l'lmÍrurula, Barcelona, 1976. 
W c. Kluckhohn, "The Moral Order in the Expanding Society", 

Moclernization, urbanization and the Urban crisis, F.ditado por G. Gemani, 
Harvanl university, 1973, 

W Citado por G. Germani, ''Urbanization, Social Cllange and the Great 
TransfOnration", Ibídem, . 

W R. P. Dore, ''Urbanization and Individuation: Japan", ibidem . 
.62/ G. Gennani, m,__gjj;. 



22 

palabras, la inii viduaci6n hace referencia a un caip:>rtamiMto en el que la 

experien:::ia subjetiva del iniividuo, asi caro su identidad, dejan de estar 

Sllbsumidas en el grupo; en el que las motivaciones iniividuales pasan a ser 

el eje de la acción del in:ilviduo. 
Según Genrani, el contexto social w:bano es una ccn:tición necesaria 

aunque no suficiente para la extensión de la in:ilviduación. Esta es factible 

solomcnte "a través de la cm:::iente división del trabajo, del aumento de la 

población y del incremento de la diferenciación social -estratificación 

social, hetercqeneidad, ccntactos con culturas diferentes y extranjeras

todoo estos procesos canbinados y nultiplicados ccn el cm:::imiento de la 

ciu:lad." W 
Pero es necesario señalar que estos cambios en el nivel nonnativo y del 

cxnportamiento de loe in:tividuos tarrbién tienen implicaciones i!.dversas en la 

sociedad. Problemas y desórdenes surgen cuando en un periodo relativamente 

ccrto las bases de la sociedad se ven sacudidas con el desvanecimiento del 

rnlcleo oc:mln de valores y creencias C<:llpartidas. Se dice entonces que la 

sociedad entra en un estado anómico, carac:terizado por una situación 

conflictiva derivada de la irdefinición del sist.erna normativo cclectivo. 

En el caso de la Ciu:lad de Méxicc, el acelerado procese de urbanización 

afectó con distinto grado de intensidad a los di versos grupos de la 

población. Asi, mientras que unos quedaron al margen de la modernidad y su 

esquema de valores tradicionales tendió a cambiar relativamente despacio, 

otros, con una mayor participación en las actividades y 0"'3a11izaciones 

económicas y culturales, encontraron nuevos modelos de existencia. El 

incremento de la movilidad social, la influencia de los medios de 

cxmmicación de masas, el acceso a nuevas formas de ccnsurno e incluso la 

difUsión de Jrétodoe anticcnceptivoe m:xlernos son, entre otros, factores que 

m:xlelaron las orientaciones, rasgos y caracteristicas nuevas de la sociedad. 

I.os cambios provccados por la urbanización mettqx:>litana brindaron a las 

nrujeres, especialmente a las de los estratos medios, mayores posibilidades de 

desarrollo personal. La urbanización les mostró un nrundo más catplejo, 

propició su interacción en ámbitos sociales diversos y amplió sus 

perspectivas y espacios de acción. su participación creciente en la 

W Ibidern, p.1g. 19. 
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educación superior y en los mercados de trabajo se tradujo en una 

individuación m!s rápida. 
Memás, las ccndiciones anánl.cas que caracterizaron el acelerado prooeso 

de urbanización de la zona lllStl:qlOlitana facilitaroo el cuestianamiento de 

aquellas cualidades consideradas inherentes a la naturaleza de la rujer, cxm:i 

la sumisión y docilidad, la deperrlencia y la incapacidad para actuar por su 

cuenta y tarar decisiones. Cbn el tiempo, la ruj er fUe adquiriendo todo un 

orden de ideas, inclinaciones y costurores que lll:Xielaron otro tipo de 

con:lucta. El desapego a las normas de una llXll:al religiosa represora, la 

desmitificación de la virginidad caro un valor consagrado, la blsqueda de 

otras fonras de relación anorosa y el reconocimiento, cada vez mis frecUente, 

de la necesidad de alcanzar su propio desarrollo personal, son algunas de las 

manifestaciones m!s sobresalientes de este cambio de corrlucta, 

De esta manera, y apoyada en parte por el aoonim.to que propicia la 

cxm:entración de población en la Cit>::lad de !léxico, la nujer ha ido raipiendo 
con mxlelos tradicionales de c:aip>rtamiento que encasillan su posición en la 

sociedad, y limitan sus posibilidades de acx:ión y desenvolvimiento personal en 

un nnJn:lo en constante evolución. 

Evident:Goonte, loo cambios no se han dado en fonna general ni autanática 

pues, como dice Germani, "el cambio se produce por una pérdida de 

correspondencia entre las actib.xles y aspiraciones, por un l!ldo, y las 

posibilidades de acción y satisfacx:ión, por el otro". Debido a la eiq>ansión 

desordenada del área ll'Ctrq;lolitana, cuyo ritl!o de desarrollo oo ha corrido 

paralelamente con la irdustrialización, la nujer o bien ha quedado inscrita 

en el circuito tradicional donde Cll!lple o reproduce los papeles sociales que 

se le han asignado, o bien configura m:xlelos nuevos de existencia sobre bases 

m!s flexibles. En estos casos danina una apreciable inestabilidad que suele 

traducirse en sentimientos ambivalentes o en relaciones conflictivas con el 
medio ambiente, caro se explicar.1 m!s adelante. 
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En este ma= de transfonraciones socioeconánicas se desarrolló una dinámica 

de desigualdades que contribuyeron a la formación de una sociedad 

heterogénea, caracterizada por la convivencia de gi:upos sociales con distinto 

grado de participación en el enpleo, el i1'3I"BSO, el collSUlID y la movilidad. 

Bejar Navarro señala, en relación con la heterogeneidad cultural de Mé>dcxi, 

que ésta "se manifiesta en los grupos indígenas, las discontinuidades 

educativas, los diferentes niveles de urbanización, la concentración 

irxlustrial, las interpretaciones del sistelra político y otros rasgoe11 .W 
Esta ~leja diversidad social ¡:uede sintetizarse en lo que Iabastida 

menciona cxmo "la superposición de tres niveles sociales cxin características 

definidas y distintas: se trataría de los niveles moderno, sulxlesarrollado y 

primitivo del sistema social". Y explica: "los tres niveles... sen 

meramente esquematices y ayudan a agrupar distintas condiciones de vida que 

con::urren en la cx:mmidad, pero no debe olvidarse que las gradaciones entre 

ellos son llllltiples". W 
cano se sabe, la disimilitud en las fonras de vida da origen a con:luctas 

diferentes, ya que "las clases sociales properden a crear su propia serie de 

pautas culturales que transmiten, al mism::i tiempo que establecen entre sus 

mieirl:lros d:lligaciones especiales". W Partiendo de esta premisa se estima 

necesario concentrarse aquí en los estratos que ocupan el nivel intermedio en 

la estructura social, que es en donde está inserta la sel tera independiente, 

I.a consideración de algunos rasgos pilculiares de las clases medias aportará 

elementos para catpletar el ma= estructural que posibilita y condiciona el 

estilo de vida de la soltera independiente. 

En tanto categoría analítica, las clases ioodias en;¡loban una diversidad 

de grupos econánl.cos y de tipos sociales que se ubican en la parte intermedia 

de la estructura social, y hace referencia !Ms que al status socioeconómico a 

la posición ocupada en la j erarquia del prestigio social. Los estudiosos del 

tema hacen hincapié en que las clases medias no confonran un conjunto 

W R. Bejar Navarro, "Una visión de la cultura en México", El perfil de 
México, en 1980, Siglo XXI, México, 1970, pág. 584. 

W H. Labastida, "Los factores sociales y 11 ind1.1strialización en 
México", UNl\M, Revista Mexicana de Ciencia Política No. 61, julio-septiembre 
de 1979, pág. 401. 

W R. Bejar Navarro, ~. pág. 584. 
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llarogéneo sino que en su interior existe una multiplicidad de situaciones 

producto de diferercias en el ingreso, en la calificación personal asi = 
en el origen de sus canpomntes, lo gue a su vez da lugar a una gama !!11plia 

de expectativas, irotivaciones y pautas de corrlucta. W 
!lo obstante esta diversidad, su posición intermedia en la estructura 

social las hace participes de una serie de atrib.Itcs rulturales e ideológioos 

que se traducen en una SUlx:Ultura de clase relativrooonte harogénea. El afán 

por alcanzar posiciones más altas en la jerarquía social asi = la 

importancia de la e:lucación cx:m::i un neilo legitinn para lO<)rarlo -o para no 

perder el status adqu!ridcr- constituyen las principales caracteristicas de 

esta subo..tltura. 

Al destacar la educación cx:m::i un elemento distintivo de las clases 

medias, Loa~ sei\ala gue su importancia "no sólo reside en que les presta 

identidad social, sino también en que a través de ella han pretendido 

ll'antener la capacidad para elaborar y artiOllar sistenas da valores y da 

creencias, o si se quiere de ideolCXJias", W De hed1o se reconooe la 

existencia de valores y exxtqXlrtamientoo peculiares ds las clases neilas, las 

cuales llegan a representar dentro de la heterogénea sociedad mexicana, 

"prototipos, JlXXleloa de participación cultural., de ~ u hoatilidad 
politioos y de prestigio social". W 

Sin embargo, el comportamiento de las clases medias entraña 

contradicciones cx:m::i resultado de la inestabilidad de su posición en la 

estructura social. Estas contradicciones se traducen en actitudes 

am!Jivalentes que oscilan entre la pttm:lcián al cam!Jio y la defensa del orden 

establecido; entre pautas m:xlernizantes y una conservación da loa valores 
consagrados; entre un nacionalismo radical y una ten:lercia a imitar loa 

patrones de oonsumo de sociedades irdustrializadas. 

W Véase, A. Delhumeau, y F. González Pineda, "!as clases medias, 
Prototipos nacionales"; I.4>ez Cámara, F., "la clase media mexicana: teoría y 
realidad"; cañibe, J, M., "El prestigio ocupacional en México c:cm:i variable 
de la posición de clase social", Ul!AM, ReVist.a Mexicana de Ciencia Ft>litica 
!lo. 65, julio-septiembre, 1971. 

W s. U>aeza, "El papel político de las clases ire;ilas en el México 
contemporáneo", tlWIM, ll!;ivista Me>dcana de Sociología !lo. 2, abril-junio de 
1983, I2g. 414. 

W A. Del.hun-eau y F. González Pineda, "las clases medias. Prototipos 
nacionales", Revista Mexicana de Ciencia Política !lo. 65, IJ!ll\M, I2g. 90, 



26 

F.sta antítesis tairbién se refleja en el CCl!lpOrtamiento de las familias 

de las clases ne:ilas que en el discurso se declaran ''nxdernas", liberadas de 

prejuicios tradicionales, dispuestas a acceder a formas universales de 

consuno, pero en la práctica tienen todavía un peso significativo las pautas 

de oorrlucta a:mse.r'ladoras y los valores antes profesados. 

En el interior de la familia predanina el nn:lelo que privilegia la 

autoridad lMSCUlina, así caro la creencia de que 106 miembros deben ser 

fieles a los valores y reglas establecidos en la unidad familiar. El que se 
mantenga este tipo de lealtad es nniy lltµ>rtante para el grupo familiar 

--según manifiesta M. Orgay en su estu:ilo sobre la familia de la clase 

Jie:ila Tll- ya que le pennite conservar su estabilidad y exi.stercla caro 
siste!M. De ahí que la indepen:Iencia, la individualidad y la privacia dentro 

de la familia mexicana tengan poca relevancia. 

Si bien se han producido cambi06 en la canposición de la familia, en la 

división del trabajo dentro del hogar no se aprecian alteraciones 

sustarciales. Es decir, los roles sexuales tradicionales se mantienen -en 

desmedro del desarrollo pleno de las potencialidades de la mujer- y es éste 

el esquema que se transmite en la socialización familiar. "A pesnr de la 

m:dem.izaciál, de que la mujer puede votar desde 1952, de que p.>ede ser 

sujeto de elección pop.llar, la verdad es que la mujer sigue sierxlo educada 

dentro del rol de la preparación para casarse", 2ªI mientras que "en la 

familia se espera que 106 hctl'bres estudien, trabajen, se capaciten y lleguen 

a triunfar", 121 
Sin embargo, este nn:lelo tradicional de socialización enpieza a ser 

cuestionado, W y en ello tienen mucho que ver la influencia creciente de 

los mcdi06 de carunicación y la participación de la mujer en ámbitos no 
dal'éstiooe, que le han hecho percibir otros horizontes. 

No deja de existir una contradicción, no obstante, entre las 

expectativas de la familia sobre el rol que deben cumplir las hijas y las 

W M. Dn;¡ay, "ta familia de las clases ne:ilas en México", Ulll\M, Revista 
MexicaM de Ciencias Poltticas y Sociales No. 98-99, octubre-tliciembre, 
enero-marzo, 1980, pág. 20. 

1ª/ G. ca<eaga, Mitos y fantasías de la clase media en México, Ediciones 
Océano, México, 1985, pág. 125. 

W M. Dn;¡ay, ~., pág. 61. 
il/ Véase, CEPAL, "Mujeres jóvenes en América latina: datos y 

re~lexiones", Muj~ jóvenes en A¡rérica latina, aportes para una discusión, 
Edit. Arca, M:llltendeo, Uruguay, 1985. 
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potencialidades y posibilidades de éstas para ampliar sus espacios en la vicia 

social, Más alln, en cx:asiones el rol desempeñado por las madres representa 

un cont:ram:xlel.o -= se señal.a en un estudio sabre la mujer joven- porque 

"las madres son percibidas pcr las hijas como personas ].,lenas de 

frustraciones, haciendo vidas que ellas no quisieran repetir", W 
Estas contradicciones culturales tienden a suscitar en la lllljer 

conflictos y tensiones PJeS hasta ahora no parece existir CXJlll"tibilidad 

entre el rol que ha interna.lizado, y se espera que CUlli>la, y las nuevas 
experiencias que forman parte de su cotidianidad. 

Ciertamente es esta incongruencia entre pautas fijas y realidades 

dinámicas lo que ha llevado a algunas mujeres a plantearse otras alternativas 

de existencia que sean acordes con sus aspiraciones y necesidades personales. 

El estilo de. vida de la soltera independiente refleja esta inquietud 

femenina. 

A manera de recapitulación podemce decir, que o.ian:lo se perciben en 

conjunto las tres variables -tra:nsfonnaciones estructural.es, urtianización 

acelerada y heterogeneidad social acentuada- se concluye que los nuevos 

ambientes de la sociedad mexicana surgidos en las llltiJnas décadas, ampliaron 

sin duda las posibilidades de participación social de la IIlljer, favorecien:lo 

el brote de nuevos proyectos de vida. Al ml.sm tienp> se advierte que las 

rrodificaciones verificadas en la sociedad no han sido acarv;>añadas por cambios 

corresporxlientes en la dimensión icleológi~tural lo cual, en el caso 

particular de la mujer, genera obstáculos y dificultades para su 

desenvolvimiento personal y social. la redefinición de los papeles sociales 

se realiza en un entorno resistente y conservador, y este hecho se manifiesta 

con claridad en las airl:livalencias de la soltera in:lependiente. a:aro se verá 

en la se;JIJn:la parte, también ella se ve "contaminada" por las ambivalencias e 

incertidumbres del airl:liente, de m::do que su estilo de vida suele presentar 
inconsistencias, 

W T. Valdés, "la mujer joven en Otlle: datos y estudios", CEPAL, 
~ ióvenes en América latina. amrtes para una discusión, pág. 276, 
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En esta sección se intenta caracterizar la forma de vida de la soltera 

Weperdiente partierdo de los datos obtenidos del cuestionario que sil:vió de 

base a este trabajo. la información se organizó confonoo a temas que aluden 

a ciertos aspectos particulares de esta experierx:ia. Asi, adeirás del perfil 

dem:qráfico y sociooooránico de las JrUjeres investigadas, se hace refererx::ia 

al tipo de motivación que las llevó a separarse de la familia y a las 

dificultades con las que tropezaron al independizarse; su prooeso de 

adaptaciál a la nueva vida cano JrUjeres solas; sus actitudes frente a la 

sexualidad, el matrim:lnio y la maternidad; su autorrepresentación s=ial; los 

costoe sociales que deben enfrentar por llevar ese estilo de vida, asi caro 
los factores gratificantes que les ayudan a sostenerlo. 

En el anexo se incluyen las resp.iestas a todas las pre;¡untas del 

cuestionario. Cllan:lo asi se requiere, en el texto se in:ilca entre paréntesie 

el rnlmero de la pregunta (y la grefica correspordiente con los resultados) a 

la que se está refiriendo la información. Con excepción del perfil de las 

encuestadas, en los demás apartados se prefirió que fuesen las nujeres, con 

sus p1:q>ias palabras, quienes describieran sus situaciones particulares. 
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la forma cano fue ele;¡ida la l1llleStra del universo del estu:ilo posil:>ilitó la 

incorporaciórt de solteras de edades ImJY diversas que nantienen el estilo de 

vida fuera del núcleo familiar. Estas edades fluctúan entre loo 20 y loo 

56 años, pero puede decirse que el grupo más numeroso está formado por 

aquellas solteras cuya edad oocila entre los 30 y los 39 años ( 50\ de la 

lJlllestra) • la información del cuadro l muestra que este estilo de vida lo han 

adquirido lJllljeres que han llegado a definir de una JMnera más o menos precisa 

los nulltiples significados del vivir sola, y que se trata más bien de quienes 

han traspasado el umbral de los 25 años. Es decir, son llllljeres can cierto 

grado de nadurez, que poseen una experiencia laboral de varios afv::is y han 

logrado una irdeperdencia e<:Ol"X:rnica :rnlativairente sólida, cx:m:i se verá más 

adelante, 

Respecto del origen de las erv::uestadas, la mayoría (58%) nació en el 

Distrito Fe:leral pero, corro se adVierte en el cuadro 2, un porcentaje alto 

(42%) llegó sola o oon su familia a la capital. En dicho cuadro se ctiserva 

que principallrente a partir de 1970 y durante ese clecen!.o la rrayoria de las 

lJllljeres migran solas a la capital. cabe añadir que nucilas de ellas llegaron 

al Distrito Federal con la inteix:i6n de o.irsar estudios universitarios, y si 
bien en este caso la decisión de aban:lonar el sera familiar no estaba 

directamente relacionada con la búsqueda de este estilo de vida, son 

numerosas las que in:Ucan que deseaban desligarse de la tutela famill.ar y 

e!!p'!Zar a responsabilizarse de sus prq;iias vidas. 

Las mujeres que participaron en la investigación habitan zonas 

diferentes de la ciu:lad, partic:ulannente en colonias tradicionalmente de 

clase media y madia alta, caro: Del Valle, Narvarte, OJauhtemoc, Cordesa y 
Rana. (Véase el cuadro 3.) El 32% de las soltaras declaró ser pt:<:1pietaria 

del lugar que habita. 

Del conjunto de la muestra, el 75% manifestó que vivia sola y el :resto, 
que oanparte la vivien:la con una amiga o pariente soltera. Sin embargo, cabe 

señalar que un tercio de quienes actualloonte viven solas ioorcionan haber 

ccsqiart.ido la viviema en alguna ocasión, y la mitad de las que ahora viven 

acaiipañadas vi vi6 sola durante alg>ln tiell'flO, Tal práctica estuvo asociada 

principallnente con la situación econánica que experimentaron las solteras en 
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OJadro l 

Grupos de edad Porcentajes 

De 20 a 24 5.0 

De 25 a 29 20.0 

De 30 a 34 26.2 

ce 35 a 39 23.8 

De 40 a 44 11.2 

De 45 a 49 3.8 

De 50 en adelante 3.8 

No contestaron 6.2 

Total lQQ...Q 
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OJadro 2 

CARACI'ERISTICAS DE ll\S SO!JI'ERl\S ~ EMIGR/\m<' 
AL o:rsrnrro FEDERAL 

AOO de El:lad cuan:lo 
migración migró 

1931 1 
1943 a 
1951 10 
1956 4 
1957 2 
1959 14 
1961 6 
1962 14 
1963 16 
19€4 20 
1965 5 
1965 26 
1966 l 
1968 22 
1970 19 
1971 19 
1971 19 
1972 29 
1973 24 
1974 18 
1974 24 
1975 19 
1976 18 
1976 19 
1976 18 
1978 28 
1979 22 
1980 24 
1980 18 
1981 24 
1981 32 
1981 34 
1983 25 
1984 25 

Fazón por la qua migró 

Desplazamiento familiar 
Dlsplazamiento familiar 
Desplazamiento familiar 
Desplazamiento familiar 
Desplazamiento familiar 
Dosplazamiento familiar 
Desplazamiento familiar 
Desplazamiento familiar 
Desplazamiento familiar 
Desplazamiento familiar 
Desplazamiento familiar 
Necesidad de in:lependizarse 
Desplazamiento familiar 
Trabajo 
Estudios 
Estudios 
F.studios 
Necesidad de in:lependizarse 
Trabajo 
Estudios 
Trabajo 
Estudios/necesidad de in:lependizarse 
Estudios 
Estudios 
Estudios 
Trabajo 
Necesidad de in:lepe.ndizarse 
Trabajo 
Estudios 
Necesidad de in:lependizarse 
Trabajo 
Trabajo 
Necesidad de in:lependizarse 
Conflictos familiares 
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OJadro 3 

ID:;AR DE RESIDENCIA DE IAS ENCUESTAD1\S, 
roR CX)I.ClNIAS 

COlonia No. de casos 

Del Valle 13 

Narvarta 6 

OJauhtén= 6 

con:lesa 6 

Rama 6 

COyoacán 5 

Mixa:>ac 5 

CqJilcx:MJni versidad 4 

campestre OrunJbusco 2 

Polaroo 

lo!Ms de Tarargo 

ranas de Plateros 2 

Florida 

san An:¡el-'I'izapán 

Lls Aguilas 2 

Jardines del SUr 

Latas Virreyes l 

Educación l 
coapa l 

Escardón l 

Avante l 

Portales l 

Acueducto l 
Irrigación l 
Juarez 

Frac. COyuya l 
No contestaron 

Total ªº 
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su proceso de in:J.epen:lencia de la esfera familiar, Clcm:> es de suponer, el 

establecerse por su cuenta representaba pa.rn ruchas un esfuerzo econánioo 

extraordinario. Debieron por lo tanto unir sus esfuerzos a los de otra u 

otras solteras que tuviesen el misrro proyecto, o bien, aceptar por algún 

tiempo la hospitalidad de una amiga o parienta ya establecida. Por otra 

parte, algunas de quienes iniciaron su pi:=eso de inJ.ependencia vivien:lo 

solas, al verse seriamente afectadas por la crisis econánica que aqueja al 

pais desde principios de la presente década, les fue preciso ~ir su 

vivierda oon una amiga a fin de no m:xlificar drásticaioonte su forna de vida. 

En cuanto a la edad en que las solteras dejaron la casa familiar, un 55% 

de la muestra lo hizo entre los 20 y loo 29 años, aun cuando el mayor 

porcentaje de ese grupo se concentra principalmente entre los 25 y los 

29 años. (V~ el cuadro 4.) F.ste dato refuerza el ccment.ario de que el 

estilo de vida es esccgido una vez que la rujer llega a un grado inp:>rtante 

de maduración y puede resolver aspectos relevantes, cxm::i el econánioo. 

Por otra parte, conviene destacar que el grupo de las que se separaron 

de la familia a edad tenprana (14%) está OCAlp.lesto en su mayoria por rujeres 

que emigraron al Distrito Federal para realizar estudios universitarios, su 

proceso de independencia fue un tanto escalonado y paulatino p.ies no 

empezaron a vivir solas inmediatamenta sino que habitaron durante algún 

tiempo en casas de familiares o de amistades. 

Existe una diversidad significativa en el lapso transcurrido desde la 

fecha en que las solteras investigadas se separaron de la familia. sin 

embargo, casi el 75% de las rujeres se :iniependizó de su familia en los 

ll.l.tiloos diez años. El resto, constituido por quienes tienen entre 11 y 20 

años de vivir solas, podría indicar que este estilo de vida tiende a 

prolongarse en el curso del tienp:i. (Véase el cuadro 5. ) 

Se interrogó a las entrevistadas acerca de su filiación religiosa para 

detectar si ellas perciben que ésta obstaculiza o es indiferente a la 

decisión de lograr la irrlependencia familiar. Más de la mitad (55%) in:licó 

no practicar religión alguna, aunque varias indicaron haber pertenecido a la 

católica, (Véase el cuadro 6. ) 
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cuadro 4 

EDAD EN lA QJE lAS ENClJESTAIY\S DEJAOON 
lA ro::sIDENCIA Fl\MILIAR 

Grupoa de e:lad Porcentajes 

Del8a19 11.2 

De20a24 17.5 

De25a29 37.6 

De 30 a 34 17.5 

De 35 a 39 13.7 

De 40 a 44 2.5 

'.r9Y), 100,0 
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Oladro 5 

Tm1FO TAANSCURRIOO DESDE ~ IAS ENC1JES'I'AllA.S 
!JEJAJ~N lA RESIDEllCIA mlILIAR 

No. de años Porcentajes 

Menos de l año 7.5 

Dela5años 31.3 

De 6 a 10 años 35.0 

De ll a 15 años 17.5 

De 16 a 20 anos 6.2 

Más de 21 años 2.5 

Total lQQ& .. · 
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Clladro 6 

AFrL!ACION RELIGIOSA DE IAS 
ENClJESTADAS 

Religión ~jea 

católica 41.0 

otra 3.0 

No practica religión 
alguna 56.0 

Total .J.QQ...Q 
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caro es anpliamente conocido, el catolicisnxl eicalta la familia asi """" 

el matrilllonio -eleva éste al rarqo de sacrairento- al que declara ocm:> 1lnico 

medio aceptable para unir a la pareja y pro::rear hijos. Prcbablemente 

algunas mujeres perciben que existe una disparidad entre una afiliación 

católica ostensible y un canportamiento liberal ~ incluye la llliertad 

sexual-- por lo que prefieren no definirse en materia de pertenencia 

religiosa. 

El grado de escolaridad de las integrantes de la muestra es en pranedio 

de 13 años de estudio. El 6\ ha cursado tll'\d carrera técnica superior, el 46\ 

ha concluido estudios de licenciatura y el 16% posee un posgrado. (Véase el 

cuadro 7.) 

Es interesante mencionar que del conjunto de la muestra más de un tercio 

irdicó haber .cursado la carrera secretarial incluyén:lose en este grupo a 

algunas mJjeres que actua1Jnente cuentan con estu1ioo técniooo superiores o 

una liceroiatura (10\). otras han hecho la preparatoria después de los 

estudios secretariales y varias más (7\) cursan una ca,rrera universitaria. 

Estoo elatos empiricos irducen a suponer que en su rrarento estas mJjeres 

fueren orientadas a estudiar una· carrera corta para entrar al mercado de 

trabajo mientras contraian matrimonio. El interés de la soltera 

in:lepenilente por progresar en el llDJl'rlo laboral se muestra tani:>ién en el 

hecho de que solamente la mitad del 26\ que aparece en el cuadro 7 con 

estudios secretaria les, trabaja como secretaria. El resto ha logrado 

ascen:ler a ocupaciones de mayor nivel, algunas incluso a p.iestoo gererciales. 

La alta escolaridad apuntada lleva a conjeturar: l) que el grado de 

instrucción influye en la elección del estilo de vida que aqui se analiza, ya 

que los estudios superiores 8Jll'lian las posibilidades de estas :nujeres de 

medir la calidad y las consecuencias de sus diferentes opciones y 2) que este 
estilo de vida coloca a las mujeres en mejores condiciones para contimlar sus 

estudios ai así lo desean, """" lo confirna el hecho de que el 34\ de las 

investigadas declara estar cursardo algiln tipo de licenciatura, maestría o 

especialidad. 

La mayoria de las l!D.ljeres investigadas (70\) se inició en el mercado de 

trabajo antes de cunplir les 20 años de edad y, segiln su ocupación actual, 

más de la mitad (56%) pertenece a la categoría de profesionales y técrúcos, y 

un 12\ a la de funcionarios de nivel medio alto. (Véase el cuadro s.) según 

el lugar de trabajo ~ las encuestadas, la mayor parte se distribuye en 



FstUdios cursados 

Secundaria in::x:>rx::lusa 

carrera sec:retarial 

carrera secretaria! y 
seain1aria 
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carrera secretaria! y preparatoria 

Hasta preparatoria 

carrera técnica superior 

Licenciatura 

J?orcentaj es 

l.2 

3.8 

12.5 

lo.o 

3.8 

6,2 

46.3 

16.2 
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cuadro 8 

DISl'RIBJC.IOO OOJPACIONAL DE I.l\S IllaJESTl\ll1\S 

categor.ias de ocupación 

Profesionales y técnicas 

Funcionarias de nivel medio altc/'i 

Personal administrativo 

CCmerciantes y ven:iedores 

Porcentajes 

56.3 

12.5 

23. 7 

7.5 

y Se refiere a oc:upaciones relacionadas con la 
gerencia, dirección o COOid.inaci6n de una parte 
de un establecimiento o institución. 
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proporciones semejantes entre los sectores privado, p.lblico y académico. 

(Véase el cuadro 9.) solamente una de las entrevistadas no tenia trabajo en 

el momento de la encuesta, pero se utilizaron los datos de su últilre 

=ipación. 
se consideró conveniente convertir los il-.;resos de las encuestadas con 

respecto a salarios minirnoe a fin de contar con un criterio más homogéneo de 

evaluación. El salario minilro para el Distrito Federal en el J\l'.l!OOl1to de la 

eJOJeSta (julio-septierrbre de 1986) era de $ 2,065,00 diarios. 

Del examen de los irqresos percibidos por las solteras de la nDJeStra 

(véase el cuadro 10) resalta la enorme disparidad que existe entre el nivel 

inferior y el más alto. Esta infonnación da una idea de la heterogeneidad de 

situaciones que caracteriza el estilo de vida de la soltera i.ndepen1iente. 

/\prOXll1ladame un tercio de las encuestadas percibe entre l. 5 y 3 salarios 

rní.nJ.Joos, irqresos relativamente bajos pero que le permiten sostener el estilo 

da vida elegido, especialJnente cuan:lo caiparte la vi viema. Algunas de las 

integrantes de este grupo manifestaron que esporádicamente reciben ayuda 

familiar, particularmente en casos de urgencia. En el otro extrem:>, hay un 

llt OJyOB irqresos oscilan entre 9 y 19 salarios minirnoe y que obviamente 

gozan de una situación eoonánica más favorable que les brinda incluso una 

capacidad de ahorro que no tiene la mayoria de las solteras que integran la 

m.iestra. 

En términos generales, puede decirse que los irgresos percibidos por las 

encuestadas tieroen a ser bajos dada la alta es=laridad manifestada y el 

tipo de ocupación que desellpei\an. Seguramente esta situación tiene estrecha 

relación con los hallazgos de otros estudios que muestran que los ni veles de 

irqresos de las nuj eres son inferiores a los que perciben los hanbres con el 

mismo grado de calificación, y que "el aumento en el nivel de instrucción 

significa una disparidad mayor de irgresos entre hanbres y mujeres", W 

W CEPAL, ras mujeres latinoamericanas y la crisis; el impacto en el 
mercado de trabajo (LCjR.632), Santiago de Chile, diciE!ll'bre de 1987, pág. 23, 
Véase también PRF.Al.C-OIT, Participación laboral ferrenina y diferencias de 
t:¡!!ml!Jeraciones según sexo en América ratina, santiago de Chile, 1978. 
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Poroantajes 

Iniciativa Privada 26.3 

Sector Pllblico 28.8 

Sector Académico 23.7 

organis¡ooe internacionales/ 
:EIÑ>aj adas 12. 5 

Olenta propia 7. 5 

No trabaja 1.2 

~ lQ.Q.,_Q 
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O.ladro 10 

EquivaJ.ente del salario l'l:>rc<inta j es 
lllÍ1Úll>:l 

Entre 1.5 y 2 11.2 

2.5 y 3 21.3 

J.5 y 4 11.2 

4,5 y 5 15,0 

5,5 y 6 7.5 

6.5 y 7 11.2 

7.5 y 8 6.3 

9 y 10 3.8 

12 y 19 7.5 

No especificado s.o 
~ .l.QlhQ 

tlQ!;!: El salario minino para el Distrito 
Federal en julio-septiembre de 1986 
exa de $2,065.00 diarios. 
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IJ:, CONFIGU!U\CION DE tlN E!rrIIO re VIlll\ 

En el marco de las transfoI1IX1Ciones eo:mánicosociales experbnentadas por el 

pais en las \lltilras décadas, se sitllan la enmgencia y la e><pansi6n del 

estilo de vida que .sustenta la solt:P..ra in:lepen:ilente. o:mo se ha mercionado 

en la primera parte, esta experiencia es una manifestación de la lueha de las 

mujeres por encontrar otras alternativas de realización persooal. 

A diferencia de otros paises, caro loo de in:!ustrialización avanzada, en 

donde es común que los hijos solteroe (tanto haJbres caro nujeres) se 

in:leperrlicen de la familia a edad mas o menos tenprana, en América latina 

esta es una práctica poco difundida. Ibr el contrario, el que las nujeres 

solteras abandonen la familia para satisfacer aspiraciones de J.n:lepen::lencia y 

autcnouúa i.nc!J.vidual es una ruta poco transitada, "ano:rmal.11 y, por lo tanto, 
objeto de reprobación social. o:m:> se advertirá en el presente capítulo, las 

mujeres deben en::arai: llill.tiples dificultades cuardo deciden eiq:ilorar opciones 

que tienden a mc:di ficar su rol tradicional. 
. 

Los resultados de la encuesta efectuada rmresb:an que la decisión de 

dejar la residencia familiar para fOrmar un !Jo3ar por su cuenta, representa 

para la mujer soltera 10C10011too de o:n:¡oja y ansiedad. Se trata de una 
mudanza importante que caipreroe no sólo el aban:1ono de todos a~los 

aspectos que brindan seguridad económica y emocional sino que, 

principalmente, involucra un cambio en la propia imagen de la mujer. Es 

decir, .l.nplica adl:ptar modos de sentir, pensar y actuar con los que no está 

familiarizada. 

En el otro lado de la balanza, la necesidad de desarrollarse plena:nvmte 

cano ser humano la :i.npil.sa a asumir la responsabilidad catplsta de su vida y 

sus acciones, a perseguir su prcpia madurez intelectual y eroocional, a 

enfrentar riesgos e in::ertidumbros. 

Elegir ese camino significa rt:mtJB1' con años de corrlicionamiento cultural 

que ha encubierto la capacidad femenina para desempeñarse de manera 

in:lepemiente. Significa, asimismo, subvertir normas y valores profUrw:lamente 

enraizadoo en la sociedad y que en las actuales condiciones de vida inpiden 

su progreso y desarrollo. 'l significa, por \lltimo, entrar en un proceso de 

redcfinición de su identidad. 
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Por las razones anteriores, el estilo de vida de la soltera 

i.ndeperdiente reviste una .c:aiplej idad psicosocial que a menudo se traduce en 

actitu:les y OC!lt>Ortamientos a:intradictorios de las rnujeres que lo eligen. 

En este apartado se tratarán de abordar algunos de los aspectos 

prircipales de este esquema de vida, asi = la fOrma = las entrevistadas 

amnren, frente a si mislMs y frente a la sociedad, su situación de mujeres 

solas e in::lepen:lientes. 

l. El contexto familiar 

si bien la decisión de la soltera de separarse de la familia constituye un 

acto individual, éste se define dentro de un conjunto de relaciones 

familiares, cuya dlridJuk.a ha contribuido de manera in'!?ortante a rrcdelar su 

identidad social. Por esta razón se ha estimado conveniente hacer 

referencia, aunque de forma somera, a algunas características de la 

oaip:ieición y organización familiar del hogar de origen de las encuestadas. 

En la mayoria de los casos, la composición de la familia de las 

investigadas se sustenta en el iro:lelo nuclear y predominan las familias 

caiµ¡estas por cuatro o cinco miembros. El 59% de las solteras vivía con 

ambos ~I el 31% con la madre, que por divorcio o viudez estaba a cargo 

de la familia, y el 8% con el padre sin cónyUge o vuelto a casar. En dos 

casos, al fallecimiento de los progenitores las encuestadas habían ido a 

vivir tel!¡x>ralJnente con la familia de un hernru>o/a. 

Además de los padres, el hogar estaba integrado por los hernanos y 

henranas no casados, y en uno que otro case por aquéllos que habién:lose 

divorciado habían regresado al n\lcleo familiar. Sólo un 13% de loe hogares 

ircluia a otroe parientes cercanos, general.Jrente abueloe o sobrinos. Para 

los efectos de este estudio resulta de mayor interés, sin embargo, el que en 

un 15% de los casos las encuestadas fueran la última hija que quedaba en el 

ho;¡ar, pues este hecho representa un grave i.rconveniente en el momento de 

separarse de la familia. 

Los dates recogidos acerca de la posición de la encuestada en la familia 

no permiten llegar a conclusiones generales relacionadas con la influencia de 

esta variable en la separación del hogar. En el 25% de los casos ella, era 

la mayor de los hijos y en el 22%, la menor. El reste ocupaba lugares 

diversoe, siguiendo en in'!?ortancia numérica las que estaban en el tercero y 
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cuarto lugar, 18 y 15%, respectivamente. En dos casos las entrevistadas eran 
hijas ünicas (17). 

cabe acl.azar, sin ~. que en W'l principio se estllió que p:idria 

haber una mayor correlaci6n entre el hP.Cho de oaipar el primero o el últill<> 

lugar y el abardono del núcleo familiar. cano se sabe, en las hijas mayores 

suele recaer el peso de las responsabilidades daOOsticas -y a veoes 

econánl.cas- y ser mis rigurosas las restricciones y la disciplina familiar. 

Para las menores, en cambio, el ambiente familiar es habitual.mente más 

holgado tanto en ténnin:is econánicoe = de disciplina. se pensó, entonces, 
que por distintoo motivos ambas terxlrian una ten:lencia mayor a ahardonar el 

rnlcleo familiar. No d::stante, de acuertlo con los resultados drt:enidoe !Y> se 
adVierte una terdercia definida en este sentido, lo que hace suponer que en 

la determinación dJ• separarse de la familia tienen un P<'SO mis significativo 

factores diversos a las posibles influencias de la dinámica de la familia. 

En cuanto a la autoridad familiar, la ejercian antios padres en casi el 

50% de los ho;¡ares ¡ en algunoo cases la ejercitaban de manera .inilstinta, 

pero en otrcs estaba establecida el áre3 o el tipo de situaciaies en que cada 

uno podia hacer uso del poder. En el 40% de les casos las madres aparecían 

cano la autoridad de la casa (a~te el 30\ eran jefas de hogar) y 

sólo en el 10% se veia al padre caro el poseedor del manlo absoluto (18). la 

situación aqui planteada se asemeja a la de otros estudios denle se destaca 

que las cla::isiones del acontecer familiar en las clases medias plSlen ser 

compartidas por los cónyuges, e incluso muchas pueden corresponder 

exclusivamente a las l!lljeres, pero que en las cla::isicmes de peso prevalece el 

daninio IMSCuJ.ino. W 
la organización familiar en la mayoria de los hcqares de las encuestadas 

(75%) seguía los patrones diferenciados por sexo (19) • Dos hanbres estaban 

exentos de las tareas danésticas (o se les asignaban trabajos propios de su 

sexo: pcdar el pasto, lavado de carro, arraolo de desperfectce de la casa) y 

gozaban de privilegios en salidas a diversiones, horarios y gastos 

personales. Asimism:>, era a ellos a los que se estiJTiulaba y daba prioridad 

para hacer una carrera universitaria. Ias mujeres, en cambio, debian 

realizar labores danésticas, en algW'lOS casos cuidar de sus hermanos meoores, 

Y aterder a los hanbres. SUs salidas y horarios eran d>jeto de mayor cxintrol 

W Teresita de Bal:bieri, Muieres y vida cotidiana, FCE, México, 1984. 
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pies, = seiiala una de las encuestadas, "lo que en el haNlre era libertad 

en la nujer era libertinaje". A esta situación desigual se oponian nuchas de 

las !llljeres de la muestra -o:m poco o nin;¡Wt éldto-, pero otras nencionan 

que ni siquiera cuestionaban este asunto, al que consideraban un hecho 

natural ¡:ues se repetía en los otros hogares que ellas frecuentaban (20). 

Los datos anteriores bri.rrlan una idea de la diversidad de situaciones 

que caracterizan el ámbito familiar de don:!e proce::len las m.1jeres sujeto de 

estuilo. Posiblemente la inclusión de otros indicadores relacionados con la 

e:lucación, la cultura y el nivel de in;¡resos harian aún más distintas a las 

familias entre si. Sin einbal:go, lo que interesa resaltar es que, pese a las 

diferen:ias, un elemento es camln a casi todas ellas: la ideo logia y las 

e><peetativas acerca del cunplilniento del papel tradicional de la nujer. 

2 . El proceso de separación de la familia 

La decisión de separarse de la familia está estnlchamente relacionada con 

factores camo la edad, el nivel de e:lucación y la irdepenl.encia econánica. 

La c:anbinación de éstos, asi camo el nanento en que la soltera indeperdiente 

taM la decisión de aban:lonar el mlcleo familiar y el lapso que tJ:anscurre 

hasta que la lleva a cabo, están conectadoo oon su historia personal y 

familiar. En el conjwrt:o de nujeres estudiadas se observa una variación 

importante en la manera corno llegaron a in:lepen:ilzarse de la familia. 

Algunas lo hicieron por convicción, mientras li\le otras fueron em¡:ujadas por 

cJ.rc:unstancias aleatorias. 

Del total de la nuestra cxirnpJesta por so nujeres, 7 dejaron la familia 

cuando emigraron tern¡:oral!rente al extranjero, ya fUese por cuestiones de 

estudio o de trabajo. Para algunas, esta experiencia les brindó la 

oportunidad de responsabilizarse de su vida y al regresar al pais decidieron 

establecerse por su cuenta. otras indican que tenian este objetivo en mente 

aun antes de viajar al exterior. 

En semejantes cordiciones estuvieron 10 de ellas, quienes se separaron 

de la familia para venir al Distrito Federal a realizar estudios 

universitarios. La mayoría de estas 1TU1jeres salieron del hogar a edad 

relativamente temprana y su proceso de indepeniencia fue gradual pues 

vivieron algún tiempo con familiares o en casa de huéspedes; posteriormente 

c:arpartieron la vivienda con una o varias amigas y, finalmente, llegaron a 
vivir solas. 
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En l 7 casos, el abandono de la residencia familiar estuvo relacionado 

con conflictos o dificultades de c:onviveroia familiar; sin embaigo, varias de 

las int.e;¡rantes de este gtupo hacen hincapié en que ya tenian la idea de 

ln:lepen:ilzarse y que los problenas familiares sólo precipitaron el cambio. 

Por otro lado, nuéve de las encuestadas se desligaron de la familia -<le 

manera fortuita, es decir aparentemente sin haber tenido la intención previa 

de hacerlo- cuando circunstancias familiares las llevaron a dar este paso, 

ccmx> la nruerte de ambos pro;¡enitores, segundas nupcias de uno de los padres, 

el traslado de la familia a provincia, etc. 
En cambio, 37 rujeres salieron de la residencia familiar porque sentían 

la necesidad de :indeperdizarse. Para una gran parte de ellas esa ere una 

inquietud que había sido madurada e incluso postergada por diferentes 

razones, principalmente de tipo económico. 

El tierrq:o transcurrido desde que tanaron la decisión de indepen:ilzarse y 

la llevaran a la práctica representó, en términos generales, entre 2 y 12 

meses (21). Esto significa que la separación del hogar :lnplica una 
naduración personal ya que a las dificultades econánicas para iniciar el 

nuevo estilo de vida se aúnan las de tipo psicológico y cultural que conlleva 

una decisión de esta naturaleza. 

a) Los orígenes 

No obstante la diversidad do caminos que llevaron a las encuestadas a 

vivir fUeza del núcleo familiar, la nayoria menciona caro una de las razones 

principales para separarse de la familia la necesidad de dir.igir su vida y 

desenvolverse de manera independiente (22). Los conflictos familiares 

constituyen otro de los motivos J.ntxirtantes que influyeron en la población 

estudiada para dejar el hogar, pero los =nentarios adicionales ln:lican que 
en muchos casos estos conflictos eran originados por el carrportamiento 

in:iependiente de la soltera, con el cual no estaba de acuerdo la familia: 

"Siento que interionnente buscaba hacer mis propias decisiones y 
qua se ir.e res¡:etara o:::mo ¡::ersona, y eso ocasionaba que en nú e.asa 
los conflictos familiares antes de salinne se agudizaran. LiJS 
negociaciones de dicros OJ!lflictos nunca se resolvían ¡:orque mí 
madre 11>3 anenazaba can 'si no te gusta te vas de la casa', y creo 
que no me gustó y 11>3 fui, c:om::> debí hacerlo desde hace llllc:ho 
tiem¡;o". 
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"la necesidad de eJTifGZar a decidir y asumir los rostos que esto 
traeria, aimado a tma constante presión de mi padre por querer 
'encauzar' mis necesidades de vida". 

•oueria enfrentar la vida por mi misma. Siempre tui muy 
inde¡:en:liente y esto me acarreaba problenas ron mis p;dres: tenia 
mis propias opiniones, fOl:'lMS de o::mcebir las relaciones hwranas, 
naoo.ras de actuar ¡:ara entrent:nr ccntlict:os, ron las que mis ¡:adres 
no estaban de acuerdo". 

"Los conflictos familiares, sin ser lll1}' agudos, provocaban tma 
situación tensa debido a la naturaleza daninante de mi lll!ldre". 

"Mi JMdre era nuy autoritaria e intervenía en tedas los asuntos 
mios y de mi henMna por lo cual tenianns frecuentes problemas". 

En otros casos, los conflictos provenían de las relaciones de 

dependerv::ia establecidas por la familia y que hacian recaer en la soltera el 

peso de la respc:mabilidad familiar: 

•La relación con mi lll!ldre fue al tanente simbiótica, ella tiene 
nvcrcs ccntlictos no resueltos, tuvo inclusive un intento suicida 
cuarxio J10 tenia 17 años. A ¡:artix de entonces mi ¡:adre desarrolló 
un estado alcohólico. Desde muy chica yo me hice cargo 
emocionalmente de la familia, vivia absarta en los problemas 
familiares". 

•Necesidad de pasar la responsabilidad familiar a mis otros 
.hennanos 11. 

"Ran¡:er la dependencia familiar hacia mi". 

"PrincipalnEnte la necesidad de hacer mi propia vida: también ¡:ara 
mi era wia tormo de resolver conflictos por las rospo11S8bilidades 
familiares que JIO habia asumido". 

Por otra parte, aquellas nu.ijeres OJ:fO mWiente familiar favorecía una 

relativa autonania tanUJién aluden a la necesidad de indeperdizarse y sentir 

la responsabilidad CC11q:>leta de su vida: 

"Yo no tenia ningún problema con la familia. Más bien fue algo 
interno, deseaba conocerme a mi misma, tomar mis propias 
decisiones, tener mi propio espo.cio, psro sobre tcdo, saber que 
(XXJia a:mvivir conmigo misma". 
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"D3sde niña 100 ha gustado ser indepm:ilente p::ir lo que el vivir 
sala fUe un sueño acariciado desde la infancia; lo a:msidera.!a Wl 
reto para mi denostrar a mi familia la Ill.ljer que formaron, y a la 
sociedad, que una lllljer vale ¡:or si misna y IX> sólo porque se ha 
casado ron un hombre". 

"Aclaré a mis familiares que yo oo terúa ningún problema oon ellos, 
que siempre tendria op:Jrtunidad de vi.si tar los, pero que deseaba 
tazar las riendas de mí propia vida'" 

"(Deseaba¡ analizar que era lo que yo queria de mi propia 
existencia, enf.rent.ar retos, aprender nuevas fornas de relación". 

"croo que fue la I>30?Sidad de dem:istrar y de dP.nost:ranne que era ;.u 
caJ>"Z de salir adelante ¡::or mí misma". 

"Al salinre de mi casa la razón que 1Mll9je tue que ns vendría a 
estudiar ¡;sioola;¡ia, pero para mí era mis im¡:ort:ante probar mi 
capacidad. de vivir sola, cambiar trabajo, oonxer nuevas personas, 
etc. 0. 

Lee oc:mentarios aootados revelan que la l::úsquOOa de una autonania total 

que le permita descubrirse y reconocer su valor real y poten::ial, es la 

motivación que ~só a una gran parte de las Jmljeres investigadas a dejar 

el núcleo familiar. Esta motivación parece estar presenta en casi todas las 

lllUjeres, in:lepen:ilentmente de que el ani>iente familiar haya estimllado o 

limitado su desarrollo personal. 

Ahora bien, entre los factores externoe que influyeron para que la 

soltera tanara la decisión de vivir tuera del mlcleo familiar, tienen una 

relativa ~rtarda los siguientes: el apoyo psio:iterapWtico (20\), la 

experiencia de una amiga o pariente que vivia sola (16\), y la ideologia 

feminista W (14%). una gran mayoria (79%) hizo alusión a otros factores 

caro los determinantes de su decisión (23) • Estos podrian en;rlobarse en 

aspiraciones de lograr autonanía y desarrollo personal: ''poder definir mi 
propia vida"; "tener mi espacio"; "proba.me a mi misma"; "tanar mis propias 

decisiones"; "aprender a vivir conmigo misma"; etc. Esta lleva a ccnfirmar 
que la necesidad de libertad para dirigir su propia vida, paza crecer y 

desarrollarse plenammte = ser hU!Ml10, es la razón .fUndamental que lleva a 

la soltera a separarse del núcleo familiar. 

W Se refiere a la manifestada por el rrov:lmiento feminista que 
reivin:lica -entre otras cosas- la lucha de las rujeres para lo;¡rar igualdad 
de oorx:liciones que el horrbre en la sociedad. 
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b) La Mmajida 

En téxminoo generales, la familia pen:ibe = una afrenta la decisión 

de la soltera de establecer un hogar por su cuenta. sus preceptos 

ideol6;¡icoe y n-orales se ven sacudidos por este ac:ontecimiento dificil de 

~ en un principio. En algurus casos provoca actitudes ambivalentes 

en los progenito~ y, en otros, actitudes de franco rechazo. También los 

hay aquéllos m loe que la familia respeta y apoya la dlicisión de la hija, 

aun cuan:kl no la canprenda o no esté totalmente de acueroo con ella. 

si bien mas de la mitad de las integrantes de la ruestra indica haber 

tenido apoyo familiar en el m:rrento de in:leperx!izarse, cabe aclarar que 

aproxil!ladamen un 50t de ellas anota también haber recibido muestras de 

rechazo asi como otro tipo de manifestaciones contrapuestas, como 

frustración, enojo, desilusión, escán:lalo e indignación (25). F.sto es asi, 

porque en algunos casos existía apoyo de lll1CS miembros de la familia y 

desaprd>ación de otroe: 

•Hi papá me apoyó inmediatamente. A ml maJll!Í le indignó 
terriblemente. H1.s hezm'l!los se dividieron tambien". 

•se dividió la opinión familiar. Reaibi nuclx> a¡:o}O de mis 
heI111anos mayores y de mi p;dre. Hi nadre l!DStró una actitud 
evasiva•. 

"La resp.Jesta de mi padre tue: si crees que esto te pJede ayudar a 
encontrarte a ti misma, hazlo. Hi 11l3dre se sintió rechazada y 
ablindooada y ne sali de la casa bajo amenaza de suicidio". 

"Mis l1enrwx\S' me afOYaron, a veoos oon su silencio, a veces con un 
comentario, pero siempre con respeto. Hi nadre, a!ID2Ue con 
tristeza por el próxhro distanciamiento, me a¡:x:>}ti a mi mis que a mi 
decisión. Hi [>3.drs sintió contusión, coraje, desilusión. Sintió 
que yo era malagradecida". 

•re mis herm3r>:>s tenia tcdo el apoyo. Tardé 10 ellas en cambiBI711B; 
durante esas dias la rorunicación .:on mi naná tue nuy poca. Sin 
embargo, tuve de mi p3.pi un gran apoyo". 

•Pachazo por p3.rte de mi madre y hernana mayor; apoyo de mi padre y 
OOrmallOs varones. La actitud de mi padre tue la nas fantástica que 
alguien p.leda esperar, me dio todo GU a¡:o}O y me hizo ver que nunca 
me sintiera sola 11rll'a111l91lte ¡:orque siempre contarla con mi familia 
y asi ha sido. 
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En otros casos la familia 1WSt:ró una posición ambivalente: 

"Rechazo y a;;oyo, lo cual cra6 sentimient:cs de ruJ.pabilidad en mi 
p:ir- 'abandonar'a mi 11'.adta". 

"Mi maná ll'B a;;oyare vertialll'Bnte, ¡;aro tenia actitudes de rechazo y 
de miedo ante esa decisión". 

"La ruptura fue contradictoria ya que si bien hubo desilusión, 
dolor, ilasta autoenfanredad, (mi madre) n>? posibilitó Ja ayuda e 
infraestructura •• 

"Erx>jo al principio, despiés a¡:oyo•. 

• .l!p:>yaba mi nadre el que 100 saliera pe= ruestras relaciones eran 
en ese rrqrento oonf lictivas". 

sin embargo, para algunas mujeres la reprobación familiar fue 

J.nc;uestionable, y en ocasi~ estuvo accmpailada de sarx:iC11eS: 

"Mi nadre al principio se =tró i=itable, ll'B insultó, ll'B dijo que 
ns salia para ser una piruja, que no a:mtaria con su a.!X'}O". 

"Rechazo total. una rujer debe salir de su casa casa:la•. 

•Mi padre CXlllcibió mi decisión = un acto de libertinaje brutal, 
pensaba que estab/J dardo un 'nal ¡;aso'. Me decía ¿¡:ar gué te sales 
si a:¡ui lo tienes todo? Mi nadre se sentia abarxlanada sin razón. 
HUbo un periodo de distancianúento de dos JOOSes. Despiés la 
relación fue nás cariñosa ¡;nr fl3rte de las dos". 

•Ella ll'B dejó de hablar = unas tres rreses, no enteJxlía el ¡;nr 
gué de mi decisión y sentia que la estaba abandonando". 

"5e preocupiron ¡;nr el gué dirá la gente y p:irque no conseguiría 
•un buen partido•para casarme ya que mi situación no era 
'respetable'"• 

"Mi nadre ns ¡:untualizó que al m::mento de salir ya no Wr:Jria a;;oyo 
de ninguna clase". 

"Mis padres no ;;odian aC>3ptar que dejara la casa sin estar casada. 
se sintieran defraudados p:irque no entendían que yo quisiera estar 
sola tenienoolcs a ellos". 

"Mi padre no entiende ¡;nr qué una rujer quiere J..rriependl.zarse; la 
rujer, µira él, debe de estar en su casa". 
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"A mi ll>!ldre le afectó 111.Jcho mi decisión. (l/UbO) prohibición de 
regresar a la casa de mis padres """'1-'e fuera de visita". 

•Fue un m::r.ento 111.JY doloroso. Sólo babia reproches, chantaje, 
p::irque no habla razón para que yo quisiera vivir sola". 

En cambio, otras ercuestadas contaron oon el apoyo familiar, que a veces 

incluía ayuda material: 

•Mis padres siempre me han apoyado, y en el m::mmto en que sall de 
la casa ellos me ayudaron". 

•Mis padres me a¡:oyaron en mi proyecto de rma vida nueva y lo 
siguen haciendo. Para ellos tue triste p:m¡ue yo era la única que 
vivia con ellos, y aún asi me apoyaron". 

•como ya tenlan anrocedentes de que queria vivir sola no llllbo 
sorpresa, pero si tristeza p:m¡ue me :iba a se¡:arar de ellos. No 
obstante me apoyaron a seguir mi decisión•. 

"llealnsnte nuestras padres fueron quienes oos pro¡:orc.ianaron los 
iredios econ6mioos para hacerlo". 

"He apoyaron mis padres porque {pienso yo) creyeron que era 
temp:iraI mi salida de casa, aunque desp.ih; de mi decisión final no 
/JJl:o problemas•. 

•Mi n1'>dre y mi ab.Jela dudaban que pxl.iera salir adelante sola; sin 
errbargo, su actitud de tordo siempro fue de apoyo. Mi aruelo me 
ap:>jÓ y esti111.Jló desde el principio". 

Es interesante obserVar que en lD'la gran parte de los casos la madre 

aparece cano la más renuente a la separación de la hija. Sobre esto cabe 

hacer algunas consideraciones. Por lD'la parte, y cano se ha vlBto en el 

contexto familiar, el 31% de los hogares de procedencia de las participantes 

tiene jefatura femenina, lo cual indica que esta proporción de solteras sólo 

manifiesta la reacción de la madre. Por la otra, la madre es la que pasa 

mayor tiempo con los hijos y tradicionalnvmta es la responsable de su 

eclucaciá!, por lo tanto es posible supcner que vive la separación con un 

mayor grado de crisis. El miedo, la tristeza y la frustración que 

mqieril10!llta anta el aban::lono de la hija se expresa en el rechazo -a veces 

violento- a la forma de vida que ésta quiere adoptar. Pero también cabe 

prEglllltarse si esa actitud represora de la madre ro seria reflejo de un 
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sentimiento de fracaso por no haber logrado que b'll hija pe:rpetúe el l!Odelo 

tradicional fE!lll"Jlin>. 

En resumen, cualesquiera que sean las actitudes de la familia, la 

decisión de separarse de ella constituye, para la soltera in:lepen:ilente, un 

hecho altamente conflictivo, el cual se SUl1'a a otros coatos sociales

--exam.iradoe en otro apartado- que~ esta viverx::ia que se sale de los 

marcos del l!Odelo femeni.N:> tradicional. 

3. L'lS reacciones del entorno social 

¿Cém:l percibe el entorno social a estas nujares que se han desviado del 

canportamiento esperado? 

Ia J.ntiresión que tienen las solteras que se han separado de la familia 

es que la sociedad está experi.'11entarrlo inp:irtanti!S cambios, los cuales se 

traducen en una mayor tolerard.a hacia esquemas de vida que otrora eran 

m:rt:i vo de reprobación general. Esto no quiere decir que en el seno de esta 

cultura patriarcal sea totalJrente aceptado que una nujer soltera deje la 

residencia de los padres para establecer un hogar propio. con frecuencia 

e.'ita oorducta es interpretada corro un acto de libertinaje, calificativo que 

está directamente relaciorado con la idea de que la .ilxleperoencia l:uscada 

tiene que ver exclusivamente con el deseo de libertad sexual. F.st4 

apreciación superficial refleja que sociaJmente no se reconoce alln que las 

mujeres truigan necesidades y aspiraciones de desarrollo y progreso 

personales, ni que deseen ap.trtarse de los patra'>es tipicos que las han 

limitado a fin de transfonrar su visión de si ll!ismas y las diloonsiooes de su 

realidad. Si tradicionalmente han sido vistas cano sujetos dependientes y 

subonl.inados, resulta dificil para ITllChos caJi>rerder, cano ioon:::iona una de 

las er.::uestadas, "cáoo es que una decidió renun::iar a la seguridad emocional 

y econá:tica del hogar para eJ<pOnel:S8 a la inseguridad y hostilidad de la 

ele=ión". Ia ino:xl'Prensión social hacia este estilo de vida, percibida por 

una gran parte de las encuestadas (52%), se llega a manifestar en actitudes 

de disgusto, hostilidad, desconfianza y atropello (35). 

Ia soltera indepen:ilente sabe que el estilo de vida elegido provoca 

ambivalencias en el entorno, p.ies si bien ¡:uede despertar respeto y hasta 

admiración en el ambiente que la .rodea, sinultáneamsnte encuentra reacciones 

de disgusto o recelo porque se atreve a vivir sola. I\:lr ejE!llplo, ante loo 

ojos de los vecinos ~ representan el 11qué dirán"- su situación de nujer 
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sola puede ocasionar censura (que se manifiesta con adjetives ccm:> extraña, 

hu?:aña, libertina) , pero, al l!Ú.Slr<> tiE!llqX), su oorducta pue:re merecer respeto 
y aceptación (34). De cualquier forma, y de aOJeJ:do ccn los canentarios 
reoogidos, la soltera indepen:lienta no parece bJscar la justificación o el 

disÍlll.llo para eer aceptada en la carunidad vecinal. 
EBta situación ambivalente se repita en el ámbito de la familia extensa, 

donde la elección de la soltera levanta reacciones diversas, ccm:> se 

desprende de los siguientes carentarios: 

"En mi familia (tios, prinos) hubo nuchas =res y mi J1l!ldre me 
pedla que en las reuniones familiares ro hablara de 'eso"'. 

"Existen ¡:arientes que sienten respeto y otros que piensan que 
'alguien' me fJJSO mi de¡:artairento, y a otros mós ro les interesa, 
aw-que son los nenos •. 

"En lo que respecta a los deJreís familiares, me ¡:areCl9 que para 
algunas está mal visto, pero ro me lo dioen. Las primas de mi edad 
me ven oon nucha admiración, sobre talo aianOO saben que oo f"Sado 
FOZ" algún problen<1 grande y que 'la hice' sola•. 

"Par!! loo ma}':lreS soy un motivo neis de lástima, de preocup'lción 
porque vivo sola y no me he casado; para las primas de mi 
generación soy motivo de envidia, según ellas ¡.o soy la mis 
inteligente de la familia ,¡:mque oo pe.rmanooido soltera". 

!lo ciletante la divm:gencia de cpiniones que se presenta en el c:ú:culo de 

parentesoo, existe en él una mayor ten:lencia a aceptar (que no neoesariamenta 

inplica aprd:>or) este B\lCeSO (31) • 

Los amigos, por su parte, decididamente avalan el proyecto de la 

soltera, pese a que en algunos casoa esta vivencia oonfronta su prcpia 

existercia vital, caoo declara una de las entrevistadas, "consideran que es 
feo vivir sola, pero no dejan de reconocer que no cualquiera lo hace". 

Al ~ su posición social ccn la de mujeres viudas y divott:iadas 
que viven solas, una gran parta de las encuestadas percille que la soltera 

inlependienta es objeto de mayor reprobación social ya que: "en la sociedad 

c:cm:> que se maneja el hecho de que una viuda o una divott:iada tiene más 

permiso para vivir sola porque ya habia salido del hogar para casarse", 
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En SUJ1'a, aun c:uan:lo no tolos los juicios le sean claramente adversos, 

~ decirse que la situación social de la soltera imependiente es objeto 

de desaprobación. No es preciso que exista una estigmatizaci6n abierta ples 

ccm:> men:::iona Figes, "las e><pectativas socialmente CXl!il8rtidas por si solas 

ejercen en el inilviduo una presión nonnativa" • .1lV 

4. Proceso de adaptació¡; y experiencia ootidiana 

la tnmsici6n del rulcl.ec fmniliar al esquema de vida Weperoiente no es 

fácil. Requiere de tiE!ll\Xl para adaptarse a si=cianes distintas y a la 

e><periencia de ser una persona qua no define mis su identidad = mieoilro 

del grupo familiar. El cambio precisa de nuevas rutinas y de nueves tipos de 

ccrducta; por ello, si bien anhelado y querido, suscita confusión, temor y 

cles=ncierto. 
lle las Jlllljeres que participaron en la ei=esta sólo el 40t enpezó a 

vivir sola des¡:ués de dejar el hogar de origen (24). Es decir, la mayoria 

transitó antes ya sea por casa de huéspedes o departam:mtoo de estu:ilantes 

(las migrantes), o ~ió la vivienda con una amiga o pariente sola. lle 

cualquier forma, tedas enfrentaron el inquietante periodo de cambio de la 

vida en familia a la vida independiente. 

Los siguientes canentarioo dan o.ienta de oáro fUe para algunas l!lljeres 

este prcceso ( 29) : 

"Me senti triste. E.rtraiié nuc:has rosas. He pasado ¡;nr varias 
etapas, creo que la priirara fue de trist:Bza, luego de raenruentro y 
alegria, y actualm:mte es un pxo de bisqueda y tener". 

"Senti tenor a la soledad, a quedar aislada del nundo. Senti 
alegria da tener un lugar propio y exclusivo a mis gust.os, 
necesidiuies y capriclns". 

"Me senti temerusa ante lo nuevo, ¡;ero con la a:mvicc:ión de que me 
iba a ir bien y de que iba a salir adelante". 

"Una mezcla de sentimientos como alegl:'ia, tristeza, soledad, 
amargura, pero también tranquilidad, paz interior, proyectos 
nuevos, es¡=eranzas; aurque p:irezca una cx:mtradicción, asi fue". 

"Muy bien, ruando re.salvia mis problemas me sentia nuy contenta y 
orgullosa de mi misma" • 

.i2/ E. Figes, ~., pág. lO. 
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"Muy bien, can nuchas ex¡:eriencias nuevas, =no vislumbrar los 
espacios, las tiempos, la vida en general desde otro pmto de 
vista•. 

"Llena de gBMS de descubrl.rne, CXlllSt:IUctara de mi vida, logrando 
identificar tooo lo que habla en mi de mi nadre". 

"Huy bien en general, Al principio tue un tanto dificil lidiar =n 
lo cotidiano: lavar ropa, planchar, las pagos de luz, teléfo=, 
etc. A vea.s deprimida ¡:z:,r la falta de a:mprensión de mi nadre". 

"Me sentí nuy bien, el hecho p:>r ejemplo, de c:anprar fOOJ a pxo 
las cosas de la casa, de ¡:onerlas donde yo quisiera, de estar sola 
aUllXlo yo quería o al misno tlelnfO aa::rn¡wlada, de px1er hacer lo 
que yo quisiera, ne daba una sensación de libertod paro también de 
responsabilida:J; la sensación de que to:1o lo que uno haoe lo está 
hacie.nOO porgue lo desea y no ¡:mt¡11e se siente uno obligada a 
h11aedo•, 

•/Jeso:lrlaertad, indecisa y oontusa, P9IO con la ilusión de real.izar 
lltJSVO!I proyectas•. 

"AlgWlllS """"'9 con una profunda sensación de soledlrl int:acna, y 
otras lllIJ' t:nux¡uila pies yo admi.nist:raba mi tiem¡::o y mi espacio, al 
misno tiem¡::o que iba definie00o mi iOOi vidualidad y el estilo de 
vida que desea.1:"1". 

"Al principio un tanto asustada y desamparada... Ibr otro lado, la 
realidad de saberte dueña de tu vida era una sensación nvy 
alentadora; em¡::eai a descubrir el verdadero valor de la vida y todo 
su contenido•. 

"He sentí p;queña ante un Jllllldo total!rents desconocido ptra mi (la 
capital), pero totalmente resuelta a hacerle trente a toclo, 
absolutanents a tcdo lo que se presentara y janás dar un paso hacia 
atrás ¡:z:,r dificil que tuera la situación•. 

Para algunas mujeres la adaptación no es sencilla. No ci:lstante 

ent>rerrlen el cambio con valentía y con la certeza de que es el principio de 

un periodo de o:ecimiento que ofrece logros y caipensaciones alentadores para 
su realización personal. 

Los acontecimientos diarios las colocan frente a la neceeidad de 

desen¡>eñar nuevoe papeles y a lOOl'l\Xlo las obligan a hacer uso de todos sus 

recursos y capacidades para salir adelante. La se;uridad de los ingresos, la 

organización del tienqxi, el manejo del presup.1esto, los problemas danésticos, 

etc., eon realidades prácticas que la nujer debe resolver por si misma. 
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En las ci=mstarcias de la soltera in:lepen:ilente, la lnt=>ortancia del 

ingreso es dual. Por una parte, le permite cb'.:ener un espacio (habitación, 

departanento canpartido o propio) y satisfacer :necesidades de al.llnentación, 

vestuario y CCl1SUIOC> cultural; por otra, el in;reso implica sillt>6licamente que 

la l!Uljer ¡:mrle autavalerse en un lllJl"rlo ll'arCado por relaciones de trabajo 

objetivas, despersonalizadas, donde los méritos tienen ponderada 

significación. El trabajo, SEgÚJ1 la infonnación reo:x;ida, OCllpa una ¡;:ooición 

central en la vida de las investigadas, casi to:las le confieren al to valor y 

trasoendencia: "fuente de desarrollo", ''vehículo de expresión", "fonra de 

sentirse util, productiva y participan:lo en el mun:lo exterior", "espacio de 

realización", "implica retos y br.in:la satisfacciones y reconocimiento", etc. 
Es decir, para esta población el trabajo constituye un incentivo de 

realización personal por lo que es frec:Uente que inviertan tiempo en estudios 

que eleven su capacidad profesional, asi = que estén dis¡:uestas a cambiar 

de enpleo si el que tienen no se ajusta a sus expectativas (SO, 51) • 

De igual modo, la disposición de un espacio propio es sumamente 
gratificante para estas rujeres, aunque también plantea exigencias, cx:mo el 

mantenimiento, el croen, y la limpieza del lu;ar. Sin embargo, la mayoria de 

ellas no parece hacerse la vida pesada con el trabajo dcméstico. Ia 1.1.npieza 

y el orden son importantes pero no oo convierten en obsesión, ni los ven cate 

una carga obligatoria. Ia contratación de servicio claréstico una o dos veces 

a la semana para que haga el trabajo pesado es un recurso utilizado por 

nuchas. .!'e...-o aun aquéllas que deben efectuar las tareas por si mismas tratan 
de no dedicar a éstas tiempo excesivo ( 44) • 

Esto es lo que opinan algunas sobre el trabajo clall!stico: 

"Ne gusta hacerlo, ¡:;ero en llllc:has ocasiones ro terqo tiem¡:o de 
realizarla, ¡:;ero te aseguro que siempre le ¡;x:mgo mi to;¡ue personal 
al arreglo de mi casa y de mis rusas". 

"Me agrada estar crinroa y lll9 organiza P'll'l hacerlo y IX> desatender 
cosas .i.m¡:ortantes". 

"En ocasior.es se disfruta ol arreglo a profwididad, rem:delanda el 
deoorado con cambios de sitio y f8'.1UeOOs to;¡ues, o preparando una 
deliciosa y rara comida de vez en cuando; se ahorra tiem¡:o 
zranten.iendo las cosas en orden en sitios adecuados". 
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"AUnqUe hago lo i.rdispensable, mi casa está ordenada y limpia, y no 
ns disgusta = antes realizar labores del Jx;gar. Da OOch:> mmgue 
pidiera no sé si oontratarie una sirvienta•. 

"Me gusta dar cuidado pm;onaJ. a mi J:OP3 y limpieza de mis libres, 
y a:insezvación de todo lo que ¡;rx;eo, sin atmmantarm:i p:;,r ello''. 

Tanp:x:o les ocasiona problemas el abastecimiento -qua se efectúa de 

acuerdo con las necea idades y recursos de las encuestadas--, ni la 

preparación de loo alimentos, especialmente porque una gran parte de ellas 

hace una o dos canidas fuera de la casa por razones de trabajo o por llevar a 

cabo otras actividades. 

Asi pies, no erlsten en apariencia dificultades para la realización de 

este tipo de labores "feiooninas", si bien es necesario tener una ruena 
oi:ganización para poder Oll!Plir can otras actividades (trabajo, estudios, 

deporte) • Pero ¿~ sucede aiardo la soltera in:leperdiente debe enfrentar 

prá>laMB cuya soluci6n tradicionalJaente se ha ~ a los hanbres? 

La infamación dispaúble revela que la l!lljer que vive sola apren:le a 

lidiar ccri ese tipo de dificultades y a hacer uso de su imaginación y de 

aptitudes anteriormente ocultas para resolverlos. Por ejenplo, en el caso de 

loo desperfectos caseros, IMs de la mitad de las Bl"Olestadas declara que en 

una primera instancia ella misma intenta arreglarlos, De esta manera ha 

deacubierto que no es tan dificil usar el <:lesarmador o el taladro y ha 

aprerdido a reparar una llave qua tira agua, a pintar paredes y tecboe, o a 

colocar loo oortineros. SOlamenta a.iarxlo se trata de algo OOll;>licado llama 

al técnico o solicita ayu:la a los .omigoo ( 45) , 

Por otra parte, por su condición de mujeres solas mue.has de las 

integrantes de la iruestra (36%) se sientan IMs vuJ.oorable.i a lee peligros que 

encierra tener un desoooocido en casa hacierdo alglln tipo de reparación (46), 

El incremento de la violercia en el Distrito Federal las lleva a ccnsiclerar 

que estAn n-.!s exp.iestas al robo o a cualquier tipo de agresión, por lo que 

algunas prefieren hacer creer que viven acarpailadas. Sin embargo, para otras 

(64\) esto no constituye un problema, ya sea porque suelen tomar 

precauciones, = contratar personal conocido o nuy rooanen::lado; porque en 

el l~ daide viven hay vigilancia continua, o porque saben que proyectan 

una illlagen de seguridad y firmeza. Segün ellas, esto lllthro es nuy 

il!p)rtanta: "Si una les deimJestra temor es iMs probable que causen alg\ln 
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problema. Igual podrian mlestar a una rujer casada cuyo marido estuviera 

fuera de la casa". 

En términos generales, pie:le decirse que su situación de nujeres solas 

no les produce Óesanparo. la creencia de que se aJ::usa de las 1t1Jjeres porque 
no ~ de mecánica, planeria o ele..-tricidad, ro la acepta la mayoría de 

estas l!lljeres (47). &:U:iom que estAn ex¡:uestas caro D.Jalquier persa>a al 

o::bro irdebido por reparaciones o se.tVicioa ccntratados y han aprerdido a 
defenderse, ya sea reclrurordo cuarr:lo el precio no ea justo, reuniezrlo la 

infol'll'ilción necesaria antes de contratar un ser.> icio o capaci tán:looe en este 
tipo de materias. 

En resunw:m, la nueva realidad de la soltera in:leperdiente está fonnada 

por acciones que requieren da esf\Jerzoa myores, unas más que otras, pero 

todas son importantes en su proceso de construcción de una identidad 

in:leperdiente. su desenpmo en la vida =tidiana oc:nfixira lo asentado por 

A. Storr: "las l!lljeres solitarias m.iestran una eficiencia ¡;:seu:lanasculina, 

una detenninada car¡;>et:erx:ia práctica que podrian esperar o e>dqir de un 

marido en el caso que lo tuvieran" . W 

5. ~~ JMtrl¡¡pnio 
y la l!lilternidild 

En la vida de las mujeres, la sexualidad, el matrimonio y la maternidad han 

constituido una triloqia estrechamentD entrelazada. Tradiciooalmente la 

manifestación de la oeiroalidad famenina ha estado restrin;¡ida al matrimonio y 

con fines reproductivos, negando a las mujeres reconocer y expresar 

abiertamente sus necesidades sexual.es fuera de este vinculo. Si bien en los 

llltim:s años la glorificación de la virginidad ha ido pe.rtlierdo iJJ¡:lort:an:::ia, 
la conducta sexual femenina no está libt"0 de normas represoras. Estas 

impiden que la sexualidad, como realidad expresiva y unitaria del ser 

humano, W sea considerada parte integral de la personalidad de la nujer, 

No OCstante, en la práctica, en un rnlmero cada vez más creciente las 

nujeres viven su sexualidad en fonna liberal; ea decir, f\Jera del virallo 

matrimnial. las facilidades de uso de méto:los contraceptivos así = una 

mayor divulgación de infonnación, han oontr.ibuido para que, especialmente 

W Citado por Eva Fiqes, ~· pág. 22. 
!üJ Consejo Nacional de Pcblación (o:lWO), 5ocie<lad y i;exua],idad, 

Vol. l, Colección Ia Educación de la &.o<ualidad Humana, México, 1972. 
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aipUlas con cierto nivel de edl.lcaciái, eJll>iecen a ioodificar su visión de la 

sexualidad y a aceptarla como un componente fUnclamental de su propia 

naturaleza. 
En los datos prqx:n:cic:rados por las solteras l.n:lepen1ientes se advierte 

esta cambio, Da la población total de la muestra, un 30% se inició 

sexualJllente antes de c:unplir los 20 años de edad y una proporción semejante 

lo hizo entre los 20 y los 24. Sólo el 5% manifestó que no habia tenido 

rel1>Cicr.B9 sexuales, ero:ntrándcse que casi todas las que fonnan este grupo 

tienen mAs de 40 ai\os de edad (56) , otro hed1o importante es que una gran 

prcp::xrción (a~ tres cuartas portes de la lllJBStra) tenía vida 

MXlllll con ariterioridad a su separación de la esfera familiar. Fsto podria 

indicar que la viven::ia a práctica ck1 la sexualidad no es un ~ivo 

prioritario para indepen:l.izarse de la familia, aurx¡ue no deja de ser un 

factor influyente, 

HAs de la mitad da las solteras afirmó que su :!J'Xieperdencia habia 

cxmrlblickl a mcditicar en cierta forma su caiportamiento sexual (55): 

•Legré tener un espt1cio propio pora p:x1er ostar a:in mi a:vnpañaro 
4biertmronte, dado que de alguna manera la familia tenia idea que 
}1J sartenia relaciones sexual.es ron él•. 

'Facillt:D las relaciones sexuales y = oonseaJanC.ia cambió mi 
actitud y cx:rn¡:ortam.iento, que debido a la represión era ele tenor•. 

'He permite llevar una relación adulta, completa, con 
tnll>:¡uilldad·. 

'He siento mis libre a este res¡:ecto, El tan"1 ele las relac::iones 
SOXUAles remotamente era trat:ack:> en mi casa, prrtirulannente por 
mis pt!dres'. 

•creo que esta m:xlifiCBc::ión se fUe dando gradualnente. En un 
inicio de mi independencia no ¡::uedo decir que tenia una ¡nstura o 
definición en mi actitud trente a las relaciones sexuales. creo 
quo a base do decir SI cuando }1J queria decir /O y todas las 
sentimientos do culpt!, ronfrontnciones, reflexiones, etc., he ido 
:r~r por lo J113!lOS una opinión, si 00 una }XJ5turo o actitud 

•He sido nris libre y se rodujeron las tensiones. L:l sexualidad 
está rodeada da un ant>fonte que he oonstruido y por lo tanto (las 
relaciones) son nris a:vnplet&". 
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"Antes de indeP9JXlizarrre c:re.ía, en teoría, que era conveniente 
tener relaciones sexuales fuera del matrinx:mio, ¡;ar lo menos que no 
era '.,oseado', pero no las tuve sino hasta después de 
.in::le¡xmdiza=". 

"CUando vi vía con mis ¡:erlres no me preoaipaba. ¡;or tener o no 
relaciones sexuales. Las tenia sin nayores preocuf>3ciones. aiandó 
em¡:ea¡i a vivir sola restrirqi esta área de mi vida ¡;or desoontianza 
y miooo al a.ruso de los cuates. rues cuan:lo presumía de que vivía 
sola fOr el /:Jech:J de nanteiienre yo, ellos lo tanaban ¡;ar otro lado, 
asi que cerré esta parte de mi". 

l'br otra parte, el tener vidA sexual sin estar casada no es para la 

mayoría (88%) motivo de conflicto, se;¡üJ1 se desprende de sus ~ios 

(57): 

"creo que la nujer debe tonar =ciencia de su cuer¡:o y de sus 
necesidades sexuales y que no ¡;nr el hecOO de no casarse no pJedB 
tener relaciones sexuales a:in el compañero que elija". 

"Iil conducta se.'<Ual es una necesidad humana y deba formar parte de 
la educación de todo individuo, y el matrÍlrollio es una institución 
creada fID:ª proteger los derech:;>s de los hijos". 

"El hecOO de establec:er una relación de pareja = vida sexual no 
requiere que exista un contrato legal de ¡;or iredio sin:> una 
aceptación oonsciente y responsable de ambas ¡:artes". 

"considero la vida sexual = pirte de la naturaleza lnimana". 

•.ras relaciones sexuales les cnncibo recesarías también .tuera del 
matrinrinio". 

•D3stJe que decidí tenor relaciones sexuales para mi era totalmente 
sin i.m¡;artancia el /:Jech:J de no estar casada". 

"Siempre la he aswnido = una actividad natural, propia del ser 
hWlldIJO y no dentro do un na= social establ.ecldo". 

"Ne comprendo cono ptrte de una generación de transición que tuvo 
que haoor una ruptura de hiliitos,pe.nsamientas, acciones. En este 
sentido se ha destruido el mito de la .rolación sexual dentro 
exclusivanente del matrinonio". 

"No pienso que una nujer daba de estar casada para pxier llevar una 
vida sexual satisfactoria o de pareja si ella lo desea. El 
matrinonio es pua nuchas nujeres la solución a sus problenBS, 
salir del núcloo familiar y ter,er quien las nantenga. si uno = 
nujer soltera oo tie!lC' que eiitmntarse " esos problemas, no veo ¡;or 
que m µJeda tener una vida ze~ual activa". 
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Ia práctica de la sexualidad est:A muy relacionada = la vida afectiva 

de las solteras por lo que sus relaciones sexuales tiemen a ser más bien de 

tipo duradero que ocasional ( 58) • Una elevada proporción declara que 

mantiene relaciones sexuales satisfactorias y que éstas constituyen un 

irY;¡rediente l..ni>ortante de su vida personal (60) • Ello hace suponer que el 

sentimiento de autoestima que generan la in:lependencia y el tener un proyecto 

prcpio, prarueve una valoración más positiva y rica de la sexualidad. 

En cuanto a las actitu:les lllOStradas frente al aborto, éstas son variadas 

y a veces contradictorias. Ias que se manifestaron en contra del aborto 

aludían a razones de sentido humanitario "equivaldría a quitarle la vida a un 

ser humano", "todo ser tiene derecho a la vida", o también a motivos 

personales: temor al aborto, OC11plicaciones de sal\XI o el desoo de ser 

madres. r.as que se declararen a favor argumentaron: no querer traer al mmdo 

un hijo no deseado; no querer asumir en ese nanento la gran responsabilidad 

de tener un hijo; no estar dispuestas a que un embarazo involuntario cambie 

su vida, etc. Algunas expresaron que no sabrian qué qx:ión elegir en caso de 

quedar involuntariamente embarazadas y otras e><pUSieron al llÚSITO tienqxi 

argurrentos a favor y en contra ( 61) . Muchas mezx:ionaron que tanan todas las 

procauciones necesarias para no enfrentar tal situación. 

En el terreno de la nupcialidad ~tino "natural" de toda 1I1Ujer y que 

define su vocación social-, una gran parte de las encuestadas (69%) declaró 

que el matr:i=nio no es fun:lan'ental en sus vidas. No debe interpretarse que 

habría aqui un descarte radical de la nu¡::cialidad, sino que las eix:uestadas 

la asignan una l..ni>ortancia IIIUcho menor al matr:i=nio tradicional ( 63) : 

"No el matrimonio como socialmente se concibe, pero si es 
im¡:ortante fl3l"' mí tener un rum¡:añero." 

"La confirmación legal del hecl>J no oo imp::irta, oo imp::irta la 
relación de JEreja. " 

"Para mJ. un "acto social" no re~te en la relación con mi 
¡:areja." 

"Tal y = esta planteado representa o::mdiciones desventajosas 
para mi crecimiento. Hay en principio que replantear la vivencia 
de ¡:areja y tal vez desde ahi p:xlria con.siderar la 0003Sidad de 
legal izar la oonvi vencía. " 
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"Es im¡:ortante una pareja nás o rrenos pareja, ¡;ero el matrinonio = 
me es importante de nanera fonial. " 

"Considero que un Jl3Jl3l oo haoo la relación de pareja, es nás 
importante ¡:ara mi sentirme bien oon el hombre oon quien oom¡::arto 
mis cosas. '' 

11 (El matrimonio) es una necesidad de los otros. Quisiera 
diferenciar ésta de un verdadero deseo de OOlllp3rtir la vida 
ootidiana juntos." 

"CbnSidero que = es indis¡;:ensable oontraer matrinonio, en pri.ner 
lugar p:>rqUe esa iJ!stitución se encuentra en crisis y es necesario 
analizar y pro¡:nner otras opciones en las relaciones humanas". 

Tairbién hay nujeres dentro de este grupo para quienes el matrinonio no 

forma parte de sus pretensiones existenciales, ya sea porque han vi vida nuc:ho 

tienp:i su sol teria y se han adaptado a ella, o porque no quieren perder su 

libertad: 

"Haoo diez años hubiera dicho que si; actual.Joonte y llegada a los 
40 mis metas y objetivos han cambiado. Mi prioridad es 
desarrollarme profesiona.IIrente" 

"No es mi objetivo, existen otros nás im¡:nrtantes, = realizanna 
inteleciilalJrente, ente!xtenre nás a mi misma" 

"Me siento satisfecha ron mi vida actual" 

"Disfruto mi ind.o¡;:endencia y me cnstaria trabajo pm:lerla" 

"CbnSidero que piado desarrollarme igual oono ¡:erso:ia y = lllljer 
sin estar casada" 

"creo tener tcdavia nas tiem¡:o de gozar mi soltería" 

Para otras nujeres (29\) sin embal:go, el matrilronio es necesario para 

consolidar la vida de pareja y fonrar una familia: 

"Deseo fonrur una familia y que mis hijos tengan un JEdre" 

11
CC'OO en la .1nroja. Ne gustaría vivir ron mi p:rreja to:ia la vida" 

11Mo dari.::1 una vid.:1 equilibrada ele acuerdo a los lineamientos de la 
sociedad en que vi vo 11 
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"Porque en el motr.im::mlo se cwnplen varios objetivos entra los 
cuales esta el poder tener hijos, poder complementar las 
debilidades de WJa y se consolida la f"I"'ja" 

"Esto signiricaria quA p.Jedo tomar mi propia familia" 

Respecto de la maternidad, para algo m.is de la mitad (52%) de las 

mujeres investigadas, ésta forna parte de su autorrealización, y en algunos 

casos la manera en que se puede concretar discrepa de los cánones 

establecidos: "Me gustaría ruc:OO, na encantaria p:;der tener un hijo; si no 
p.Jedo, en tcxlo caso, adoptarlo". 

En carobio para otras ( 42%) el ser madres no constituye una prioridad en 

su vida, ya sea porque involucra un cambio radical de su existencia: 

"necesitarla calllbiar o m:xilficar llllchas cosas; adenás de que mis netas SCll 

otras, principiilmente profesionales y artisticas": o porque consideran que es 

un canetido para el cual no están todavia preparadas: "Ahora creo qua ni me 

lo he querido plantear ya que estoy apenas viendo qué hacer oon mi vida". 

En los temas del matrlJronio y la maternidad, las solteras incurren en 

mayores contradicciones. Ias ideas que les inculcaron desde su m.is tenprana 

edad acerca del casamiento y la maternidad caoo opciones insoslayables, se 

mezclan con las actitudes liberales fruto de su nueva identidad, y dan l1.XJar 

a inconsistencias o posiciones ambivalentes en una anplia proporción de las 

mujeres encuestadas. Al mismo tienp:i, sin ernbaigo, es evidente que se han 

dado algura¡ calllbios en la forma de concebir estas instaroias. Es notable, 

por ej enplo, <X:oo muchas de las integrantes de la lllUeBtra otorgan mayor 

importancia a la calidad de la relación de la pareja que a la legalización de 

la unión. También lo es el hecho de que algunas ltlljeres prefieran mantener 

su vida Wependiente que contraer matr.úoonio. Es decir, ello lnplica no 

solamente una modificación de los valores tradicionales sino también un 

carobio de la posición de la nujer ante si misma y frente a la sociedad. 

Asimismo resulta significativo el hecho de que un gran núnmo de las 

entrevistadas no perciba la maternidad caoo una circunstancia prioritaria en 

su vida. No obstante, aqui cabria hacer dos obsexvaciones. a) casi el 18% 

de las mujeres que can;xmen la muestra superó o está por rebasar la edad 

biológica adecuada para ser 110dre. b) Si bien algunas de las participantes 

conciben la maternidad como una .experiencia que requiere responsabilidad y 

madurez, otras siguen viérxlola de una forna idealizada y = el destioo 

natural de la nujer. 
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6. las relaciones familiares y de amistad 

En su intento de hacerse dueña de su propia realidad individual, la soltera 

in:leperrliente no se aisla del medio y no advierta una contradicción entre la 

individuación b.J.scada y el cultivo de nexos en su medio familiar de origen o 

con viejas y nuevas amistades. Más aún, estos lazos afectivos suelen. 

representar un sopotte emocional ·-y a veces material- 'lJU:I i:ntJortante. 
Es cierto que les afectos familiares se vieron perturtiadcs en algun:>s 

casoe por la inusitada separación de la soltera, pero esta situaciál fUe 

transitoria. La separación acarreó un call'bio en las relaciones que dio lugar 

a una revinculación madura entre los afectados (30) • IJ:Js temores, 

l.n:atq:>rensio!V'...s y recla:ros se trocaron en res¡:eto, interés y si:mpatia, SEg\ln 

los testlm::mics reco;¡idos: 

"Al cabo de los años se ha mejorado significativamente mi 
comunicación run ellos. cada quien ha pxticb ser un p:xn mis 
independíonte. Fue doloroso, rero los años han traído la 
cavprobación de que fue una deci...c:i6n correcta"'. 

"Hi r.udl:e, mis h?n.WJDS y mi familia en general,han cambiacb hacia 
una actitud de r.uyor respeto hacia mi ¡:ersona, e inclusive ocn mi 
1!adre existe una n~jor relación en cuanta a una oomm..ic.ación mis 
cercana". 

"SU actitud Cd111bíó cnmpletanBnte, ne santi resi;etada, se em¡;.ezó a 
to/1ru' nris en cuenta mi opinión... Ahora tenemos una relación nás 
estrecha, =P"rtinvs ro±> tipo de pnoblemas no tan solo ocn las 
nujeres sino también ron los /xJmbres. croo que el J-.ecln de que yo 
viva sola y piada m:mt:enenoc> le ha quitado a mi madre un ¡>350 de 
encima en rolación con lo económico, p.:e.s los padres siempre 
piens~n que= lujas deben de tenor alguien quien las Jll'Hltenga". 

•croo que muy sustancialmente (cambió la relación). Hay una 
actitud de IY'-5peto por p.'lrte de cada uno de los miembroo de la 
trunilia ante mi ll<lll"...1:"'1 de enfrentar ooy mi vida; antes si bien 00 
compreriC.ian mis p! anteamlentos habla una ronstante y era el no 
rcs¡::eto a mis docisiones". · 

"Ha /iabido cambios cualitativos en las ocnce¡:ciones de mi ¡:edre y 
madre. Ahora me res¡;:etan y admiran, son 11l'is cariñasas ocnmigo. Se 
interesan ¡x;r s..1ber mis opiiliones y l!cciones sin tratar de 
conducirlas. Con el rosto de los hemanc5 mi exp3I'Íencia fue 
fundamental pic;s la m.:iyoria de ellos se fueron independizando 
sieroo solt(:;!!'OS 11 • 
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•DefinJ.tlvmoonte se JlJ3 respeta y taM en aJenta mi opinión, a ¡:arte 
de que se. sienten t:rarx¡uilos al ver que be ¡;rdido salJ.r adelante•. 

•z.os ha abierto mis a otras posibilida:Jes, respetan la posición de 
las 111Jjems que viven = yo, han tenido una posición llllY abierta . 
ccn mi harmana nás chica•. 

•Mi henMoo ha a.OOnclonado su intento de funcionar = pepí y la 
relación que be establecido CXlll el es diterente. Cbn mi nOOre los 
cllJDbios tueron notables. Tenemos estrecho contacto para 
platicam:is lo que nos pasa•. 

"Des¡ués de sali.nm del OOga.r .,.tero:> la relación CXlll mi madre 
mejoró. .Menús ella empe.zó a sentir una especie de respeto hacia 
mi p:irque logre creanoo un ento.rno agradable". 

•IJes¡ués de tantos a006 ha habido cambios. creo que la :úra:¡en 
cambió, no se si ron respecto a la 111Jjer que vive sola en general, 
pero CXlll respecto a mi en ¡:articular, si. Me reronooen tuerza, 
fortaleza, decisión por haber salido adelante ¡;:or mis propioo 
medios. Al principio habla un rechazo grande ¡;:or perte de mi 
harm!oo ll>!lyor. Nr>r8 es diterente• • 

.AdemAs, la separación de la célula familiar no ha significado desligarse 

por completo de las actividades y ritos de la familia, la visitan o:in 

trac:uencia (Blllvo avallas cuya fl!ll!ilia reside en otra ciudad), y acuden a 

ella en situacU.- de urgencia, especialmente por quebranto de la salud 

(43y66). 

Por otra parte, el estilo de vida adoptado ha llevado a la soltara a 

crear l"IJSl/aa fomas de relacicr.arse y a establecer can los amigos lazos de 

solidaridad profuroa, que bajo otras situacicnes -cano el estar casada o 

seguir viviendo ccn la familia- dificilloonte se darian. los amigcs se 

visitan ccn la lllisma asiduidad que a la familia y se caipnte con elles 

prd:>lanas y satisfacciones (45, 48, 67). 

Desde el inicio de su vida = rujer Weperdiente, el apoyo de les 

amigcs ha sido ~ (27): 

•una amiga intím>, decoradora, ne m::intó mi de¡::arl:enento y ne dejó 
pegarle a plazos. '.lbdas mis amistades ne a¡:oyaron nm-aln>!!nte". 

"De mis amigas recibi apoyo noral, que es sumamente .i.mp::lrtante en 
estas c1raJJJstancias•. 

"Mis amigcx; de la oficina ne dieron !lanza, otra ne ayud::> a obtener 
un préstano, otras ne hicieron re:]alos ¡:ara mi nueva casa". 
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•Mis amistades me avalaron para realizar el contrato de 
arrendamiento, o!denás de que me afX'o/aron en dar el fl'ISO". 

"El departamento que alquilé era de WlOO familiares de una amiga, 
des¡::nés otros amigas me ayudamn a pintarlo y l!CXllrllcionarlo•. 

En el proceso mi.siro de adaptación al nuevo estilo de vida, que en 

ocasiones va acompañado de duelas e inseguridades, el recxn:x::imiento y 

aceptación que brindan los amigos representa un importante respaldo que 

alienta a la soltera independiente a ccntinuar por el camino elegido. 

l\simiSm:>, ia amistad ~ere relevancia en este esqueira vital porque ea la 

instancia que pemite a la soltera reo::ioooer la ~ entre ella y 

los demás. eai los amigos se ple1e estableoer una relación estrocha y 

profUnda si11 temor a perder la autaicmia, adel!lás de que constituyen un 
soporte firme en momentos de dificultad, ColllO infamó una de las 

entrevistadas: "Para quienes vivbix:>s solos, hadJres y lllljerss, es un p.mto 

fundzll!lelltal la amistad. Ia relación con los amigos es :lnp:irtante no aólo por 

el apoyo en situacicr.es dificiles: enfermedades graves, ap.iros eca:óni.oos, 

prdolemas BlllOCionales, sino porque con ellos hay una cxm.micación abierta y 

se CCJ1PU1:e el afecto ino::n:ilcionalmente" , 

7. autorrep¡;esentción 

Tradicionalmente la lllUj er ha sido ubicada en la estructura y dimmJ.ca 

f811liliar; ya sea la familia de origen o la de reprnducción le propcrcionan 

los términos de referercia, y desde alú se proyecta hacia otros 411Ditos de la 

sociedad. W El caso de la soltera independiente plantea otras cxrxlicicnoo 

p.iest.o que su eje de acción y preocupación no se sitlla en la unidad familiar. 

Por ello es pertinente conocer la forma cxm:> se representa a si misma y se 

proyecta caro ser social. 

Del conjunto de la m.iestra, la mayoría de las nujeres (81') valotan de 

manera llnlY positiva su situación social en la medida que se perciben a si 

mismas = personas que están lllás en contacto con el nuncio y sus prdolenas, 
desarrollan actividades divenias que les prq:iorcionan crecimiento interno y 

satisfacción, disfrutan de su libertad, su tienp:> y su espacio, p.ieden tanar 

w CEPAL, "Ia lllUjer y su rol en la sociedad actual" I El decenio de la 
muier en el escenario latinoamericano. Realidades y perspectivas. Santiago 
de Chile, 1986. 
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decisiones respecto de su propia vida, y han logrado adquirir mayor 

autoestima y seguridad. Esto no i:apide que algunas deseen CXl1p!lrt.ir o 
complen>entarse oc:n una pareja. Im siguientes canentarios reflejan cáno 

definen algunas entrevistadas su situación: 

"Desde que estoy sola me he. visto en la neaasida::l de trabajar t:o:lo 
el tiemp:> y eso, aun;¡ue ¡:uec:le ser duro o t:edloso si a ima oo le 
gusta el trabajo, ha hecOO que vaya adguirien:io nuera ex¡:eriencia y 
mejoran:Jo de salario. creo que el hec1X> de estar sola me ha vuelto 
nris autosutic:iente, i.rxlependiente y = todo eso me ha costado 
esfuerzo no permito que venga cualquier ¡:ersona a quitánrelo, 
.inciuyendo la paz, la tranquilidad ron la que vivo•. 

"Pienso que desde el naoonto que una lltljar decide vivir sola su 
vida cambia ¡::ar c:anpletor el px1er !:cm'lr tus propias decisiones, al 
¡r>der ser una ¡::en;ona eooOOmicamente iOOependiente te hli09 tener 
otra conoe¡:rJDn de la vida, te haoo sentirte nás segura tanto en tu 
trabajo = en tu vida ¡:ersonal, te abre otra rers?'Ctiva de la 
vida•. 

"Vivir sola implica responsabilizarte de tu vida en t:énn1.no.s 
d::místicos, ea:n:ómiccs, sociales, etc. Implica ejeroor al derec1X> 
a vivir = yo decido, d'.)nde y roro yo quiero". 

• •• , me int:sresa nás mi c:recimiento: el estudio, la cultura, mis 
decisiones, soy más exigente ronmigo y oon los denás. Me he 
cJeti.n.icb nBs yo mi.siM •• 

•= lltljar sola tienes ex¡:eriencias de todo tipo, desde enseñarte 
a lklministrar tu dinero, tu tiempo, desde al hecho que t1l sares que 
deperxles de ti, qué es lo que guiares, a oonde quieres llegar. Eso 
te em¡:uja a prapm¡rte Jll!ÍS y eso conlleva un desarrollo profesional 
que implica oonooor mis gente de tu área y de otras áreas, y esto 
te obliga a cnnooor otnls mentalidades y a abrir la tuya propia, en 
fin, es un tenónnno de cascada". 

"He gusta mi irdependencia, mi ¡:osibilida::l de hacar lo que me guste 
sin presiones ni supervisión de nadie, ¡:ero en ocasiones me siento 
sola y me gustarla tener una ¡:areja", 

•Por diversas razones quisiera ser a¡:olo;¡ética de mi estador 
objetivamente creo que es excnlente ser dueña de mi destino y 
suerte, creo que oo hay clud<rlim:> qug sea nás duelb de su vida que 
un sol tero. Tambien ¡:odria asegurar que mis decisiones las tan::> de 
manera nás ¡:onderada que aquélla que tiene responsabilidad de hijos 
o dependencia (afectiva y eaJirimica) de su a?nyuge, padres, ere. 
w an~ior oo in:ií.ca que se vi\113 feliz sin =npranisos, sólo que 
hay IMS oportunidad de elegirlos mejor y ¡o liberarse de ellos 
cuando BS1 sea a::vwen.ien te", 
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"La vida se ve diferente, se vuelve uno mis objetiva, mis realista, 
y sobra t:oclo el IMllSjo de la libertad es un tesoro. Me gusta nucho 
la gente, ¡:ero a/rJra apn.'Cio y aprovecho nucho nú soledad". 

•creo que la necesidad de compartir se vuelve cada dia mis 
im¡:ortante ¡:ara mi; y en nú caso desp..iés de t;antoo años uno se 
a=tumbra a la soledad y no piensa que eso sea im¡:ortante•. 

"Es una situación canpleja: ¡:or un lado me permite tener una real 
ln:Ie_¡:;endencia y disfrutar plenrurente de tcxlo lo que soy cal"'Z de 
realizar. FOr otro lado, a Vea>s me asalta la sensación de no 
estar a::rnpleta, ¡:ezo esto es generalmente p:;r presiones sociales, 
¡:or el potrón formado desde 1 a infancia de que se debe faniar un 
Jrx;¡ar, etc.•. 

"Me gusta vivir asi, pero en el futuro me gustaría tener un 
com¡:añero ¡:ara vivir esa experiencia•. -

Además, e.1. alto grado de satisfacción que las solteras lllJSStran ocn su 

forma de vida está relacionado con los cambios importantes qua su 

in:lepen:iencia ha generado tanto en el nivel profesional = en el social y 

el personal (39). En el prilllero irencionan: ''He dedicado más tieq:>O a mi 

formación"; "adquirí mayor seguridad en mi misma y en mis decisiones, lo cual 

ha provocado un cambio significativo en mi trabajo"; "ha podido desarrollanne 

mejor pues tengo mayor tienp:> y espacio pa:ra estudiar y escribir", etc. Los 

cambios en el nivel social se relacionan principalmente con el fanento de la 

amistad: "he incrementado la calidad y p:rofunlidad de las amistades"; 

"libertad pa:ra :recibir en casa"; "mayor apertura a la gente y a fanentar las 

amistades"; ''me siento más libre para relacionarme con diversos tipos de 

gente"; "valoro más la amistcd". En el nivel personal, los cambios revelan 

una mayor apropiación de si misma: "he logrado crecimiento y fortaleza, me 

valoro ll'ás"; "realización sexual, oonsolidación de la personalidad que abarca 

las diferentes áreas del ser humano"; "he aprendido cuáles son mis 

capacidades y a relacionarme con los del!lás tal como soy"; "cambios 

intelectuales, enxx::ionales, creativos, porque me ha ido soltando de lo que me 

estorbaba y he encontrado lo que me interesa y gusta 11 , etc. 

Partiendo del supuesto sociológico de qua las representaciones no 

solamente reflejan el presente sino también una normativa y una expectativa 

proyectadas hacia el fUturo, se cuestionó a las solteras sobre su fUturo a 

mediano y a largo plazo ( 64, 65) • - En el primer caso lo que interesaba saber 

era hacia qué opción existencial se orientaban. Es decir, en qué medida 
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estaban disp..iestas a aocedar a los cáoones establecidos, o l:>ien a ccntirruar 

su experiencia por caminos no validados o no totalJOOnte aceptados. 

MAs de la mitad de 'las encuestadas ( 67%) se inclin6 por esto llltitro. El 

gni¡:o más numeroso lo fonnan aquéllas que se ven ccnvivienlo con su pareja 

sin aceptar la institución del matr~o (46%), mientras que en el gnipo más 

reducido están las mujeres que se visluml:>ran caro modres solteras ( 4%) • De 

las que se ven permaneciendo solteras (17') varias mencionan que se 

contemplan con un caipañero pero no vivienlo juntos. 
En cuanto al futul:o a lejano plazo, la i!Mgen de lo que serian a una 

edad avanzada ( 60 años) está muy ligada con su actual preocupación por 

mantenerse activas y participamo en el m.irdo, in:leperxlient:emente de que 
estén solas o acaipii\adas: 

"Me ÍJMgino soltera, vivierrlo sola paro tenierrlo un CXllll¡:ariero y 
activa total.manta". 

"Me gustar.ia tener una pareja, hijos y seguir activa en la vida 
profesional n. 

"Tcdavia = una persona activa, trabajando en lo que a mi 100 
gusta hacer y sierxto una pusana útil". 

"Me iiMgino sierrl:> productiva, fl"l:'SOMl y profesionalmente; quizá 
viviend:> en provincia oon un gzu¡x> de anúgos imp:irtantes en mi vida 
y oon estrecha relación oon mi familia•. 

•con un compallero, escribiendo, quizás dando clases y oon un 
hijo/a". 

"Espero mantenerme sana, productiva, útil a mi sociedad y oon 
anúgoo". 

"Le.seo ser una nujer productiva, oon nucho anor a la vida, oon 
deseos do seguir creando y satisfecha ¡x>r haber vivido la vida = 
yo la he eso:;;giclo". 
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Desde luego el estilo de vida de la soltera in:lepen:liente no está exanto de 

dificultades o:m:i cualquier proyecto existeooial. Además, debido a que no se 

ha institucionalizado COJpletamente en la sociedad mexicana y a la ausercia 

de tradiciones sociales que lo apoyen, suele invcluc:rar coetos sociales. 

Este tena fue abordado desde diferentes árqu].oe en el cuestionario por medio 

de preguntas que se refieren a loe conflictos a que da lugar la salida del 

ho:¡ar de origen, a los probl!!IMS con el sexo c¡:uesto, a las dificultades 

económicas y, en fin, a una serie de contrariedades que la soltara 

independiente tiene que enfrentar en su proceso de resocialización para 

adaptarse a este nuevo estilo de vida. 

1. 1ª...\i_espedida del hg;rar 

caro se advierte en el capitulo anterior, el abandono de la casa familiar en 
condiciones no convencionales suscita problemas y contrariedades que 

decididamente influyen en el ánl.m:> de la soltera J.n:lepencliente. 

Ya sea que la salida del hogar de origen haya ocurrido en términos 

a=iosos, o que hayan prevalecido los reproches, ésta conlleva una carga 

emocional JJUY fuerte. R>r una parte, es motivo de ansiedad e incertidumbre 

ante el abandono de la seguridad del hogar y de valores y pautas de cxm::lucta 

internalizadas por la mujer desde niña. OJalidades que la cultura ha 

reforzado de diversas maneras en el comportamiento femenino, o:m:i la 

cllediencia, la dependencia y la valoración de si misma en función de la 

aceptación de los demás, entran en contradicción con sus deseos de 

autorrealización y agudizan loe sentimientos de in.sequridad ante un cambio 

que se antoja incierto por la ausencia de marcos de referencia. 

For otra parte, la soltera J.n:lepencliente se sabe causa del dolor y de 

las preocupaciones familiares por su salida del hogar en cordiciCl'lllS 

"anormales", y esto genera en ella sentimientos de culpabilidad que hacen m!s 

dJ.fícil la aeparación. la pi:q>ia familia experitoonta una pérdida: la hija 

en la c:ual se han depositado esperanzas de un c:recimiento oonvencimal, con 

las circunstancias y ceremonias sociales tradicionales (matrimonio, 

maternidad), los ha defraudado en gran medida. i\:>r sup..iesto, loe mieni;ros de 

la familia, el padre, la 1radre, los her!l'anoe, resienten de di versa manera 

esta pérdida, pero de todos m:xlos la primera reacci6n en el hogar es de 
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incaiprensión frente a la partida de la "descarriada". Asi pies, tanto en 
términoa psioológicoe cano sociológicos, la separación del hogar i:nq>lica un 

desgarramiento emocional significativo • 

. 
2. lll!Piyalencias 

cuaroo la nujer inicia el camiro en el aal. cifra su liberación personal, 

experimenta sentil!lientos encentrados. En psioologia estas ambivalencias han 

recibido el rnnbre de disonancias cognitivas, ocncepto que se refi.el:e a la 

"disparidad percibida más no reocnocida del sujeto entre la organización de 

su conocimiento y la o:nluci:a que de hecho está practican:lo. caoo resultado, 

el sujeto se encuentra en un conflicto interno que se manifiesta en 

ambivalencias y en ccnluctas .inconsistentes". .421 
F.specialmente en la primera fase de su vivencia = nujer sola, las 

ambivaler.::ias soo predecibles dado que la soltera c:anienza un proceso de 

J.nlividuaciál qua involucra cambios en su personalidad, a la vez venturosos y 

lllll!ll'laZado. En los relatos de las solteras es posible constatar que al 
lado de la culpa, la tristeza y el tem::>r eiq;ierlmentaron alegria y liberación, 

sentimientos encxritrados qua seguramente producian altibajos en sus estados 

de 6n1= (28): 

"Se 0011jugaron varion sentimientos ya que al pdncipio uno .rx> sabe 
qué hacer 00!1 la libertad que de •repente• 11..,a, y el ~ a 
ap:eOOer a naoojar la soledad que de alguna nanera se presenta, y 
t<xbl esos a0011tecimientos te desconciertan y no sates qué hacer; 
te entran dudas, resentimientos, cul¡:as y te sientes mal". 

"Hubo alegria mezclada con tristeza pues te lleva tiempo 
aa:stumbrarte a una nueva vida. Soledad creo que la sienta rara 
vez, pero fue nvy fuerte al principio•. 

"Sentimientos da culfl" por cargar 00!1 el estigm de mala hija; de 
tristeza por la in=nprensión de mi nadre; de liberación [X>r sentir 
que a pesar de todo yo estaba en camino de mi crecimiento 
¡::ersana1. " • 

.4.21 Enciclopedia de las Ciencias sociales, Taoo III, Fd. h;¡uilar, 
Madrid, 1974. Véase también Morton Deutsch y Rcbert M. Krauss, Teorias en 
l'Sigtlcgia SOCia1, Fd. Paidos, Bueoos Aires, 1980. 
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"Tenor ¡:arque oo sabia si iba a fDder ec:>:in?ntlcanmite !Mllt:enetm., 
tener a la soledad, temor a la reacción de los galanes. Lil:eradón 
¡;x:u:que yo p:xli.a decidir sin presiones lo que me gustab! o quer.ia 
haoar. Clllfl'I poi:que nú. madre ha trabajado toda la vida y esperabo 
que llC60f:ros particip3ram;s con el tiemp:> en un naym- grad:> en el 
gasta de la casa y contaba ron parte de mis ingresos". 

"Hubo un proceso de adaptación a la rueva situación en medio de · 
nvc:has toraijeos oon nú. madre que me creaban culpa. Sin errbargo, 
también me sentl liberada, exploran:b a:in curiosidad esta nueva 
!arma de vida". 

•De toch un p::xxi: de cul¡:a ¡:ar haber dejacb a la tanú.lia, de ten= 
JX>n1Ue ne enf'.rentaba a algo que ;:ara mi era desa:mocldo, sobre todo 
tsnia mclx> miedo a !rae.asar y tener que regresar al lBd:> de mi 
modre: también me daba miedo ro p:xier a:in los gastos de la casa y 
ro queria ¡;or ningún nntivo rscur:rir a la familia. Al misnn tiemp::> 
t:ambién me sen tia a:intenta y liberada•. 

•ruve sentimientos de alegria p:>rqUe ante mi se abr1a un mrizonte 
nuevo, diferente: de l:ellX>r p:irque oo sabia = afrontarlo, oo 
sabia qué iba a pasar; de tristeza ¡:ar dejar a mis padres; de 
liberación p:irque sentía que ya no tendría que hao3r lo que en 
sociedad se es;:eraba ele mi, y a:lenás oo tendria que pedir pmn1.so 
ptra ir a darx!e yo qulsiera''. 

•CllJ.pa ;:arque mis pa¡::ás no entendían cla.ran>3llte la razón p:>r la que 
quería vivir sola. Habla tenor pies era algo nuevo y ro sabia crinn 
iba a ser. Habia alegria p:ll:'qtle era un cairbi.o y tenia nvchas 
~tivas de haoer lo que yo queda y = yo quería•. 

= a poco loo nuevos acontecilllientoo y SJ<periencias van reafinlardo su 

posición independiente, por lo que loo sentilllientcs en::ontrados se van 

diluyen:lo en fonro progresiva, para dar lugar a nueves OCl\flictos. IM 

conductas tradicionales no desaparecen instant:Anealoo y con frecuencia 

entran en oont:radic:ción oon las nuevoo papeles que debe asumir la soltera al 

hacerse responsable de su prq>ia vida. Por este ootivo, su irdeperdercia, 

adelantas y logros ¡:crsonales los vive en ocasiones con lllli>ivalencia pues si 

bien le producen satisfacciones, también le causan temores: de volverse 

demasiado exigente con.'ligo misma y oon los denás; de cawertirse en una 

persona a quien le es dificil cxnpartir; de no enoart:rar un oaipaf>e:ro que 

responda a sus caracteristicas de nujer in:leperx!ient:e, etc. 

Irdlxlablemente esta ambivalencia continua es OCl!plel:amente cooprensible 

para una generación de nujeres !""lteras que se encuentran en una etapa de 

transición y de SJ<perimento, es decir, que carecen todavia da un llXldelo 

normativo que sei\ale el camino. 
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3. Difiwl+mlw econ6ml.cas 
t;:,s problemas econánioos vin::ulacloo con la primera vivien:la, con al<Jlll"<'S 

gastos extraordinarios y con el manejo indeperrliente del presupiesto, en 

ocasiones suelen causar serias dificultades a las nujeres que han elegido 

este estilo de vida. l\si lo iranifiestan varias de las encuestadas guienes 
debiw:at enfrentar ap.irce eoaránioos al inicio de su vida l.n:lepemiente (26). 

toe siguientes canentarios ilustran este trance: 

•ruve dificultades pu:a adaptame a tocias los gastos que eran mi 
res¡;onsabilida:'J, mfls la =npra de ll1lebles, etc. •. 

·~té un departanento que me. rostaba 60% de mi salario ll13tlSUal. 
Al pdncipio me la ¡::asaba en rniJmros rojos•. 

•rurante los dos prin>aros neses mi única angustia era saber si mi 
dinero me alconzaria". 

•ruve que =iipart:ir pri.mro el departanento a fin de ah:Jl:rar para 
pxler est4blecenoo sola". 

"Al principio tuve que llmitarrre JJ1lclx>, hasta en la =ni.da, Jl'!X'ª 
pxler a:rnprar rosas neoesarisin>as para un de~to·. 

"En principio si tuve dificultades ¡:orgue no sabia administrar mis 
irqresos para cubrir res¡;onsabilidades nuevas para mi". 

A los escollos preliminares --superados por la mayoría de las 

entrevistadas- deben agngarse los efectos de la crisis ec:oOOmiC2, por la que 

atraviesa el pais desde principios del decenio, F.s anpliamente c::ooocido que 

las clases me::Uas han sido severamente afectadas por la contracción salarial 

y han tenido que recurrir a diversos mecani= para iJrpedir que descien:la 

drásticamente su nivel de vida. En el caso de las solteras, varias ioon:oionan 

que han alargado su jornada de trabajo, ya sea con enpleoo de tienp:> parcial 
o esporaclioos, o también dardo clases: otras indican que han tenido que 
restr:lrqir su oonsumo. 

IA presión de la crisis hace tanmlear el estilo de vida de la soltera 

in:iepeniiente, pies caro declaró una: "no es fácil salir adelante de manera 
in:iepeniiente, hay que asignar gastos a las diversas necesidades y sólo se 

deperde de un :lrqreso que se ha reducido C011Siderablemente11 • 
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4. Ia reiación con el sexo c:westo 

En su relación oon los val:'011eS, dc:e problemas emergen en la fai:ma de vida de 

la soltera in:lepen:!iente: el estigna de •!presa fácil" que nichos halbres le 

asignan a la lll.ljer por el hecho de vivir sola, y la dificultad, más cai¡üeja, 

de encontrar un verdadero c:arpañero. 

l\1Jnque ambos prd:llemas se relacionan cal el hecOO de que prvvalece una 

c:ultllra masculina, en el prilrero de ellos se hlloe más avic:lente la idsologia 

machista. según la experien::ia de varias ercuestadas, hay hari:>res que no 

admiten que una nujer quiera y pla:la salir adelante por si misma, por lo que 

deducen que si se atreve a vivir ein la protección de su familia o de un 

marido es porque se trata de una lll.ljer "reventada" y fácil de ciltener (33): 

"· •• la actitud de ellos /v.lcla la lrlljer que vive sola es: ns fl19do 
acnstar sin problema". 

• ••• en aianto se enteran que una lrlljer vive sola piensan que su 
casa es el centro del reventón•. 

"SOlanEllte en un caso ne di cuenta que su a:inoopclón de la lrlljer 
que vive sola es la de una lrlljer •reventada' y a la que no hay que 
X0Sf13tar". 

• ••• siento que algurx>s /rJ¡rbres se aau:ran a una pies creen que eres 
una •¡x-esa fácil• fDl" el hec1x> de vivir sola". 

"Frecuentemente ns ha sucodido que pretenden plantear una aventura 
ya que SG:JIÍil ellos las <XJl'rliciones pmi que asi sea están dadas•. 

"Much=s de los h:Jmbres piensan que el vivir sola es ¡;ara tener 
ma}Ol" libertad sexual•. 

"· •. el machisno les haoe pmsar que una sola quiere eso, que no 
t:eneJros valares = seres humanos y sol:lta todo = l!IJjeres, que 
querenns avanzar en el roen sentido sin depen:ier de los padres o de 
ellos 11 • 

Respecto del segwido problema, y segün se mencionó en otro capitulo, la 

relación oon un cxr.pañero más o irenos penmnente es un deseo expresado por la 

mayoria de las participantes. No obstante, esta irclinación oo sienpre es 

satisfecha plenamente por cuanto más de la mitad declara que el hecho de ser 

libre y de mantener un estilo de vida que se acanoda a las oanviociaies 

persaiales, dificulta el encuenti:"o de un ~ (59). Explican de la 
siguiente manera esta iooonvenien::ia: 
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"Los motivos para forJMr pareja cambian. Yo l:lJsco relaciones 
igualitarias, de res¡:eto, desarrollo y aut:or>:>nia, con un nivel mis 
profwrlo de compromiso personal. . Se vuelve uoo nás exigente y 
selectivo, ro es fácil enoontrar un =n¡:>lliaro que desee un proyecto 
de pareja bajo estas bases". 

•una tolera men::is la situación de la pareja tradicional y los 
haOOres ¡:areoan segu1I' sin aoeptar cambios que les ina::inr>:fen". 

•una se va haciendo de ciertas costumbres, se organiza de 
determina:!a Jll!l1>fml, quiere haoer las cosas a su forma, etc., y te 
das cuenta que todo eso es difícil que <Xlllc:uerde con otra ¡:ersona". 

"No es fácil a:laptarse al =oepto de pareja •disparejá 1 que tiene 
111 lll!l}"'l"Ía desp.Jés de haber ex¡:erinenarlo la inde¡:errlencia". 

•creo que a los lnOOres les asusta una nujer autosuficienten. 

•IJ:Js haOOres todavía = están prepuacb; pera este tip:> de nujer 
lndepelXliente. Algunos /xxnhres desean nujeres sumisas a las cuales 
¡:uedan cbninar, ro l:lJscan una =npliiera". 

•Hsdi tas aoerca de ello y ro tan fácil renuncias a tu forma de 
vida, a tus costumbres, y si tu ¡;ereja es de tip:> represor, aún 
llEllOO". 

FBte es un problema cuya solución no es serv:::illa. Algunos hanbres en 

principio pJeden aceptar la igualdad de loe sexca pe.ro en la práctica se 

resisten. Además eate tipo de mrjeres constituye una amenaza para la 

ideologia masculina p.ies o:infronta al hanbre con su capacidad de cambio. 

la soltera l.nlepen:liente, por su parta, parece estar poco dispuesta a dar 

marcl1a atrY en los logree cbtenidoe y demarda qua la relación con su pareja 

sea sobre bases nuevas. 

5. Discriminación 

la manifestación de discriminación abierta más anotada en la encuesta (37) 

fue la relacionada con el arren:lamiento de vi vien::la: 

"Qlando traté, junto con una amiga, de rentar un departamento, el 
dueño nos lo ne;P y de [l350 nos senrone6 ¡:nr vivir solas". 

"Tllve que decir que me iba a casar para que 11>3 rentaran el 
departmrento". 

"OJlllJdo me cambié de casa enfrenté innwoorables problemas para que 
me rentaran un departarrento p:>r el hecho de vivir sola". 
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"Me pedían en l!llcJx:.s lugares una a:>pia dal acta de matr.inrnio para 
p:xjer an:endarme un dep!lrtansnto•. 

"En lo referents al arrendamiento de casa, alguna vez se n=traron 
hostiles y desconfiados". 

"En el arzandruniento de casa existe desconfianza sobre solvencia 
econ6núca o falta de seriedad". 

A pasos lentos eota situación parece ir canil:>iardo, pero son numerosas 

las 111Ujeres que han tenido que enfrentar desconfianza, desdén o irritaci<ln de 

lee arrerdatarios por atreverse a vivir solas; irci.uso en· wia ocasión uro de 

ellos af~ que pi::eferia rentar el departalOOnto para ser utilizado oano 

"leonera" (lu;¡ar para erc.ientrcs sexual.es) a que lo habitara una mjer sola. 

En el ~ del trabajo existen discriminaciones n>laciooadas iMs cx:n el 

hecho de ser mjer que con el de vivir sola, pero oo deja de haber casoo en 

los que el empleador ha dudado en dar el trabajo o el ascenso porque 

considera que el vivir sola es signo de inestabilidad o de incapacidad para 

enterderse con otros. También ha sucedido que el hecho de vivir sola se 

!Mlleje oano un pretexto para desplazar a la m.1jer de un lu;¡ar a otro porque 

"al fin y al cal:o la soltera carece de dlligaciones y caip:anisce". 

Las :re.laciones sociales es otro espacio don:le las solteras han sentido 

la discrindnacién, aun::¡ue de una forma náS sutil. A veces ee las deja al 

margen de reuniones porqua oo tienen pareja o tairbién porqua sen percibidas 

oano wia amenaza por las m.ljeres casadas. Especial.mente las m.iy jávenes han 

tenido la experieooia de tener que Bhardonar amistades porque los pOOre8 

consideran que son una mala influeo::ia para sus hijas. 

6. las desyentajas 

Finalmente, a loe costoo sociales de este ~ de vida se suman las 

desventajas que la lllljer suele sentir al practicarlo ( 41) • Acaso la l!ás 

scbresal.iente sea la sensación de sole:lad, que se tranifiesta en la neoesic:lad 

de CCllt"lfúa para cx:arpartir penas y aletJrias y que se recrudece en periodos de 

crisis emxional y afectiva. En la encuesta, el 44% de las mJjeres señaló la 

exist:eN::ia de este sent.lmiento inhibitorio que, desde lua;¡o, se puede atenuar 
o es superable: 
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"A veoes •• • me asalta la soledad m gmstructi!tl!". 

"A veoes te sientes sola". 

•Ocasiooalnents falta de a:rnµiñia•. 

•A veoes la soledad me invade•. 

"Las desventajas croo que residen en que en ciertas naoontos m 
de9ear1a eetar sola. Pienso en hablar CXl1J alguien sobre lo que 
siento, lo que me pasa, etc. ~ esto es nonentáooo, p:irque al 
cnitar cni la o:impsñ1a de ll!levo regreso al dese:> de estar sola". 

•Estar sola ruando oo se desea estarlo. Necesitar ap:iyo y m hay 
alguien cerca. Desear comunicar algo im[X'rtants y m eldsta 
interlocutor alguoo•. 

"Necesidad de compartir diversas casas cni alguien quericb y 
cercano y oo p:;x1er hacerlo•. 

•No cx:ritar cx:ri U1lll CXJ!lp!lñia p>rnwJents o en loo namntos en que mis 
lo neoesitas•. 

•La soledad es nuy dificil de nanejar•. 

T!mi)ién se anotaron = desventajas de este estilo de vida1 el estar 
mAa expuesta a la violencia social 1 la necesidad de apoyo en caso de 

enfermedad¡ la péroida de capacidad de tolerancia para c:arputir, y algunos 

problmas de tipo daréstico, cxm:> el que no haya nadie en casa para recibir 
al eipleado que va a arreglar el teléfono o el que lleva el gas. 



El modelo tradl.cicra.l de socialización no ha fanentado en la l!llj ar· -<XlllO lo 

ha hecho en el ha!ilre- lo que en psicolcgia llaman la m:itivacié:n de log:r:o, 

es decir, "el deseo de hacer algo con irdepert:leN::ia de los demás, de aruerdo 

con ciertos criterios internos de excelencia" ]iQ/ FOr el =ntrarlo, la 

educación de la mujer ha estado orientada hacia las motivacicnm de 

afiliación, que promueven en ella la necesidad de establecer vino.llos 

afectivos, de amar y ser amada. 

llsi, la necesidad de log:r:o apenas despunta en la personalidad feirenina, 

mientras que la 1lBCle5idad primordial de la mrjer de ser amada es el prin:ipio 

que norma su vida. Resultados de la necesidad de afiliacié:n ecn la 

abnegación y el sacrificio en aras de la felicidad de los otros; la 

afinración de ·sí misma a través de la raalizacié:n de atrcs (marido, hijos) y 

la autovaloración en función de lo que la estimen o valoren los otros, 

El examen de los datos prqiorciaiados por las eno.iestadas descubre que 

el estilo de vida que eiqierimentan permite rescatar la necesidad de log:r:o, y 

las lleva a obtener satisfacciones que las necesidades tradicionales de su 

rol no podian brinlarles. La superación de los retos que entraña esta 

vivercia les ha dado myor seguridad en si mismas y las ha preparado para 

vivir con menor de¡::en:lencla psicológica. 

tas gratificaciones que las mrjeres han apmtaclo OCJJl:l inherentes a su 

estilo de vida, y que a continuación describiremos, muestran esta 

ten::lencia ( 40) • 

l. La libertad y sus yariacioros 

Todas las llUj eres de la lll.leStra han insistido que el nuevo esquema de vida "" 

ha traducido en grados sin precedente de libertad personal. Este sentimiento 
tiene varias expresiones, algunas ele carácter psicológico y otras francamente 

sociales. Entre las primeras destacan la t:ran:¡uilidad, la madurez que 

adquieren manejan:lo su propia vida confonoo a su voluntad y oonc::iencia, asi 

c:x:m:i la autoestima que ésta práctica lleva consigo. Entre las expresiones 

sociales de esta libertad mencionan la facultad para crear su fonna de vida, 

.!iQ/ M. Banlwick, Psicología ele la nuier, Alianza Editorial, Madrid, 
1983, pá.g. 258. 

Tt~iS 
Ilf lA 
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desarrollar sus actividades, organizar su tiempo y fcmentar la amistad. la 

l.lbertad ocupa un lu;¡ar sd>resaliente en las ventajas del estilo de vida de 

la soltera .in::leperdiente, según las declaraciones de las en::uestadas: 

"Set" dueña de mis propias decisiones, sentirme Libre, lll31lejar mi 
tiemp:>, planear y realizar, disfrutar de lo que .rea.Inente J7l3 gusta 
sin tener que dar explicaciones ni justificanoo ante nadie". 

•La independencia, 1'I tranquilida:l que plede uno tener, y la 
madtlrez que se ad1tllere•. 

•La libertad que se tiene para taMr decisiones en todos los 
a:Jpectos; la tranquilidad, el p:xJer oontar oon tus cx:sas propias y, 
sabre todo, te haoe mdllrar". 

"El p:xJer a:nooerte a ti misma; el temar tus propias decisiones, el 
hecho de saber que uno cuenta oon un espacio y sobre todo el hecho 
de responsabilizarse por uno misno, todo eso haoe que uno se 
respete mcho nzís •. 

•Libertad pera organizar mi tiempo afectivo, social y sexual según 
mis neoas1da:JeG. Pllrt:ic:i;ru- en eventos sociales o profesionales 
sin presiones familiares. AsUmi.r las acciones = propias oon 
todas sus consecuencias sin que los preoonst:ru.idos familiares 
afecten su sentido". 

"n:rM de decisiones personales; :rr<1nejar mi econania; libe.rtad para 
estudiar, pera oonvivir con amigos y familiares•. 

"No la plantearla = ventaja sino com:> beneficio espiritual y 
en=ional ¡:nr lo que se aprerxle y afi.nM siendo indeperrliente. 

"La libertad ab;oluta de hacer o dejar de hacer, sin tener que dar 
explicaciones o espmir aprobación de nadie•. 

"Set" libre y oo reroir cuentas; aprendes a organizarte, a dividir 
tu tiem¡:v, a oonf lar en ti mislM •. 

"Aprendes a ser más independiente, a oonooer nzís tus propios 
recursos pera enfrentar la vida; pledes decidir y esCCX}er' lo que te 
gusta hacer sin de¡:e¡rler de nadie•. 

•Libertad para decidir ¡:;or mi misJra qué hacer con mi vida o córo 
voy a enfrentar una determinada situaci6n. 

"Irxleperxlencia, organizas tu vida de la forma mis pn::dl.lctiva que te 
deje beneficio, cuidas tu tiempo, tu dinero, tus cosas y [XJIJeS nás 
atención en tus amistades 11 • 

"Hacer lo que quieres y cuando quieres, nadie coarta tu libertad; 
además, se va una descubriendo en muchos otros aspectos 
des=.ídos hasta que vive una sola". 
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2. tas ventaias de la soledad 

I.a soledad, amenaza que parece asediar constantemente a la soltera 
in:leperrliente, es una cxnilción que le permite enriquecer su vida interior y 

con ello aumentar su seguridad interna y su autoestima. Más alln, la 

iritrospección, el ingreso hacia los lados más intimos del ser / que 

nomalmente es postergada en el ajetreo cotidiano, se ve precisamente 

facilitada por esta soledad. 

Centro da las ventajas que a¡;untalan el estilo da vida de la eoltera 

in:lependiente, tiene lugar la soledad: 

"l'Uedo dJ.sfxutar de la soledad o de la =n¡;wlia ele gulenes deseo". 

•El silencio interior que me ¡::anni te una mayar introspeoción y 
=ítica pm;onal., asi a:m:> trabajllI' par un nayor aoarcamiento hacia 
Dice•. 

•a:inoces la soledad asi que aprendes a =npartlr; entiendes qué es 
Sldrir asi que sprerdes a =npreixier majar•. 

"Me gusta la soledad ya que p.iede uno xeflexionl!I' sin que 
ínt:enump-m y me llenen de •ruioo•, y lo rontrario, que mis amigas 
son bienvenidos•. 

"El silencio y el ais181!liento pmi un d.iálogo interior, y p:xJer 
.l:uscar al amigo(a) en el /l'CiOO!Jto en qua yo esté p:ira el diálogo•. 

"Int::lmidoo, silencio, soledad y no dependencia". 

•Disfrutar de estar con una misma; = la soledtld y elegir 
l:i.brelrrant:e estar con otros•. 

•nmer un espt1cio de r&rlexión propio". 

"7Wlar l1EÍS tiempo de soledad para conooonne y descubri.rns. GJst:ar 
de mi misma. Danoo cuenta de mis errores. El<per.imentar y 
exper.imentaxroo. 

"2\2/ler un es¡:acio; estar conmigo misna•. 

3 • El hogar propio 

El valor de la independencia, de la individualidad y de la privacia 

encuentran su plena expresión en el espacio fisioo que la soltera se ha 

constnrldo. D:lEI oc:mentarioe de las l!Lljares a lo largo de la en::uesta revelan 
que la creación del propio ha;JÚ es fUente de gratifícaciooos ~. 
En él vuelca su capacidad creativa para decorarlo y organizarlo oonfonne a 
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sus gustos y necesidades, ex¡iresa su libre albedrio en la adquisición de 

111.lebles que se accmxlen a su gusto y a su presup.iesto, en la facultad p.>ra 

mover un objeto de un lu;ar a otro, para o1:denar sus cosas conforme a un 

criterio propio, etc. Memás, la disponibilidad de un espacio pi:q>io le 

brin:la la P'Sihilidad de establecer sus prcpias rutinas, de realizar labores 

sin interrupciá'I, de disfrutar de la trarq.ill.idad y el descanso deseados y de 

gozar de la carq>añia de sus amigos en un ambiente intim. Todos estos 

elementos conforman una ronnativa de libertad vedada a llllChaS personas. 

En suma, para la soltera in:leperdiente el hogar creado por ella misma 
tiene una illp:lrtaooia psiooló;Jica y social mJY significativa. Es el simbQlo 

de su in:leperoerx:ia econánl.ca -pies ha logrado c:onfoo.inarlo y mrurt:enerlo oon 
sus prqiice ne:llce- y la manifestación más evidente, ante si misma y ante lee 

de:lás, de sus logros y de su autonania personal. 

4. Ia apropiación del tilllN?Q 

A las caracteristicas favorables de este estilo de vida anotadas 

anterionoonte se suma la apropiación del tienp:>, es decir, la facultad que 

tiene la soltera "'.l:rdeperdiente pata organizar y dis¡:oner de su tienp:i caro 
mejor le cx:mrenga. Ello ooostituye una gratificación lJrportante del poder 

real que la soltera ejerce en la dirección de su vida, puesto que p.¡ede 

ro mar su tieop:> presente y futuro innmiato de ao.ierdo con sus intereses, 

gustos y necesidades. Ia mayoria de las en::uestadas afinna que dedica parte 

illp:lrtante de su tiE!llP' a actividades que le brindan satisfacción tales caro 
el estudio, la lectw:a, el deporte, la nulsica, la danza y las relaciones ccn 

loe amigce, y goza del privilegio de poder disponer libremente de sus ratos 
de ocio. 

s. El balance positivo 

Al haoer un balanoa de la experierx:ia de vivir solas, las encuestadas (ccn 

excepción de 6 casos) revelan que las ventajas superan los oostos y 

dificultades. Este estilo de vida les ha prqiorcionado oportunidades de 

aprenilzaje y maduración de otra fonna inasequibles (75) : 

•Me ha dado grandes satisfacciones personales y llll ha dado también 
grandes crisis que final.man te c:reo l!ll han ayudado a creaar". 
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'Es tma experiencia trasoondental para entender mejor al JlllllOO, a 
una l!ÚslM, ¡:ara crecer, ¡:ara na:Iurar, ¡:ara ser libre, ¡:ara tener 
mis riqueza y variedad de relaciones, ¡:ara aprender a ser anúga de 
una mism;¡n. 

"lbnsidaro .im¡:nrt:ante y necesario que tanto el hanbre = la lllJjer 
se den esa op:>rtun.idad que ayuda a la madurez y al equilibrio del 
.1ndi.viduo". 

'Cbnsidaro que ha sido una experiencia positiva, he modurado lllJcho, 
ns ha ayudado a valorar la amistad y principtlirente a reflexionar 
sahr-e lo que quiero haoer•. 

"Vivir sola me ha dado lll!l}'JC' setg11ridad; me ha ayudado a nr:Jdificar 
criterioo, ampliar lnrizantes, ser mis introsp>etiva•. 

"creo que ofrece mis oportunidad de crecer y tmnbién ñlnciona para 
valorar loo afectos familiares, que dificil.mente se lCXJI"B estancb 
jWlto a ellos•. 

"Es tma parte de mi vida que creo me ha dado Jlllchas experiencias 
tanto amargas como agradables, lo c:ua.I ¡:;ermite ir viendo crinD 
enf.rantar la vida". 

•creo que si hago Wl balance de mi vida hay mis cosas f"'Sitivas que 
negativas y vivir sola ne ha demostrado que p.iedo enfrentarns a 
diferentes ciJxunstanc:las y especialmente ne ha dado la op:>rtun.idad 
de aceptanre y quererme CXlll todas mis fallas y aciertos, asi que 
¡:uedo amar Jlllcho a los demis". 

"Me <X1Stó trabajo hacerlo, pero hasta ahora me he sentido bien. Sé 
estar sola y lo disfruto, al igual que la a:vn¡:añia•. 

"He tenicb wq:eriencias que dificil.mente hubiera ¡rxiioo vivir de 
seguir en la casa familiar. Me siento autosuficiente, = una 
capecidad de dar cosas nuevas y de enfrentar otras. He sienta nuy 
feliz". 

"Este hecho me ha permitido conocenie y valorarme, descubrir 
capecidades que no oanocia, aunque tmnbién teneres y limitaciones. 
LD:leperxlizanre de mi familia me ha ¡:;ermitido ser}"' miSlll'I". 

"Lo he disfrutado Jlllcho. He aprerxiloo buenas lecciones que oo 
tendría de otro llOdo. A ¡:esar de que a veoes me siento nuy sola y 
triste también lo disfruto ¡:orgue estoy aprerxilendo a vivir oonmigo 
Jnisna". 

"Para mi ha sido de Jlllcha utilidad, me descubro, me =zoo, me 
libero, reflexiono y crezoo, lo cual ne ha generado Jlllcha pez y 
seguridad". 

"He vivido wq:erie.,cias que quizá si siguiera al lado de mis padres 
o si me hubiera casado n= las hubiera vivido". 
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• ••• he tenido nuchisl.JMs experiencias p:>sitivas y IJBgativas, me he 
sentido }I:> míS!l'él. He ¡xdido c:onocerne un ¡;xx:o mis, me he [A.lasto a 
prueba en diferentes aspec:tc&, me he permitido vivir/ 

"El vivir sala te da una visión mis abierta y amplia de la vida y 
te permite reafirmarte = ¡:ersona. Te abre los ojos al nuncio y 
te ¡::a;ibilita una mejor elección en las metas a obtener•. 
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Sin pretender establecer una relación directa de causalidad, son tres las 

variables que en el presente trabajo se han CXl'lSiderado caro los factores que 

han condicionado el estilo de vida de la soltera independiente: las 

transfcrmaciones estructurales oairridas en México en las últimas déc!ldaa, la 

urbanización anómica del área metropolitana del Distrito Federal Y la 

heterc9ereidad social que alú ha prevalecido. 
las dos primeras variables han facilitado la adopción del nuevo papel 

social de las solteras. llsi, por ejmplo, las transfoi:maciooes aludidas han 

favorecido la participación de la nujer en la educación superior Y han 

coadyuvado a· incrementar su independerx:ia eoormica, considerada en el 

estudio caro uno de los recpisitos indispensables de este estilo de vida. Ia 

expansión urbana le ha brindado también posibilidades para lograr su 
individuación, asi caro para gozar de aimimato, lo que le ha permitido 

exper:!Joontar nuevas corouctas que desafian los valeres y norlll3S sociales 
establecidas. 

Por otra parte, algunos rasgos de la tercera variable crean 

ambivalencias entre lo tradicicnal y lo 111l8VO, entre la cultura consagrada y 

los rruevos modelos culturales que han ido emergiemo. Estas lllli:>ivalencias, 

que se manifiestan en el OCJ!iXlrtaml.ento mismo de las clases medias don:le la 

soltera está inserta, afectan su proceso de irdepemencia y autoafiraación. 

La soltera indeperdiente aquí considerada ha elegido ese estilo de vida 

cano una alternativa para lograr un desarrollo personal más am:lnico con sus 
aspiraciones y con las nuevas ccn:Uciones econánioosociales que prcpician una 

participación más dinámica de la mujer en la sociedad. 

I.os datos clJteniclos de la encuesta que apoyó la investigación ponen 

clarmrente de manifiesto que la necesidad de autanania asi oaro el logro de 

metas distintas a las tradicionalmente femeninas, incentivaren a las nujeres 

investigadas a crearse una vida y un anbiente prcpios. El esquema de vida 

adoptado por ellas les ha proporcionado la libertad necesaria para explorar y 

anpliar sus capacidades creativas y desarrollar una identidad indeperdiente. 

se pua:le hablar por lo tanto de una ideología y de una praxis en la vida 

de la soltera independiente. ·Ideológicamente predica· la in:lepenclenc:ia 
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personal., el derecha a elegir y dirigir BU vida, a pensar por si misma y a 

actuar según sus deseOS y aspiraciones. Pero esta ideolcgia ha ido más allá 

de una sll!ple reflexión intelectual. Ia tana de cx:mciencia de BU libertad 

restringida incubó en muchas mujeres un firme impulso a superar las 

limitaciones que impone a su género la sociedad asi caro a lograr su 
autorxmiA, la que han ~tado al separarse del núcleo familiar. 

Las l!lljeres objeto de la eno.iesta pueden haber asimilado -si bien no de 

manera ccnsciente- o:moeptos del feminislro, que en México se en¡iezaron a 
dif\lndir especialmente a mediados de los años setenta. 1-t.ly pocas se 

declararen abiertamente feministas, pero no por ello deja de reoonocerse que 

loa postulndcs y raivirdicaciones de ese movimiento han logrado penmar loa 

espacios sociales y politiooa, y han repercutido de alguna manera favorable 

en la vida de las nujeras. Sin embargo, no fUe la intención de este trabajo 

evaluar diála influencia en la ideologia y estilo de vida de la soltera 

indeperdiente; fUtunla investigaciones podrán ei<plorar este camiro. 

Los distintos aspectos que configuran la pauta de vida m<mninada ofrecen 

un panorama de los cambios significativos que ha ido experimentan:lo la 

soltera in:lepemienta en su personalidad. En los relatos de las investigadas 

se pldioral c:crstatar nuevas actitudes con respecto a cuestiones caro el 

desa=ollo profesiooal, el trabajo, las relaciones con la familia y los 

amiqos, la sexualidad, el matrilnonio, la maternidad y, en fin, la libertad 

que le brin:la satisfacciones pero también le crea dificultades. 

Los C!llli>ios de actitud en el desenqieño del nuevo papel social de la 

sol ter a implican un enorme proceso de resocial izaci6n que le provoca 

ansiedades. Esto es cxmpransible dado que la susti tuci6n de valores y normas 

de conducta aprendidos desde la infancia llega a alterar de manera prof\Jrda 

BU imagen y sus cl.=instancias. Pero = se desprenle de la investigación, 

pese a las tensiones que experimenta ella sale fortalecida de esta aventura 

en la que reconstruye su identidad, crece BU autoestima y se revalüa = 
nujer. 

su rasocialización plantea arrenazas a la estructura social ci.rt:urdante 

puesto que pone en tela de juicio costumbres y ritos consagrados = el 

matrimonio Y la maternidad. Ia división sexual del trabajo tradicional, el 

doble estándar moral favorable al harbre especialmente en la cilinensión 

sexual, la falta de motivación al logro en la formación de la nujer, el 

mnopolio masculino de cualidades y actitudes audaces: todos estos aspectos 
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omsl.daradoo por tradición ccroo naturales se ven ahora cuestionados por este 

estilo de vida. 

si bien el entorno inma:ilato reacciona ante este cal!'bio de una manm:a 
desfavorable en una primera :Instancia, el ar.cnimato reduce el grado de 

reprobación social a que sa vería el<pUeSta la soltera en ciudades de lmll'lOr 

tamaño. De esta irarera, su contrcvert.ida e><perlencia ne la colcca frente a 

presiones sociales insostenibles y en C<!ll'bio si fortalece su seguridad en si 

misma, lo que le ¡;emite estar menos subordinada a la ~inión ajena. 

Los costos personalee y scci.al.es que acaipaí\an a esta viverci.a ea'.\ 

altos, paro son mayores las satisfacciones. Tanto la libertad ocm:> la 

capacidad de dirigir la ~ia vida y de c:btener logi:os mediante el eefuerzo 

propio, ofrecen a la soltera cai¡:iensacia->es emocia\alee profundas. cabe 

esperar que la exper:IJUentación de estos atributos del estilo de vida 

indepenilente habrán de fortalecer la ccn:lucta de las l!llj<mlS que lo adoptan 

y, por lo tanto, llegue a hacer lllellOS probable su retmn::J a patrones 

tr..dicionales. 

En síntesis, el estilo de vida de la soltel:a in::lependiente constituye 

una eiq:ieriencia estinulante y enriquecedora. r.s el espacio que las nujeres 

han creado para eatisfacer sus neoesidadeas de autonania, de desarrollo 

perecna1 y de una participaciai más activa en la sociedad. Es una vivencia 

que br:!nia cp:>rtunidades para descubrir otra fotiM da ser nujer, en la q.>e la 

percepción de si misma oo se relaciona CX>n el "ser en función de loe den.!s", 
que caracteriza al nx:delo fE!lllllllioo daninante, siro que CCllfiere un nuevo 

significado a la in:iividual.idad iroependiente. 

sin embargo, no es posible hablar todavía de un eequema de vida 

completamente articulado; cada nujer lo lllOdela ooofonna a su criterio y 

condiciones subjetivas. Fsto hace que con frecuen::ia las solteras 

entrevistadas perciban sus prd:>lemas y contradicciaies = únicos, product:ce 

más bien de sus circunstancias individual.es que de las cordlcicnes cultura.lee 

y sociales prevalecientes. la ausencia de anteoOOentes y de un m:idelo 

n:>nnativo que seful.e el camioo también puede justificar la ambivalencia y la 

yuxtaposición de valores y cm:luctas que afectan a este estilo de vida. 

Es de sun-a i:nportancia destacar que la sel tel:a in::lependiente no a.sume 

necesariamente la soltería ccm:> una perspectiva definitiva y terminante de su 

existencia. I.o considera en qenei:a1 ll'ás bien un periodo de transiciál en el 
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cual se apropia de si misma para decidir posteriormente el cauce de su vi.da, 

sin presicr.es externas y sdlre nuevas bases. 

Pero la o:mtinuidad de este estilo de vi.da se ve amenazada por l.a crisis 

económica que pareoo no tener solución ni a corto ni a mediano plazos. 

Seguramente las mujeres que lo han adoptado recurrirán a distintos 

procedimientos para permanecer en él, pero para aquéllas que desean o 

intentan iniciarse en este camino, la crisis económica será Un gran 

d:lstáciüo. 
cabe mencionar que no se ha preteroido agotar en este trabajo los 

oart:ornos del fenáneno social presentado. SO lamente se ha intentado explorar 

una realidad CC11pleja y rica. otros estudios podrian anpliar y profun:ilzar 

algums aspectos y dar resp.iesta a prtblemas aqui planteados. 

Uno de estos prtblemas es el de las opciones existenciales que tiene la 

soltera para continuar la sarda de eman:::ipación que ha iniciado. ¿Cáto 

resuelva las dificultades para formar una pareja sobre bases de igualdad en 

una cultura denle prevalecen las normas acerca de la superioridad maso.Jlina? 

l)lasta quá p.mto está dispiesta a seguir enfrentando costos personales, cano 

la soledad, a fin de no dar inard1a atrás en los logres obtenidos? ¿11\lede el 

118J!timianto de soledad llegar a ser tan fuerte que la d:>ligus a ajustar sus 

expectativas y m:xilficar criterios con el fin de tener ID'l oc:mpañero? 

Algunas de las solteras entrevistadas ya vislumbran alternativas al 

matrim:nio tradicional, <Xttl las uniones consensuales y la relación de pareja 

sin o:.ivivencia. En los paises avanzados esta Ultima es una de las. opciones 

mAs favorecidas por las lllljeres con alto nivel de educación y de calificación 

profesional, para quienes el matrimonio no ofrece ventajas. Pero la 

terdercia evidente en dichos paises es que cada vez es mayor la proporción de 

nuj eres con elevados ?JeStos en el m.in:lo laboral que prefieren permanecer 

solteras. 

otro de loa prd:>lemas que requiere exmren son las relaciones entre la 

soltera indepen:Uente y su nadre, y especialmente la fema cano vi ve la madre 

el radlazo de la hija a seguir reproducieroo el rol femenino tradicional. 

Habría que descifrar qué mecanismos internos mueven a la madre -que 

seguramente ha sufrido la <presión y la subordinación del rol fernenin:>-- a 

obstaculizar la necesidad existencial de la hija de encontrar otro camino. 

Asimismo, un examen más profundo del proceso de resocialización y 

adaptación al nuevo estilo de vida daría luz sobre una posible relación entre 
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la fonra oaro se separ" de la familia la soltera independiente y el éxito 

alcanzado en el proceso mencionado, El supuesto es que llllglln sea la 

motivación se facilitará en mayor o menor medida el proceso de 

:resocialización y ajuste al nuevo estilo de vi.da. 
Di el análisis que fUtUras i.nvestigacianes realicen scbre éstoo y otros 

aspectos relevantes del estilo de vida de la soltera inlependiente, se 
considera de especial importancia incluir el enfoque psiooló;Jioo. La 

psicología aportaría una perspectiva diferente y brindaría un mayor 

canocbniento acerca de las vicisitu:les en las que se ve erMlel.ta una m.rjer 

para adc:ptar esta forma de vida. 
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Prq?ósitos: Los datos que proporciones serán utilizados en una 
investigación sobre la forma de vida de la nujer soltera 
de la ci\Xlad de México que vive sola. Es inp:lrtante que 
lo contestes con veracidad y exhaustivamente. La 
información será considerada conficlel>'.::ial; si asi lo 
prefieres, ¡;uedes utilizar un seu:ltrli.m. 

l. Nambre 

2. Ei2d 

J. Danicilio 

4. El lugar que habitas es 

a) Vivienda prq;>ia 
b) Prestada 
e) Alquilada 
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5. ¿Dónde naciste? 

a) En el Distrito Federal 
b) Fuera del D.F. 

En ti 58.W. 
D.F • 

• ~2.W. Fuora do! 
D.F. 

6. ¿Practicas alguna religión? 

Si ¿CUál? 
No 

~.W. SI 
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7. ¿Cuánto tienpo hace que vives sola? 

a) Menos de un aro 
b) oe l a s ares 
e) De 6 a 10 años 
d) De ll a 15 añ:is 
e) De 16 a 20 añ:is 
f) MAs de 2l años 

s. Si compartes la vivienda con una amiga o pariente soltem, 
especifica. 

a) Desde Olándo 
b) Si anteriormente viviste sola 

Viw 
sola 
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9. ¿<;ué estudios realizaste? 

a) Secundaria 
b) Preparatoria 
e) carrera =nercial 
d) Licenciatura 
e) Posgrado 
!) otros (especifica) 

10. Si actualmente estudias in:lica qué curso o nivel 

a) Licenciatura 
b) Maestria 
e) Especialidad 
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ll. El lu:¡ar dorde trabajas pertenece a: 

a) Sector gubernamental 
b) Iniciativa privada 
c) Institución académica 
d) otro (especifica) 

lnstitu:. 24,W. 
ecadlloica 

l2. ¿Olál es la ocupación que desenq:leilas? 

a) Profesionales y técniCXJS 
b) FUncionarice con nivel medio alto 
c) Personal administrativo 
d) carerciantes y vended:>res 

ProfHiCll, 56.W. 
y tKnic• -

•

7.W.C-rc.w .....-.. .. 
Ft.n:iaiar, IJ,W. 
nivel JI/a 24.W. Prrsaial 

adrlo. 
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13 • IJ; cuánto ascierden tus J.n:¡resos ioonsuales? 

a) Meoos de 3 salarios núnimos 
b) Entre 3. s y s salarios núnhr<:>s 
e) Entre 5. 5 y 7 salarios núnhr<:>s 
d) nitre 7. 5 y 10 salarios m:iniJros 
e) Entre 12 y 19 salaries núnhr<:>s 
f) No especificado 

10 

10 I~ 20 l5 30 J5 

14. Aparte de tu trabajo ¿tienes in;resos de otra ruente? 

Si 
No 
Especifica 

Ha 81.W. 

•

7.W.Si 

2.W. Ha ' 
Ccrl1es10 
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l!S. ¿PRci.bes alglln apoyo eo:inánic:o familiar? 

Si 
No 
Especifica 

Ho 91.1:1\ 

16. ¿OD:> ·estaba fontll!da tu familia en el nanento que dejaste la casa 
paterna? 

l) Padre, sin cónyuge 
2) Madre, jefe de familia 

5) De l a 3 hermanos 
6) ce 4 a 5 heilMnos 

3) 1uti:los progenitores 7) Mis de 5 heilMnos 
4) otros 8) Sin hennance 

9) otrce familiares 



101 

17. ¿QJá lu:;¡ar (posición ordinal) ocupas en la familia? 

a) Pri:mero 
b) se;¡urrlo 
e) Tercero 
d) o.iarto 
e) otro 
f) Hija meoor 
g) Hija única 

Prl•ro 

~ 

l•rctro 

ruor10 

01ro 

Hij1.emr 

Hii• i:Nco ~2 

25 

18 

15 

22 

10 15 20 25 J) 

18, ¿Q.úén ejercia la autoridad (dar pennisos, tarar decisiones) en tu 
familia? 

Padre 
Madre 
.Ambos padres 
otrce 
~ifica 
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19, las obligaciones y deiecl1os que se asignaban a loo hatbres en el 
seno familiar eran diferentes a les asignados a las 111.ljeres? 

Si 
NO 
Especifica 

20. si habia diferencias, ¿estabas de acum:do con esta distribl<::ión? 

Si 
No 
Especifica 
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21. ¿En qué nanento decidiste in:lepeN:lizarte de tu familia y cuánto 
tienp:l te taW dar ese paso? 

Un mes 
2- 6m:ises 
7 - 12 :meses 
2- Jañoo 
4-5añoo 
No contestó 

JJ 

22. ¿OJAles fUeron las razones de femo que te hicieron decidirte a 
vivir sola? (explica) Y 

a) conflictos familiares 
b) Liberarte del tutelaje familiar 
c) Migración a la ciudad por notivos de trabajo o estudio 
d) Necesidad de tanar las riemas de tu propia vida 
e) otras 

1/ En muchos casos los resulta dos no suman 100 porque las 
encuestadas eligieron más de una opción cuardo asi correspoOOia a su 
caso. 
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23. ¿Olál o cuAles fUeron los factores que influyeren en tu decisión de 
vivir sola? 

a) Ia experieooia de una amiga o pariente soltera que vive sola 
b) Psicoterapia 
e) Lecturas 
d) Ideología feminista 
e) otros (especifica) 

llJJ 

24. CUruxlo dejaste la casa patema, ¿inmediatamente te pJSiste a vivir 
sola? 

Si 
No 

60.0% No 

e 
si o!0.0% 
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25. OJan:lo planteaste a tu familia que querías vivir sola (o dejar la 
casa paterna) , 

a) su reacx:ión f'Ue: 

de apoyo 
de rechazo 
J.n:tiferencia 
otra 

b) 'IINiste prci>lemas cx:n: 

p.>dre 
madre 
hemanos 
hermanas 
otros familiares (especifica) 

b> lUVISlE l'l<OOLEJf!l IDI, 
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26. ¿'l\IViste dificultades econánicas para establecerte por tu cuenta? 

Si 
No 

27. ¿p,ecibiste ª'fCiO de otras personas, pll'ientes o amigos cercanos? 

Si 
No 
Si la resp.iesta es afirmativa especifica el tipo de apoyo. 

Si67... ._. • 

- CQ"l1t510 

Jl,W, Ho 
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28, u decisión de independizarte te causó sentimientos de: 

a) culpa 
bJ teiror 
e) alegria 

al 

b) 

el 

d) 

•> 

lb coo1esto 

34 

24 

l 

25 

d) tristeza 
e) liberación 
f) otrcs (especifica) 

3ll 

5" 

41 

64 

50 

29, ¿una vez que enpezaste a vivir sola cáro te sentiste? 

30, ¿De qué manera ha influido en la vida de tu familia de origen el 
hecho de que te hayas in::lependizado? Explica si ha habido alguna 
llrXilficación en la actitud y CC11pOrtamiento de los miembroe de la 
familia respecto a la mujer que vive sola. 

31. ocmideras que la opinión de tus parientes por el hecl1o de vivir 
sola es de: 

a) respeto 
b) 14stiroa 
e) disguste 

tb ccn1es10 1 

d) vergüenza 
e) s•tia 
f) in:llferencia 
g) otra 

B1 

7S 100 
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32, O:lnsideras que la q>ini6n da tus amigoe(as) por el hed!o da vivir 
sola es de: 

a) respeto d) admiración 
b) lástilra e) sinqlatia 
e) disgusto f) irdiferen::ia 

g) otra 

¡) BI 

b) 

e> 
d) 53 

el 52 

¡:¡ 100 

33. ¿se mcx:Iificó da alguna momera tu relación con loe amigoe del S9)(X) 

masculino y con loe hanbres en general por el hecho da vivir sola? 

Si 
No 
Especifica 
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J4. ¿Olál ~ que sea la illlagen que tienen de ti tus vecioos por 
vivir sola? 

a) que eres irxlepen:liente 
b) que eres libertina 
e) que eres extraña 
d) que eres huraña 
e) que eres respetable 
f) inilferente 
g) otra 

3S. CCl'lllidaraa que la qiinión generaJ.itada que la gente tiene sobre las 
lllljeres que viven solas es de: 

a) .incatprensión 
b) disguste 
e) hostilidad 
d) aplauso 
11) respeto 
f) indiferencia 
b) otra 

10 20 lJ 40 5060 
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36. ¿Crees que hagan alCJllilas diferencia entre eclteras, viudas o 
divorciadas que vivan solas 

Si 
No 
F.specifica 

Sl68.W. 

l.W. ltl • 
CCl\\esto 

Jl.IJI ltl 

37. ¿¡¡as sufrido algl)n tipo de discriminación por vivir sola? (Il:lr 
ejenplo, en el arrendamiento de casa, la cill:erciál de un ascenso o 
de un enpleo, en la participación de reuniones sociales o de alg\)n 
gt\lpo 1 etc. 

Si 
No 
Si la respiesta es afimativa e:><plica 
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38. ¿En tA!nninos generales oD:) te sientes ac:tual.JoontS viviendo sola? 

39. ¿t;¡ué C<!JÑ:>ios ha habido en tu vida clesde que vives sola? 

a) profesicmles 
b) sociales 
e) personales 
d) otrcs 

º'"'" 16 

100 

40. ¿CU4les son para ti las ventajas ds vivir sola? 

l. ta libertad, la autcnania para dirigir la prq:¡ia vida, para 
tomar decisiones, resol ver problemas, organizar mejor el 
tieDPJ, distriroir el presupiesto, etc. 

2. El ser xesponsable de si misma: se logra madurez, autoestima y 
seguridad en si misma. 

3, El disponer ds un espacio prqiio 
4. El oonooar y diefrutar la soledad. 
s. La tranqlli.lidad que se obtiene cuardo se es!:! realizamo lo que 

se quiere. 

9:5 

89 

es 

35 

l 52 

25 so lOO 



41. ¿Ql.l\les son las desventajas? 

l. Falta de canpañia, soledad 
2, Prcblemas eccnán!CCIEI 

112 

3, Se está IMs exp.iesta a violencia social 
4. Dificultades para CCl!¡)artir 
5. Falta de apoyo en caso de enfer-iad 
6. Prcblemas de tipo danéstico 

42. ¿Cálo te arreglas can las siguientes tareas de la casa: 

l. la lillpieza 

a) la realizas pereaiallllente 
b) caitratas una persona que la haga 

!) lJl lllflE2R 

ll.~ l'vl'JCllll• 

""'" 

• Coi1ra1as 62,IJ< 
• 1l¡p.¡l111 
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2. Ia canida 

a) la preparas persanaJ..mente 
b) Ia a:i¡pras hecha 
e) otra 
d) Haces una o dos canidas :fUera de la casa 

2> lA COtlM 

3. la caipra da abastecimiento la haces 

a) DiArimnente 
b) una vez a la semana 
e) ca:la dos semanas 
d) una vez al ne¡ 
e) otra 

J> LA aJml IE IB!Sm:llllOOD 
lA lflIS 

75 
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43. Olando estás enfl!l:lll'!. y necesitas de ciertos cuidados, recurres a: 

a) Ia familia 
b) llmigos cercanos 
e) los vecl.nos 
d) aontratas una enfenrera 
e) Te las anec;¡las sola 
f) otros 
Especifica 

fm9l5 Ctrtilll!·~~lll]-~; 47 

las wciros !Is 
Cai1ra1as i'flft!Wri 1 

44. ¿~é opinión tienes del trabajo doméstico? 

a) Es pérdida de tiempo ocuparse de él cotid1anamente 
b) Te gusta real.izarlo e inviertes en el buena parte de tu tienp> 
e) Realizas lo .indispensable y prefierus oa.ipar tu tieipo en otra 

actividad 
d) otra 

C) 60.2:¡ 
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45. En caso de tener alglln problema doméstico, por ejemplo la 
descaJp:lstura de la plancha o de cualquier otro aparato eléctrico, 
etc. , recurres a: 

a) Ia familia 
b) Los veci.ncs 
c) Los amigos 
d) Contratas un técnico 
e) Intentas an:eglarlo tü misma 
f) otra 

Especifica 

46, cuando contratas un servicio de plomeria, electricidad o 
albañilería para que realice el trabajo en tll casa, ¿sientes teioor 
de que esa persona sepa que vives sola? 

Si 
No 

¿Por qué? 
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47. ¿Consideras que por ser nujer sola y no saber de mecánica, ni de 
electricidad, ni de planeria, te c:d>ran sien¡ire de más y no te dan 
el mejor sei:vicio? (En otras palabras, que "abJsan" de ti) 

Si 
No 
Explica 

48. Las decisiones que consideras Íllp)rtantes 

a) Ias tanas sola 
b) Ccnsul.tas a la familia 
e) Consultas a un amigo(a) 
d) otxa 
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49. ¡J. qué edad canenzasts a trabajar? 

Entre 15 y 20 años 
Entre 21 y 25 años 
DeSpJés de les 25 

1.0% Dos!><Js 
dt los 2:5 

~~~71J ... 0% 

2!1.!k Entre 21 
y Zl a\os 

so. ¿EstM cmtenta en el trabajo que desen¡leñas actuaJJnente7 

Si 
No 
No trabaja 
Especifica 
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51, Si oo te gusta el trabajo que realizas, ¿tienes pensado dejarlo y 
l:>Jscar otra actividad que esté Jnás de acuerdo o::m tus aspiraciones? 

(se refiere solamente a las integrantes del grupo que dijeron ro 
estar oont:entas con su trabajo) 

Si 
No 
Si la resp.¡esta es negativa ei<plica el por qué 

SI 89.!P. 

52, ¿Los in:¡resos que perol.hes por tu trabajo sen SUficientes para 
aibrir tus necesidades básicas? 

Si 
No 

Si la respuesta es negativa e><plica el por qué 

SI BJ,!P. 



119 

53. ¿!leal.izas alguna otra actividad que consuma parta inp;lrtante de tu 
tiempo y te brinle satisfacción personal? 

Si 
No 
Especifica 

54. ¿Sueles hacer metas a mediano y lru:go plazo? 

Si (con respecto a) 

l) El trabajo 
2) la casa 
3) vacaciCl'IES 
4) estuclios 
5) tener~ 
6) tener hijos 
7) jubilación 
8) otroe 

No 

El trilbaio 
Loe.,. 

las 'i'ICICiCJ'ltS 

Lo111tl.dios 
lentrc~ro 

lentr hiios 19 

u ililil1e1m 

15 

llJ oilJ 

¡:¡ 

55 
57 
~ 

4<! 

lll 
Sl 

60 IKl 
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55. ¿El hecho de haber legrado tu inlepen:lencia familiar mxlificó de 
alguna fonra tu actitud y oaip:¡rtamiento frente a las relaciones 
sexuales? 

Si 
No 
No ccntestó 

Si 57.0% 

•

4.0%1\:l' 
cootts10 

39.0% ll:l 

56. lJt. qué edad tuviste tu primera relación sexual? 

Antes de cunrplir 20 años 
Entre 20 y 24 años 
Entre 25 y 29 años 
Entre 30 y 35 años 
No ha tenido relaciones sexuales 
!lo ccntestó 

ll:l hl 5.0% 
11nido 

En1rw los 25.W. 
25 y 29 

ll.IJ! ffi1H dt 
los 20 

5.IP. En1re los 
ll y J:l 
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57. se dice que la relación sexual es sociallrente aprobada sólo dentro 
del matr.lm::mio, ¿limita o inlllJ:ie este hecho tu con::lucta sexual? 

Si 
No 
¿Por qué? 

•

7,0%Si 

lt> 88.0% 5.0% tb 
cai1es1d 

58. Si mantienes relaciones sexuales ¿por lo general son estables? (una 
persa>a, periodo m.!s o menos la.I'JO) 

Si 
No 
Especifica 

Si76.0%. 

g,()% ~Clll .. IÓ 

15.0% lt> 
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59, El hecho de que te hayas irdependizado (y tal vez te hayas vuelto 
más autosuficiente), limita tus pc:sibilidades de fonMr una pareja? 

Si 
No 
¿Flor qué? 

Si 55.IP. 

•

,. •• ó 
CCl\1ts1 

60. Si :mantienes relaciones sel<Uales: 

a) ¿Son satisfactorias? 

Si 
No 
¿Por qué? 

b) ¿Son inportantes en tu vida? 

Si 
No 
¿Por qué? 

~cn1es1& 
~Ho 

L-liiili--"-----.J-.._~,WllSi 
Sen s¡1isfac:1ori.s 
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61. En caso de quedar embarazada y no estuvieras en corrliciones de 
teoor el hijo(a), ¿qué decisión tanarlas? 

a) terdria el hijo(a) 
b) abortarla 

Explica por qué tanarias esa decisión 

62. ¿Consideras que la mujer sólo puede realizarse a través del 
matrimonio y/o la maternidad? 

Si 
No 
otra 
¿Por qué? 

4.IP. Si 
Ho 92.IP. 

4.~ Otra 
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63 • Es Íllp:)rtante para ti 

a) ¿conb;aer matr.\.nxlnio? 

Si 
No 
¿Por qué? 

b) ¿Tener un hijo? 

Si 
No 
¿Por qué? 

>t> cc.ntffio l 

¡) QJmlfR lf!JRJIOUO 

bl lUER lH HIJO 

10 
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64. ¿Oáro vislumbras tu futuro a el.roo años? 

a) casada 
b) Vivierdo con tu pareja sin casarte 
e) Madre soltera 
d) PemaneCeS soltera 
e) otra (especifica) 

65. ¿Oáro imaginas que será tu vida a los 60 años de edad? 

66. ¿OJn qué freaiencia visitas a tu familia de origen? 

a) Diariamente 
b) Dos veces a la semana 
e) una vez a la semana 
d) Dos veces al mes 
e) una vez al mes 
f) otra (especifica) 

Dianawen1e 

2 vtees a la ilflW 

31 

10 20 30 40 50 
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67. ¿con qué frecuencia visitas a tus amistades más oei:canas? 

a) Diariamente 
b) Dos veces a la seirana 
e) una vez a la semana 
d) Dos veces al mes 
e) una vez al ires 
f) otra (especifica) 

68. ¿Te gusta organizar en tu casa reuniones CCl'I grupos de a.l.gcs y/o 
fal!liliares? 

Si ¿Con qué frecuencia? 
No 

Si 09.CP. 
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69. ¿sueles ir la cine o al teatro sola? 

Si 
No 
¿Por qué? 

13.W. Si 

•

l.0%Ho, 
cc:ntes1o 

Ho ro.w. 

70. ¿Te sientes mal de asistir a una fiesta sola? 

Si 
No 
IJ'W cpé? 

Ho 8J,j¡¡ 
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71. ¿Has pertenecido o perteneces a uno o más de los siguientes grupos? 

a) l\SOCiación civica 
b) Club deportivo 
e) l\SOCiación profesional 
d) Gnipo feminista 
e) Partido politice 
f) otros (especifica) 

72. ¿Practicas algún deporte o alguna actividad de tipo artistico? 

Si 
No 
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73, ¿Qué tipo de literatura y/o revistas te gusta leer? 

a} Literatura relacionada con su profesión 
b} Literatura de autores ccntenp:¡ráneoe 
e} Historia 
d} Poesia 
e} ~istas de nxxlas 
f) ~istas sobre política y temas de actualidad 
q} ~istas feministas 
h) ~istas a.üturales 

74, ¿om, organizas tu tiempo lihre? 

a} Visitas a familiares y amiqos 
b} Estuiios 
e) t.ec:turas 
d) Diversiones 
e) Descanso 
f) Paseos fuera de la ciu:lad 
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75. ¿Si ¡;udieras retroceder el ti.enp:¡ volverías a escoger vivir sola? 

si 
No 
Explica 

Si 93.0% 
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